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Presentación� 

Las microfinanzas es un terna crucial pues permire combatir las prácticas de 
racionamiento de crédito que se generan en Jos mercados financieros y que 

afectan de forma directa a segmenros rurales y marginados de la población 
y al tomento de actividades microempresariales. En Jos últimos años, las mi­
crofinanzas S~ han constituido en un mecanismo que coadyuva al desarro­
llo económico y social de los países y pretenden reducir la pobreza. Las ini­
ciativas y experiencias alrededor del mundo son amplias y diversas. con al­
gunos resultados negativos, especialmente en casos en que se ha pensado 
"llle las prácticas microfinancicras deben ser similares a las prácticas de las 
instituciones financieras tradicionales. Sin embargu, mayor peso han tenido 
los resultados positivos en términos de su contribución a las actividades pro­
ductivas, a la conformación de grupos solidarios y redes gue fomentan la 
construcción de capitales sociales, la formación de un historial crediticio y 
financiero que coadyuva al aumento de la auroesrima y dignidad de las fa­
milias, así como, al empoderarniento de la mujer al interior de las familias. 

Desde inicios de los años noventa la comunidad internacional, a través del 
"Consultarivc Group ro Assisr rhc Poor'", ha apostado por las microfinanzas 
para alcanzar las melas de- desarrollo del milenio, las cuales se han resumido en: 
Erradicación de laextrema pobreza y el hambre; fortalecer laeducación univer­
sal; promover la igualdad de género y el cmpoderamienro de la mujer: reducir 
la muerte infantil. mejorar la salud materna y combatir las enfermedades, 

C,mS!l/:,ltir,( (lnJJI!' to A,"súl lb" Pvor (CCAI') ~~ \.In consurcto d( lR agl'l1Cl.lS d", dcs:uroHn. ag~n 

,i;.>.'i 1l1l.lrjlalC1,tl<:~ de desanr.llu y organrzadones privadas. cuyo ubjemo es lumcnrar e] acceso a ser 
vicios ¡ill.lIKieJDS hcuvidadcs (i\~ ml(r(lf¡nJm~~) J '("gOK'nro~ de [a pohlacrún COII elevados niveles 
de pohr cza en 10.\ pabo:,'i en deearrol]o. (w,",,,,.,,.cgap.lonlJ 



El Ecuador ha construido a lo largo de! tiempo una base sólida de ins­
tituciones de microfinanzas, que giran principalmente alrededor del sistema 
de cooperativas de ahorro y crédito. Asimismo, en la década de los años 90 
se han creado organizaciones no guhernarnenrales y bancos con este enfo­

que. Esta característica del país y las restricciones de acceso al crédito que ha 

esrado aplicando la banca, invitan a aborda, a las microfinanzas desde un 
enfoque académico que contribuya a obtener resultados en términos de su 

alcance y de desarrollo de propuestas que fomenre el desarrollo social y eco­
nómico del país. 

El libro "Microfinanzas en la Economía Ecuatoriana: Una alrcrnariva 
para el desarrollo", es la primera publicación del concurso inrerno de inves­

tigac.oncs auspiciado por FLACSO - Sede Ecuador y que se enmarca en 
una línea de invesrigación permanente del Programa de Economía. Este tra­

bajo se organiza, en primer lugar pOI una investigación central desarrollada 
por Hugo Jácome, en la que se realiza un análisis de las instituciones que 
impulsan actividades de microfinanzas en el Ecuador, su comribución al 
crecimiento económico, y se examina críticamente si las estrategias financie­

ras se han dirigido a reducir la pobreza. 
A continuación, se presentan dos arrículos que complememan el esru­

dio central, elaborados po, dos investigadoras de la Sede. Emilia Ferraro 
presenta un estudio de caso sobre la "Casa Campesina de Cayambre", ins­

titución dedicada a actividades de microfinanzas en el pais desde 1943. La 
autora aborda su estudio desde una dimensión "socio-relacional" de las mi­

crofinanzas como medio para comprender el funcionamiento de los progra­
mas de créditos y su eficiencia. Por último, jeaunene Sánchcz analiza el rol 

de las rnicrofinarrzas, sus opciones y restricciones en el Ecuador, desde la 
problemática de las microcmprcsas en el secror turístico. 

Fernando Carrión� 
Director� 

FLACSO - Sede Ecuador� 
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Microfinanzas en la economía ecuatoriana: 
una alternativa para el desarrollo 

Hugo Iácomc Estrella' 

Jorge Cordovez'" 

Resumen 

Esta investigación plantea que las micrcfiuanzas han sido importantes pero 
no suficientes para impulsar elcrecimiento económico del país, y que las es­
trategias de las lnsritucicnes de Microfiuanzas (lMF) no están cstrccharnen­

te vinculadas a la disminución de la pobreza. Los resultados indican que las 
actividades de microfiuanzas en el país han sido desarrolladas hisróricarncn­
f e por las cooperar! vas de ahorro y crédito. peto desde los arios noventa han 
aparecido nuevas instituciones, como algunos bancos privados. Si por un la­

do. el aporte de las micro finanzas al crecimiento económico del país me­
dianrc la inyección de recursos financieros es mínimo, menor al O.80C!,fl del 

PIB anual; por otro lado, canaliza recursos financieros hacia sectores que gc­
neralrnenre sufren de racionamiento de crédito por parte de la barrea priva­
(ti. como es el caso dclllarnado "sector informal" de la economía, el cual, 
según se estima. conrribuye con alrededor del 41 ~..jJ al valor agregado hruro 
anual (PIB) del país. Las esrraregias de las IMF se han dirigido a mantener 
una política de "escala de alcance" dirigida hacia segmentm de población ca­
Iificados como pobres o medianamente pobres, con mayores niveles de in-

Dr. k) en E..:nllomb ¡;imm(Ícr.1 por b Urú~enid;ld Amá[]()Ill;t dl"' ,\hdfld, pmk\\x <: i!1\'~-'tLgJ.dt\r 
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gresos y que brindan mayor seguridad de pago qut: una polírica de "profun­
didad de alcance" que tiene un compromiso mayor con los segmentos de 
población en situación de exrrema pobreza. 

Abstract 

This ínvesrigarion shows thar microfinance have beco imporranr bue nor 
enough ro impel rhe counrry economic growth and the MFIs strarcgics are 
not connect clusdy with paveny reducrion. The results indicare thar 
hisrorically microfinance activiries have been developed by rhe Saving and 
Loans Cooperarives, bur sincc che nineries new insriturions have appeared, 
like sorne privare banks, Alrhough, rhe conrribution of the microfinance to 
che country economíc grcwth, rrough financial resourccs injcction, is 

minimum, less than the 0,80% of rhe annual GDP; in contrast, ir canalizes 
financia1 resources rowards sectors rhar suffer credit rationing by rhe privare 
banks, Iike the "informal sector" of rhe econorny, which conrributes in 
around 41% ro the GDP of rhe country. On rhe other hand, microfinance 
ínstitutions strategies have been focused to maintain a policy of "scale of 
outreach", which looks for a poor or moderately poor people segrnenrs, with 
bencr incorue levels and with more paymenr capaciry, rhan a policy of 
"depth of ourreach' that has a strong cornmitment with extreme poverry 
population segments. 

Palabras clave: Ecuador, rnicrofinanzas, crecimiento económico, pobreza, 
alivio de la pobreza. instituciones de microfinanzas, cooperativas de ahorro 
y crédito. 
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Introducción 

Esta línea de investigación busca insertarse en el proceso de desarrollo aca­
démico de las microfinanzas, a través de la generación de información yes­
rudios sobre el impacto, evolución y contribución de las rnicrofinanzas al 
desarrollo socioeconórnico del Ecuador: Esta información es imprescindible 
para la consrrucción de poltricas públicas acertadas que no desdibujen las 
contribuciones de este mecanismo. Se entiende por lo tanto, que el dehare 
sobre rnicrofinanzas también pasa por el análisis del marco normativo que 
se aplique, y por la precisión sobre los objetivos y su alcance como mecanis­
mo de desarrollo y de alivio a la pobreza. 

Existen alrededor del mundo, algunas experiencias muy interesantes de 
organizaciones que fomentan las microfinanzas. Uno de 105 proyectos más 
renombrados es por ejemplo, el Banco Grameen de Bangladesh que entre­
ga créditos a través de un sistema basado en la confianza mutua, en la res­
ponsahilid.id yen la participación como garantía. Otra organización impor­
ranre es Acción Popular, que desarrolla actividades en países latinoamerica­
nos, africanos y en ]0.'1 Estados Unidos. En Ecuador. está representada por 
el Banco Solidario; en Bolivia, por BancoSol )' en México por la Financiera 
Compartamos, entre otros. 

En Ecuador. uno de los mayores logros de las microfinanzas es el xiste­
ma de cooperativas de ahorro y crédito. Además, existen algunos esfuerzos 
de organizaciones no gubernamentales (ONG) que han contribuido con 
servicios financieros a determinados sectores. comunidades y grupos de po­
blación en condiciones de pobreza. que no tienen acceso él las finanzas for­
males (espectficamenre a los bancos privados). Asimismo, se ha conforma­
do la Red Financiera Rural (RFR) que busca aglurinar a las insriruciones 
que hacen microfinanzns en el país. 

Objetivos e hipótesis 

ObjetiUf) genera! 

Esta investigación pretende contribuir al debate académico en torno al im­
pacto de las rnicrofinanzas en Ecuador desde los años noventa hasta los pri­
meros años de la dolarización 0990 - 2002). 
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Objctiuos específicos 

Realizar el seguimiento y ellevantamienro de información de las coope­

rativas de ahorro y crédiro (COAC) reguladas y no reguladas, de ONG,
 
de fuudaciones y otras instituciones dedicadas a las microfinanzas, para
 

observar la contribución del crédito al crecimiento económico del país,
 
Analizar si las características o estrategias de las IMF del país están en­

focadas, en la práctica, hacia el alivio de la pobreza, es decir, canalizadas
 
hacia los segmentos de población muy pobre,
 
Encontrar algunas características y el alcance de las microfinanzas en
 
algunos segmentos de la población de las ciudades de Quito y Gua­

yaquil.
 

Hipótesis 

La hipótesis de la cual patte esta investigación radica en que en los últimos 
13 años, desde 1990 hasta los primeros años de la dolarización, las microfi­
nanzas han sido importantes pero no suficientes para impulsar el crecimien­
to económico nacional. Por otro lado, las estrategias de las IMF en el país, 
no se encuentran vinculadas estrechamente con el alivio de la pobreza, es 
decir. no es prioritario tener estrategias de "profundidad de alcance", pero sí 
"estrategias de escala de alcance". 

Metodología 

A lo largo de esta investigación se realizan tres tipos de análisis de la infor­
macióu levantada, la metodología para cada uno de ellos se detalla a conti­
nuación: 

Microfinanzas y crecimiento económico 

La merodología utilizada para encontrar la contribución de las microfinan­
zas al crecimiento de la economía ecuatoriana es la siguiente: idcnnficación 
y análisis de los tipos de instituciones, públicas o privadas, que han realiza­
do actividades de microfinanzas en elpaís desde] 990: levantamiento de in­
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formación estadística y análisis evolutivo de los volúmenes de crédito otor­
gados con relación al 1'18 y al Ingreso Mixro Nero (lMN). 

El PIB anual se puede obtener mediante la contribución (valor agrega­
do) de los factores de producción en la producción rotal de bienes y servi­
cios, es decir, a través de la distribución primaria o funcional del ingreso. 

PIE = RA + IN + IMN + EEN + CCF 

donde, 

PlB :::: producto interno bruto :::: valor agregado bruto 
RA :::: remuneración de 105 asalariados 
IN :::: impuestos netos sobre la producción e importaciones 
[MN := ingreso mixto neto 
EEN := excedente de explotación neto 
CCF = consumo de capital fijo 

El IMN representa el valor agregado del sector informal de la economía, es 
decir, los ingresos de los trahajadores autoempleados, como: pequeños co­
merciarues: pequeños productores artesanales, pecuarios y agrícolas, entre 
otros. Se debe tomar en consideración que el conjunto del sector informal 
no se encuentra roralrnenre medido en las cuentas nacionales. 

Debido al racionamiento de crédito que generalmente aplica la banca 
privada al sector informal, éste es atendido por las instituciones y/o progta­
mas de microfinanzas: en este sentido, mediante las siguientes relaciones se 
pretende tener una aproximación del aporre de las microfinanzas al creci­
miento económico. 

Il.M-IMF 
Relación I: 

PIE 

Il.M-IMF 
Relación 2: 

IMN 
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donde, 

AM-IMF =	 variación anual de la cartera de crédito reportada por las insti­
tuciones de microfinanzas + el monto de crédito anual canali­
zado por los programas de microfinanzas del gobierno. 

Muestra utilizada 

El conjunto de información utilizado en este análisis comprende los datos 
estadísticos anuales disponibles del monto de crédiro otorgado desde el año 
1990 hasta el año 2002, por programas de crédito del gobierno para micro, 
pequeñas y medianas empresas (m-pyrnes), por las cooperativas de ahorro y 
crédito reguladas y no reguladas y por las instituciones que integran la RFR. 

Microfinanzas _y alivio de la pobreza 

Para encontrar alguna relación entre las microfinanzas y elalivio de la pobre­
za en elpaís, se aplicó una metodología que permite identificar hacia qué seg­

mentos de la población se han canalizado las estrategias de las IME Para el 
efecto, elanálisis cluster permite agrupar objetos o variables en función de sus 
semejanzas o diferencias, de esta forma se pretende identificar si las estrate­
gias de los grupos de instituciones de microfinanzas se han enfocado hacia el 
alivio de la pobreza. POt otro lado, identificar las variables que se correlacio­
nan o se aproximan a la variable de pobreza y exrrerna pobreza (muy pobres). 

El cluster análisis parte de una matriz de distancias o proximidades en­
(re pares de sujetos o variables, la cual permite cuantificar el grado de 'simi­
litud-semejanza" (proximidad) o "disimilitud-desemejanza" (distancia) en­
tre los objetos de estudio (individuos o variables). 

Uno de Jos criterios utilizados para cuantificar las distancias o disimili­
tudes entre un grupo de sujetos es la "distancia euclídea". Esta medida se 
calcula a partir de la información que proporcionan las variables (criterios 
de clasificación), las cuales definen [as características de los objetos en estu­
dio. Al trabajar con una matriz de información que posee datos binarios. es 
decir" 1" para indicar que cumple determinado criterio, y "O" para indicar 
que no lo cumple, se forman tablas 2x2 para cada par de objetos (ver cua­
dro 3.1). 



Aficrr~.fiWlnZLlS en la economía ecuatoriana 1') 

La "distancia euclídea" se define como la raíz cuadrada de la suma de las 
alternativas de "cumplimiento y no cumplimiento" que arrojan las diferen­
tes combinaciones de las tablas 2x2 pata cada pat de objetos. 

D(X,Y)~~ 

donde, 

h ::::: es la opción de "cumplimiento" de Y y "no cumplimienro" de X. 

c == es la opción de "cumplimiento" de X y "no cumplimiento" de Y. 

Para cuantificar las proximidades o semejanzas entre sujetos, para el caso de 
datos binarios, se va a utilizar el coeficiente de Rusell y Rao que mide el gra­
do de asociación entre dos objetos. 

a 

RR(X.Y) ~ 

POt 0((0 lado, la metodología utilizada pata agrupat los objetos es la del 
"análisis de conglomerados jerárquico", la cual permite realizar n número 
agrupaciones sin que estén definidas a priori. El método para el cálculo de 
las distancias enrre grupos es la "vinculación in ter-grupos", la cual "define la 
distancia entre dos clusters como la media de las distancias entre todas las 
combinaciones posibles dos a dos de los elementos de uno y otro chatrr 
(Vinacua 1998). 

Cuadro 3.1 

Objeto X 

Si cumple No cumple 

Objeto Y Sí cumple a b 

No cumple e d 
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Muestra utilizada 

La muestra que se ha aplicado para el estudio empírico está conformada por 
las entidades que son parte la RFR de! Ecuador. La RFR está compuesra por 
35 instituciones, de las cuales 5 realizan actividades de banca de segundo pi­
so y 30 realizan actividades de crédito directo a la población bajo diferentes 
modalidades. Para este estudio se levantó información de 20 instituciones, 
que estuvieron predispuestas a completar la encuesta. El levantamiento de 
la encuesta se realizó durante los meses de marzo a julio de 2003, pero con 
referencia a la información de las estrategias que cada institución adoptó du­
rante todo e! período anual 2002. 

En este sentido, el análisis es de corre transversal, por lo tanto, el año de 
aplicación es e! 2002. La encuesta fue formulada a cada uno de los directo­
res, gerentes o responsables del manejo de las instituciones de la RFRI (ver 
anexo 1). 

Alcance de las microfinanzas 

Para analizar el alcance de las microfinanzas, se realizó el procesamiento es­
tadístico de correlaciones entre variables que conforman los módulos de 
ahorro y crédito, de la 'Encuesta de género, finanzas y pobreza", que se rea­
lizó durante el año 2002' (ver anexo 2). 

Muestra 

La encuesta se aplicó duranre los meses de mayo a agosto de 2002, a 205 
hogares de seis barrios populares de Quito y Guayaquil: Bastión Popular (80 
observaciones) de la ciudad de Guayaquil; Barrio Nuevo (13 observacio­
nes), Ex-Combarisras (41 observaciones), Itchimbía (13 observaciones), Lu­
cha de los Pobres (23 observaciones) y Solanda (35 observaciones), de la 
ciudad de Quito. 

La encuesta se realizó gracias al apoyo del director de la RFR, Ec. Xavier Vaca, y de la Ec. Cristina 
MUllOZ, funcionaria de esta misma organización. La RFR se encargó de enviar y de explicar a cada 
uuu de sus afiliados, la forma de coutescar cada una de las pregunras de la encuesta. 

2	 El levantamiento de las encuestas fue coordinado por la Dra. Marta Floro del Deparramemn de 
Economía de la Amer-ican Uuiversny, bajo el convenio suscrito con FLACSO en julio de 2002. 
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Marco conceptual 

Concepto 

Las microfinanzas nacen como un mecanismo financiero alternativo a los 

mercados financieros formales, como bancos regulados}' bolsas de valores 
para hacer frente a los problemas de racionamiento de crédito o prácticas de 
redJining, que aplican estas instituciones a grandes segmentos de la pobla­
ción, especialmente a las personas de bajos ingresos o geogdficame-llte dis­
tantes de las zonas urbanas, Esta caracrerfsrica permite que las microfinnn­

zas tengan un alto grado de imporrancia en la formulación de políticas pa­
ra la reducción de la pobreza, mediante la provisión de servicios financieros, 

como ahorro, préstamos, seguros, entre otros. De esta forma, se logra una 
mayor profundización financiera o "profundidad de alcance" (GuJli 1999), 

al permitir que hogares y personas que se encuentran en la [Inca de pobre­
1;1 o por debajo de ésta. puedan acceder a programas de microcrédito. 

Además, las rnicrofinanzas promueven eldesarrollo de microempresas y 
de esta torrna procuran contribuir a la generación de mayores ingresos o ma­

yores fuentes de empleo y volver más dinámico el sector informal, así con­
tribuyen al desarrollo económico de los paises (González-\'ega, Prado y Mi­
lb 2(02). 

Enfoques 

Los desarrollos teóricos y empíricos de los iilrirnos años en torno al tema, S(' 

han centrado en la búsqueda de una correlación directa entre microfinanzas 

y reducción de la pobreza, incremento del empleo, empodcramiento de la 
mujer, desarrollo económico, profundización financiera, entre orros. Pese a 
la variedad de temas que abordan las microfinanzas, existen dos tendencias 

bien marcadas sobre su evolución en esros últimos años; la primera, el en­
foque de sistema financiero y, la segunda, el enfoque de alivio de la pobre­

za (Gulli Ibid.). 
La primera se basa en un modelo de insrituciones apegadas a las regb!l 

de mercado, es decir, que buscan auto sostenimiento financiero, renrabili­

dad. tienen identificado su segmento de mercado, que no ncccsariamcn te 
son los más pobres, no existen subsidios y están dispuestas a competir COI1 
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otras instituciones. Tienen, asimismo, la posibilidad de captar fondos de 
bancos de segundo piso, con enfoque de microfinanzas, y fondos de donan­
tes. Para este tipo de instituciones, el objetivo no necesariamente es el alivio 
de la pobreza o ayuda a la gente muy pobre, sino tener un segmento de mer­
cado que les permita generar rentabilidad financíera. En este sentido, su 
contribución se encamina al crecimiento económico de un país, debido al 
volumen de recursos que inyectan para actividades productivas, pero es po­
sible que actúen con mayor severidad que la banca privada tradicional, tan­
ro en tasas de interés como en plazos de cobro y garantías. 

La segunda, se fundamenta en la tesis de que las rnicrofinanzas, si bien 
son necesarias para aliviar los problemas de pobreza. no son suficientes. A 
diferencia de la tendencia anterior, aquí se interpreta a las microfinanzas 
con un objetivo mucho más social y engloba al rnicrocrédito en un conjun­
to de actividades que deben ser promovidas por los gobiernos centrales y 
seccionales, las organizaciones comunitarias, Jos donantes y la sociedad en 
su conjunto. para combarir la pobreza. En esta linea, se toma en conside­
ración la existencia de personas que viven en situación de pobreza yextre­
ma pobreza, a las cuales las mismas leyes de mercado les han excluido a tra­
vés del racionamiento de crédito, En este sentido, juegan un papel muy im­
portante las políticas gubetnamentales como subsidios, fondos de donan­
tes. infraestructura paralela que se incorpore en términos de salud y educa­
ción. programas de nutrición infantil, cadenas productivas y de comercia­
lización integral que permitan dar viabilidad a programas de fomento de 
microempresas y auroernpieo, y los servicios microfinancieros paralelos co­
mo el ahorro y Jos seguros. Estas características permiten que este enfoque 
tenga un mayor impacto en términos de profundidad de alcance que el pri­
mer enfoque. 

La diferencia de enfoques marca distancias entre la capacidad del segun­
do pata alcanzar a grupos sociales bajo el umbral de pobreza, es decir, una 
mayor profundidad de alcance, frenre al primero que tiene una mayor esca­
la de alcance, O sea que llega a un mayor número de personas pero no nece­
sariamente a las más pobres, como lo demuestran los estudios de Hulme y 

Mosley (1996). 
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Crédito y crecimiento económico 

Uno de los mayores problemas que tienen las familias con bajos niveles de 
ingreso y las micro, pequeñas y medianas empresas (m-pymes) es la dificul­

tad para acceder a los servicios financieros. Las barreras de entrada a los sis­
remas financieros formales (bancos, financieras y mercado de valores), deri­
van en una serie de problemas que van desde la imposibilidad de impulsar 
actividades de inversión productiva, de servicios, en capital humano, en rec­
nología. entre otros, hasta la exclusión y empobrecimiento de grandes seg­

mentos de la población. Esta situación limita la posibilidad de incrementar 

el nivel de ingresos de las familias, inversión de las m-pymcs y la generación 
de fuentes de empleo. 

Probablemente uno de los mayores prohlemas es el "racionamiento del 
crédito", término que ha sido utilizado para explicar el comportamiento de 
la oferta y la demanda en los mercados cornpetirivos de crédito.'. Existen dos 

formas de racionamienro del crédito, la primera, sucede cuando se raciona 
rotal o parcialmente la cantidad demandada de crédito a un determinado 

segmenro de prestatarios. y la segunda, cuando se lirnira el crédito a un nú­
mero determinado de miembros de un segmenfO de prestatarios (Keeron 

1979). 
La primera forma de racionamiento de crédito puede agudizarse, es 

decir, cuando se provoca la exclusión total de los mercados de crédito a de­
terminados segmentos de la población por su bajo nivel de ingreso, raza, 

género o a m-pymes que desarrollan determinadas actividades productivas. 
Esta práctica, que aplican generalmente las instituciones financieras rradi­

cionalcs como los bancos privados, se conoce como redlining, y se da prin­
cipalmenre cuando "Jos prestatarios no tiene suficientes flujos de caja futu­

ros o garantías para respaldar su demanda de crédito" (Freixas y Roche 

1997). 

L05 "portes teóricos realizados por Akerlof (1970), Spence (1973), Sti­
glil1. Y Rothschild (J 976), Stiglitz y Weiss (1981), sobre el comporramicn-

El mercado de crédito uo cumple cou el equilibrio ioalrasiana que ~llpor\(' quc la oterra igual« a la 
demanda en rodo, los mercados Los "fallos del mercado~ ocasionan prácricas d ... racronamicnro d~ 

crédno. debido a qtte la demanda de crédito ~upcra.l. b oferta, independientemente del upo de in­
rcrés qH'~ ~e pueda aplicar para encnrxrar el equilihrio de mercado. 
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[O de los mercados bajo información asimétrica', permiten identificar dos ra­
zones que explican el racionamiento del crédito por parte de las instirucio­
ncs financieras formales (IFF), el riesgo moral y la selección adversa. 

El riesgo moral ocurre cuando los agentes económicos tienen incentivos 
para emprender actividades de mayor riesgo. Si los prestamistas (bancos) su­
ben los tipos de interés, los prestatarios se verán motivados a invertir en acti­
vidades que impliquen asumir mayores riesgos para cubrir los costos del fi­
nanciamiento y obtener utilidad. Este comportamiento aumenta el riesgo de 
impago y la disminución del rendimiento esperado del prestamista, incentiva 
a prácticas de racionamiento del crédito. 

La selección adversa ocurre cuando el prestamista no discrimina entre 
prestatarios y aplica un mismo tipo de interés para rodas. Al subir los tipos 
de interés. en busca del equilibrio de mercado. los prestatarios adversos al 
riesgo se verían desalentados por demandar créditos, atrayendo a los presta­
tarios con mayor riesgo de impago, lo cual ocasiona la disminución del ren­
dimiento esperado del prestamista, por lo que preferirá racionar el crédito. 

Ante esros problemas, los prestamistas (bancos) se verán enfrentados a 
racionar el crédito, ya que la demanda superará a la oferta, y a buscar me­
canismos pata minimizar el riesgo de impago entre las personas o empresas 
que demandan crédito. El inconveniente radica en que estos mecanismos 
pueden reflejarse en prácticas de redlining; que limitan el acceso al crédito a 
personas con bajos niveles de ingresos y m-pymes con poca o ninguna ca­
pacidad de dar garantías (colateral de un préstamo), ocasionando restricción 
de liquidez'. 

Cuando las personas y m-pymes tienen restricción de liquidez, ven Ii­
miradas sus posibilidades de realizar gastos de inversión (activos fijos e in­
ventarios). gastos en bienes durables de consumo, gastoS en educación. ca­
pacitación. salud e investigación y desarrollo. lo cual provoca que la capaci­
dad productiva futura de la economía se vea afectada. El crecimiento eco­
nómico de un país está relacionado con la inversión, es decir, con el aurnen­

4 Se tienen problemas de información asimétrica en 105 mercados de crédito, mando el presrarnisra 
no conoce [Oda la información qnc maneja el prestatario, es decir qoe el prestatario tendrá mayor 
información sobre el uso y fin de los recursos obtenidos a través de on crédito. 

'5 La rmritáón de liquidez.es la imposibilidad para acceder al crédito sobre la base o expectativas del 
flojo de jJlgr6o~ futuros, debido a qne los prestamistas pneden considerar que 00 existe certidum­
bre de ésrov y por ende de la capacidad para pagar el crédito (Sacbs y Larraín 1993). 
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ro del stock de capital, del capital no físico (recursos humanos) y con el pro­
greso tecnológico. 

En este conrexro, las IMF y las COAC juegan un papel fundamental pa­
ra canalizar servicios financieros (crédirc, ahorro y seguroi hacia los sectores 
generalmente excluidos por el sector financiero tradicional, procurando dis­

minuir la restricción de liquidez y fomentando la creación y sostenimiento 
de m-pymes, la generación de fuentes de empleo e impulsando un proceso 
de: acercamiento y acceso progresivo al sector financiero rradicronal". 

crédito y pobreza 

El acceso al crédito en sectores de población con niveles de bajos ingresos 
ha sido estudiado intensamente en la última década, debido a la serie de irn­
pactos que presenta en los órdenes económico y social, fundamentalmente 

en el relacionado con el alivio de la pobreza. Desde inicios de los años no­
venta la comunidad internacional ha apostado a las microfinanzas, en gene~ 

ral, y al crédito, en panicular, para alcanzar las meras de desarrollo del mi­

lenio', que incluyen la erradicación de la extrema pobreza en el mundo 
(CGAI' 2(02). En la Primera Cumbre de Microcrédito, celebrada en Was­

hington D.C., en febrero de 1997, se comprobó el gran número de actores 
que trabaja en este tema, 2.900 participantes en representación de 137 pai­

ses. Asimismo, se dio inicio a una campaña mundial de créditos y otro tip o 
de servicios financieros, hasta el año 2005, para el fomento del trabajo in­
dividual, dirigido especialmente a las mujeres y a los 100 millones de fami­

lias más pobres del mundo (Microcredir Summit Campaign 2003). 
Si bien el crédito no es la única política yue contribuye a la reducción 

de la pobreza, es probablemente uno de los mecanismos que permite .mpe­

rar limitaciones económicas y de calidad de vida de las personas, mediante 
la acumulación de bienes. Contribuye a las ac-tividades económicas a través 

Ú	 Las personas .'( m-p}'llles l)lle empiezan a tener una cierta cultura financiera. un historial Olmo 511­

jeto. de ,_,,;dirn:, 1111 incremento de sus in¡;rcsu." vienen posibilidades d~ ir accediendo J lo, mrcr­
medianos financieros tradicionales. corno un banco que tcng.-l un enfoque de ruicrofluanzn, y LJue 
brinde scrvicio-, financieros para m-pYll1cS, 

LI~ mera, de Jt'sarrol/o del milenio sobre reducción de la pohrcza, LJue promu~ve Cc;.·\!' a rravés 
de las mícrofinanxas son: 1) Errad¡ e:.\eiün de la extrema pobreza y el hambre. 2) FortalcclT la cdn 
caeion universal. ,')) Promover la i¡;lIaldad de p;énno'y el crnpodcr arnicnto de L mujer. ·1) Rcdurir 

l.\ muerte ;(Jbntll. mejorar la salnd rnarcrna '!' combatir la" enfermedades. 
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de la compra de insumas para la producción, asegurando un cierro nivel de 
consumo frente a problemas de volarilidad de los ingtesos, fomenrando la 
conformación de grupos solidarios y redes que estimulan la construcción de 

capitales sociales, lo cual permite la formación de un historial crediticio y fi­
nanciero que coadyuva al aumento de la autoestirna y dignidad de las fami­
lias, asi como al empoderamienro de la mujer al interior de las familias (Cu­
lli Ibid., CGAP lbid.). 

La Íirerarura sobre los estudios de impacto de la contribución de las mi­
crofinanzas es abundante y cubre varios países, no solamente aquellos en si­

ruación de desarrollo sino también países desarrollados. Esros estudios reco­
gen una serie posiciones a favor y en contra de la efectividad de los progra­

mas de microfinanzas como estrategias para reducir la pobreza (Hulme y 
Mosley 1996; Zaman 2001; Vonderlack y Schreiner 2001; Hassan 2002; 
Khandker, Khalily y Kahn 1995; González-Vega y Chaves 1996; González­
Vega, Prado y Miller 1997; Morduch 1998; MkNelly y Dunford 1998; 
Bhatt y Shui-Yan 2001; entre otros). 

Pese a que los estudios de impacto de las microfinanzas están llenos de 
errores metodológicos. existe un cierto consenso en cuanto a su aporte en el 
alivio de la pobreza, pero queda claro que no debe ser el único mecanismo 

utilizado para lograr este objetivo con efectividad, es necesario que la in­
fraestructura y servicios públicos lleguen a los sectores marginados y de ba­
jos ingresos, por lo que las microfinanzas son únicamente una parre de un 
conjunto de las políticas que se fueren a aplicar. Por otro lado, no es menos 

cierto que la eficiencia y la libre competencia de entidades de microfinanzas 
estén sumamente cuestionadas, y constituyen factores que repercuten estre­

chamente en el impacto de los programas dirigidos a aliviar la pobreza. Si 
bien Jos estudios de impacto tratan de analizar las condiciones socioeconó­

micas de los grupos de personas antes, durante y después de un determina­
do programa de microfinanzas, muy pocos abordan la eficiencia, capacidad 
técnica, capacidad humana y la situación monopólica de las instituciones 
que realizan actividades microfinancieras, en eléxito o fracaso de los progra­

mas que desarrollan. 
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Las rnicrofinanzas en Ecuador 

Reseña económica y social del Ecuador 

El crecimiento económico del Ecuador durante estas tres últimas décadas ha 

estado marcado por una serie de factores externos e internes, que han pro­
vocado desequilibrios sociales, ambientales y económicos. Los afias setenta 
estuvieron acompañados del auge petrolero (Larrea 1992), de elevadas tasas 
de crecimiento del PlB, de un fortalecimiento del modelo de industrializa­
ción por sustitución de importaciones, pero sin perder la característica de 

ser un país exportador de bienes primarios, y de un incremento agudo del 
endeudamiento externo. Durante este periodo, concretamente entre 1972 y 
1973, existió un aumento en términos reales del gasto social" como porcen­
taje de PIB al pasat del 10.2% al 11.4%, debido justamente al auge petro­
lero, ya finales de la década e inicios de los anos ochenta el gasto social pa­
só a ser el 13.5% del PIB, que constituye el mayor porcentaje regisrrado en 
los últimos treinta años (Vos y León 2003). 

En ladécada de los ochenta, Ecuador volvió a la democracia tras las dic­
taduras militares del período anterior, pero factores como la crisis de la deu­
da, el conflicto bélico con el Perú de 1981, la caída de los precios del petró­
leo, el fenómeno El Niño, el terremoto de 1987 y la persistencia en el en­
deudamienro externo, provocaron una desaceleración de la economía que 
vino marcada por severos ajustes fiscales y programas de estabilización. Du­
rante la presidencia del Dr. Oswaldo Hurtado (1981-1984), el gasto social 
real como porcentaje del PlB disminuyó dramáticamente al pasar del 
13.5% al 11.4%; durante el gobierno del Ing. León Febres Cordero (1984­
1988) se intentó recuperar el gasto social real; sin embargo, (ras el terremo­
to del año 1987. éste quedó en un 9.90/u como porcentaje del PIB. En el 
nuevo gobierno del Dr. Rodtigo Borja (1988-1992), el gasto social real co­
mo porcentaje del PIB tendió a recuperarse y crecer, debido en gran parte 
al incremento de los precios del petróleo (Vos y León Ibid.). Asimismo, du­
rante este período presidencial, se impulsó el desarrollo de m-pymes, a tra­
vés del apoyo a las unidades económicas informales, microempresariales y 
artesanales (Vos, León y Ramírez 2003). 

8	 ti gasto social rstá conformado por el ¡:,;asm en cducxcrou, salud, bienest,u social ,'..omo segundad 

social, asistencia social. bono solidario;' r otros. 
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Durante los primeros años de la década de los noventa, la economía 
ecuatoriana presentaba sínrornas de una leve recuperación, larnenrablemen­

te el gasto social real como porcentaje del PIE cayó del 11.8% al 8.8%. La 
siruación del país se vio agravada fuertemente desde la segunda mitad de la 
década debido a algunos shocks externos, como el conflicto bélico con el Pe­
rú, la crisis financiera mexicana, la agudeza del fenómeno El Niño, y pro­
blemas internos políticos durante los gobiernos de Arq. Sixto Durán, Abg. 
Abdalá Bucarrn y Dr. jamil Mahuad. En este período, el número de perso­
nas pobres, es decir, personas que vivían en hogares cuyo consumo era infe­
rior al valor de la línea de pobreza. pasó del 34% en 1995 al 56% en 1999. 
De igual forma, se registró un incremento de la extrema pobreza entre 1995 
y 1999, al pasar de! 12% al21 %, respectivamente. Asimismo, a finales de 
1999 el desempleo creció considerablemente debido a la crisis financiera y 
al cierre de varias empresas y rnicroernprcsas, llegó a ser el 14,4% de la po­
blación económicamente activa' (SnSE 2002); finalmente, el último año de 
la década, 1999, terminó con un decrecimiento de! PIE del 6.8% (BCE: in­
formación estadística). Esta crisis económica, política, social y financiera 
que atravesó el país, desembocó en la dolarización oficial y unilateral de la 
economía en enero de 2000 (Jácome y Falconf 2002). 

Durante la dolarjzación, el Ecuador ha vivido una especie de tensa cal­
ma; si bien, al adoptar este sistema se preveían logros macroeconómicos su­
mamente ambiciosos, hasta el momento, indicadores como la inflación y la 
rasa de interés no han llegado a equipararse con los de Estados Unidos, co­
mo se afirmaba (BCE 2000). Por otro lado, el sector producrivo ha sopor­
tado sistemáticamente prácticas de racionamiento de crédito y ha asumido 
las ineficiencias del sistema financiero, restando las posibilidades de desarro­
llo mediante el fomento y sostenimiento de micro, pequeñas y medinas em­
presas (Jácome y Falconí Ibid.). De todas maneras, después de la caída re­
gisrrada en el año 1999, e! PIB demuestra en esros últimos años, tasas de 
crecimiento que supetan el 2.8% anual, impulsadas principalmente por el 
sector petrolero, que representa más del 20% de participación en el PIB y 
la coyuntura favorable de los precios de! petróleo (BCE Información esta­
dística). Asimismo, la tasa de desempleo se ha reducido y se ha registrado 
una disminución de la pobreza (Vos, León y Rarnírez lbid.). En roda caso, 

9 Personas económicamente acnvas de 12 años en adelante 
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los proliiemas estructurales del país como la deuda externa pública, la cual 
debido a hL'i características perniciosas del endeudamiento seguidas desde la 
década de los años setenta, ha provocado un circulo vicioso de "deuda para 
pagar deuda" (Jácome y Falconl 2001), y la falta de competitividad genui­
na de [a economía (Jácome y Falconí 2002), entre otros problemas, ponen 
al Ecuador en una posición sumamente vulnerable ante shocles externos, y 
con la incertidumbre de que el gobierno pueda mantener y aumentar tI 
asignacíón de recursos para gasto socia], rubro fundamental para contribuir 
a los esfuerzos de las actividades de microfinanzas en el país. 

La necesidad de proteger a la sociedad de la vulnerabilidad económica 
cid país, pasa por adoptar políticas que permitan la reactivación de los sec­
tores microcconórnicos y superar las prácticas de racionamiento de crédito 
que afectan a las micro, pequeñas y medianas empresas, así como a 1<Lo; pcr­
SOIUS con ingresos bajo la línea de pobreza. En este sentido, las microfinan­
zas deben ser parte de las políticas de gobierno y estar acompañadas de las 
políticas de gasto social para combatir la pobreza y extrema pobreza, pJr~ 

dar un impulso al desarrollo económico y social del país. 

Instituciones de microtinanzas en Ecuador 

Ecuador tiene una larga trayectoria de IMf vinculada, fundamentalmente, 
al sistema de cooperativismo. Las asociaciones gremiaJes y cooperativas da­
tan de 1879, cuando se conformó la primera institución con estas caracte­
rísticas en la ciudad de Guayaquil. la Sociedad de Artesanos Amantes del 
Progreso, de ahí en adelante el desarrollo del sistema cooperativo ha sido su­
mamcnte dinámico, así como el de las COAC. El censo de COAC a junio 
de 2002, reportó 350 instituciones no reguladas que atendían alrededor de 
586,000 socios, La información financiera del ejercicio 2001 indica que las 
COAC no reguladas habían concedido un rucnto roral de crédito de USD, 
11(, '621.432 1",. De acuerdo con [a información estadística de la Superinten­
dencia de Bancos y Seguros -SBS- a diciembre de 2001, el número de 
COAC reguladas era de 26, con un volumen toral de créditos concedidos 

10 Em' munto curr cspnndc a la información financiera 2UO 1 de 3 J1 COAC q\ll' arcndian a -4H l.000 
xocius aproximadanrcnrc, y que se encontraban diHrJbuid.1~ en un 68.l'i'-:·S en la Sierra. un 2'5.1 en 

la COHJ y un 6.1 % vu la Amaroma. 
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de USD. 122 '355.000. El número de insriruciones reguladas y no regula­
das y los monros de crédito ororgados reflejan la importancia del sistema 
cooperarivo en [as microfinanzas del país. 

Asimismo, varias ONG, bancos y financieras han estado vinculados a 
acrividades de microfinanzas en el país. La RFR. creada en el año 2000, 
agrupaba a varias de estas insrituciones identificadas plenamente con estas 
actividades. Algunas de ellas, sin considerar a las cooperativas que datan des­
de años anreriores, empezaron sus actividades a partir de los años setenta y 
con mayor presencia durante la década de los noventa, cuando se registra la 
creación de un mayor número de instituciones con este enfoque. Según in­
formación de la RFR a marzo de 2002, las ONG (15) e instituciones ban­
carias (2) dedicadas a las microfinanzas", habían ororgado USD 
95' 124,993 en microcrédiros para arender a un número aproximado de 
192,849 presratarios.. 

Por otro lado, el gobierno ha desempeñado su papel de promoror del 
microcrédito con varios programas para el fomento y sostenimiento de m­
pymes, cofinanciados por organismos internacionales. algunos de los cuales 
han involucrado a instituciones como el Banco Central -BCE-, Corpora­
ción Financiera Nacional-CFN- y Banco Nacional de Fomenro -BNF-. 

Esta situación permite señalar que en Ecuador existen entidades que 
contribuyen al desarrollo de las microfinanzas, especialmente instituciones 
tradicionales como las COAC. De todas maneras, el reto de los acruales y 
futuros programas de microfinanzas que se desarrollen en el país por insti­
tuciones públicas, ONG, bancos y COAC, radica en contar con la capaci­
dad de medir el impacto social de sus actividades y programas en términos 
de alivio de la pobreza y desarrollo económico. 

Cooperativas de Ahorroy Crédito 

- Origen y evolución de las cooperativas de ahorro y crédito 

La historia del sistema cooperativo se remonta a las múltiples experiencias 
de asociación, especialmente en el ámbito rural y en actividades de carácter 

11	 Las instituciones bancarias que son parre de la RFR y que se dedica a actividades de microfinanzas 
son el Banco Solidario}' CREDIFE del Banco del Pichincha. 
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agropecuario, de las diferentes culturas ancestrales alrededor del mundo. En 
América del Sur, la cultura lnca esraba conformada por ayllus. los cuales 
eran la expresión del sistema asociativo y del rrabajo grupal. Las manifesra­
cienes tradicionales de cooperación, que aún están vigentes en muchos pai­
ses de América Latina y del mundo, se encuentran idenrificadas por la au­
roayuda, solidaridad y cooperación en las diferentes actividades que realizan 
sus inrcjzranres (Barzallo 2(02). 

El coopcranvismo se ha interpretado desde varias ópticas, entre otras, 
como una doctrina política, como un modo de producción, como un me­
dio para construir sinergias sociales; pero además, se lo ha entendido, y se 
lo entiende actualmente, como un mecanismo que se encuentra en las es­
tructuras sociales, políticas y económicas de muchos países, con la fuerza 
para producir cambio, trascendentales (Barzallo Ibid.. Olivera 2003 y Ma­
lo 20(3). 

Se puede asociar al sistema de COAC con Friednch Wilhdm Raiffeei­
sen", quien dejó un legado importante para la humanidad y una rica expe­
riencia en cooperativismo. Esre hombre impulsó el sistema COAC basado 
en los principios de autoayuda, auroresponsabilidad y auroadrninisrración. 
La aparición. entre los sectores pobres, de prestamistas inescrupulosos que 
agudizaban la miseria motiva a Raiffeeisen a fuudar, en 1849, la primera 
asociación de crédito. En 1864. estableció en la ciudad de Heddcsdorf - Ale­
mania, la primera "cooperativa de ahorro }' crédito", como se conocen hoy 
en día a estas instituciones, la cual ocorgaba el derecho de voto a cada socio 
y concedía préstamos a bajas tasas de interés. Raiffeisen fundó alrededor de 
423 cooperativas de crédito y sus ideas se extendieron por varios países (Bar­
zallo Ibid.). 

Anualmente, organizacicucs como la Confederación Latinoamericana 
de Cooperativas de Ahorro y Crédito -COLAC:- y la Organización Mundial 
de Cooperativas de Ahorro y Crédito -WOCCU- (por sus siglas en inglés). 
han contribuido al desarrollo del sistema cooperativo alrededor dd mundo. 
En Ecuador, el sistema de COAC ha demostrado una evolución continua y 

sosrenida a través de organizaciones como la Federación Nacioual de Coo­

12	 Pedcnco W'ilh.lnl Raiffeucn nació en Alemania, fue un hombre preocupado pOI' la población cam­
pesina mas pubre cuando terminó el Ieudalismu. Impulsó la creación de cooperativas solidarias qne 
povrericrmenre [lcvanan su nombre. AJe más, tjererminó Jos principios básicos sobre 10.\ cuales se 
desarrollan las COAC en la ac[ualidaJ {Superintendencia de Bancos y Seguros 191W,l). 
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pcrarivas de Ahorro y Crédito -FECOAC- y la Dirección Nacional de Coo­
perativas del Ministerio de Bienestar Socia1. La primera, es una organización 
creada por las cooperativas para complernenrar funciones de capacitación, 
asesoramiento y auditoría, entre las más importantes. La segunda fue crea­
da en 1961, Y sus actividades se orientaron a la difusión, legislación, aseso­
ramiento y fiscalización de cooperativas: además, promulgó la "Segunda Ley 
y Reglamento General de Cooperativas" que CUyO vigencia hasta mediados 
de los ochenta. 

- El Sistema cooperativo de ahorro y crédito en Ecuador 

En Ecuador, el sistema de COAC inició en el siglo XIX en las ciudades de 
Quito y Guayaquil (1879-1900), a instancias de las organizaciones gremia­
les; estas organizaciones Tenían como objetivos fundamentales contribuir al 
bienestar de sus asociados, implementar la creación de una caja de ahorro 
que otorgaba créditos para los socios y sus familias y solventar gasros de ca­
lamidad doméstica. A partir de 1910, se constituyeron varios tipos de orga­
nizaciones de carácter cooperativo que en su mayoría son patrocinados por 
gremios, empleados o trabajadores (ver anexos 3 y 4). 

La legislación sobre cooperativas que data de 1937, empezó a regular la 
constitución de las COAC en el país; pero fue en la década del sesenta, 
cuando el sistema de COAC cobró verdadera presencia, gracias al impulso 
para su organización y desarrollo por parte de la Agencia Internacional de 
Desarrollo -AlD- y la Asociación Nacional de Uniones de Crédito de los Es­
tados Unidos -CUNA- (por sus siglas en Inglés) (Barzallo Ihid.). 

En este proceso intervinieron directa e indirectamente agentes ajenos a 
los sectores involucrados) es decir, instituciones públicas, privadas y promo­
tores; entre estos últimos, se puede señalar la presencia de religiosos) vol un­

rarios extranjeros y algunos profesionales que trabajaron a título personal o 
por encargo de alguna organización de carácter público o social. Cabe citar 
También la acción desarrollada por los gremios, sindicaros de trabajadores) 
organizaciones clasistas y personal del movimiento cooperativo. 

Los objetivos principales con los que surgieron las COAC fueron: au­
toayuda, aurogcrencia y auroresponsabilidad de sus socios. El principio de 
la auto ayuda era, y sigue siendo, el principal indicador de desarrollo de las 
cooperativas, tanto en el ámbito local como mundial. Además, de estos 3 
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objetivos generales se podrían establecer otros específicos: la copropiedad, 
que involucra la afiliación del socio a la cooperativa, y el compromiso que 
la persona adquiere al sentirse parre de la organización y hallarse compro­
metida con su buen funcionamiento medianre el pago oponuno de los prés­
tamos. Por su definición, las COAC solo operaban en un área geográfica li­
mirada, lo que les permitía rener un elevado conocimiento de los socios y 
dr la siruación Jacal de los diferentes sectores productivos, captaban la liqui­
do. de' esa zona y la invernan en proyectos productivos en el área circundan­
te (Superintendencia de Bancos y Seguros 1980b). 

Las COAC en Ecuador, debido a su finalidad social, estaban auspicia­
das por muchos sacerdotes católicos y grupos de la sociedad civil cuyo pro­
pÓSIW era ayudar a los pobres; pero al mismo tiempo, carecían de tina ad­
ministración profesional, aplicaban tasas de interés que eran establecidas 
más por criterios sociales que financieros y no renían como objetivo esen­
cial la generación de utilidades. Asimismo, muchas COAC recibían dona­

ciones de recursos financieros de grupos de apoyo que les permitieron cre­
cer rápidamente, pese a la baja rentabilidad financiera, especialmente entre 
las décadas de los sesenta y setenta!' (ver cuadro 5.1.). 

Cuadro 5.1 
Evolución del número de cooperativas en Ecuador 

Año No. Cooperativas 

1927 1 
- ­

1937 2 
- ­

1950 14 
~-

1960 63 ----_. - - ­
1970 496 

- ­
1980 761 
1992 688 

--~-----

200l 332 
- ­

Puente: Bakcr f2ao}). 
Elaboracion cid aurur. 

13	 En lav d¿..:;¡JJ~ J(~ dcsarmllo ;\U¡CS mencionadas, las cooperativas recibían d apn),{) de la AlU. de la 

CU\\,'A 1 Jc l~rdi[ Union Lcage -CLUSA- (por sus siglas en Inglés). Rajo esta l1hl<Ltli\hJ~ ... crea la 
1+:COAt":.en el ano Jd%'i (Ncff 200.3). 
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Este apoyo financiero creó en el cooperativismo una dependencia de los re­
cursos externos, que a la larga se rradujo en crisis del sector cuando se em­
pezó a disminuir e! apoyo de la CUNA y la AID. 

- Marco legal de las cooperativas de ahorro y crédiro 

Como se mencionó anteriormente, e! 30 de noviembre de 1937 se promul­
gó la primera Ley de Cooperativas -Registro Oficial No. 31 de diciembre de 
1937-. Ésta se complementó con la expedición de! Reglamento General, e! 
9 de febrero de 1938 -Registro Oficial. No. 120 de marzo 21 de 1938­
(González 1980). 

En e! año de 1963 se emitió la LeyGeneral de Cooperativas (LGC), que 
fue promulgada e! 7 de septiembre de 1966. En 1968 se dictó e! reglamento 
de la LGC, que involucró tanto a cooperativas de carácter gremial o asocia­
ciones, como a cooperativas con un ámbito de influencia más general. En el 
año 1985, mediante resolución de La Junta Monetaria JM-266-85, se ratifi­
có la naturaleza de las COAC como entes de interrnediación financiera y se 
facultó a la SBS para realizar sus labores de control en e! sistema y precaute­
lar los intereses de! público en general. Hasta esos momentos las cooperati­
vas se hallaban bajo e! control de la Dirección Nacional de Cooperativas de! 
Ministerio de Bienestar Social (DNC-MBS), por esta tazón la SBS creó la 
Dirección General de Cooperativas (DGCOAC), cuyo objetivo principal ra­
dicaba en censar e! número de COAC que había en e! país y analizar qué 
cooperativas debían pasar al sistema financiero regulado, es decir, bajo elcon­
trol y supervisión de la SBS. 

Estos cambios en el sistema cooperarivo del país, permitieron establecer 
una primera separación de lo que se debía entender por "cooperativas abier­
tas" y "cooperativas cerradas", En efecto, si los estatutos de las cooperativas 
conrenían el vínculo común de los asociados con determinado gremio, ac­
tividad económica u organización, se debía entender que se trataba de una 
"cooperativa cerrada". Por el contrario, si en sus estatutos no se detallaban 
Jos vínculos antes mencionados, enronces se debía entender que la coopera­
tiva operaba con el público en general y recibía la categoría de "abierta": en 
este caso debía someterse al control de la SBS. 

La SBS estableció un trabajo de campo que consistía en comprobar, in 
situ, la información que reportaban las diferentes cooperativas a la DNC­
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MBS, ya que se habían detectado algunas irregularidades como: la [alta de 
información financiera confiable, ámbito de operación más allá de lo esta­
blecido en los estatutos, COAC que habían cesado sus operaciones, COAC 
qUl'se encontraban operando sin ninguna autorización y otras que habien­
do contemplado en sus estaturas operaciones abiertas, se habían cerrado por 
conveniencia de determinado gtUpo o gremio, para no pasar bajo el control 
de la SBS. 

Como resultado de este censo, la SBS calificó preliminarmente a J 34 
instituciones como cooperativas abiertas al público en general. Dcspnés de 
algunas reformas a los estatutos de unas y liquidación de otras, quedaron de­
finirivamcnre un rorai de 122 COAC abiertas que debían pasar al control y 
supervisión de la SBS. Esta situación generó gran disconformidad en el sis­
rema COAC ya que se argumentaba que la SBS pretendía controlar a las 
cooperativas en forma similar que a las instituciones financieras, sin tomar 
en cuenta su origen social. 

En 1994, se emitió la Ley General de Instituciones del Sistema Finan­
ciero (LGISF), que rarificó nuevamente a las COAC abiertas al público co­
rno parte del Sistema financiero Nacional, yen 1998 se emitió el Decreto 
Ejecutivo No. 1227, que contenía el "Reglamento de constitución, organi­
zación, funcionamiento y liquidación" de las COAC, en el que se indicaba 
que para su funcionamiento debían tener un nivel de patrimonio técnico 
mínimo de lJVC. 300.000. 

Esta serie de acontecimientos provocó confusión, inconformidad y de­
sorden en el cumplimienro de la legislación implementada. Las COAC in­
terpretaron y aplicaron la Ley según su conveniencia y bajo el amparo de 
manejos político:'. y sindicalistas, pese a tratarse de un asunto de regulación 
financiera, eminentemente técnico. Adicionalmente, esto coadyuvó a la 
proliferación de cooperativas sin orientación definida para evadir la regula­
ción) con limitada viabilidad financiera y con la expectativa de recibir recur­
sos externos (Nefflbid.). 

Con estos anreccdenre, e14 de diciembre de 2001 se promulgó el De­
crero Ejecutivo No. 2132, que derogaba el reglamenro de COAC de 1998 
y lo susrirufa por uno nuevo. En este nuevo reglamento se estableció un pro­
ceso gradual de incorporación de las COAC abiertas y cerradas al control y 
supervisión de la SBS hasta el año 2005 (las COAC que se excluyen son las 
que tienen como requisito de entrada para sus socios el ser trabajadores de 
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la misma institución) 14; asimismo, se estableció un monto mínimo de capi­
tal social de uso. 200.000 y se fijó el coeficiente de capital" en un 12%, 
mientras que para los bancos, es del 90/0. 

Este reglamento planteaba algunos irnportanres aspectos de reforma pa­
ta el sistema de COAC (Neff, Ibíd.). 

La incorporación de los mecanismos internacionales de control y super­

visión prudencial (Principios de Basilea),ya que al tener la capacidad de
 
captar fondos del público deben estar bajo el control de la SBS pata pto­

teger a los ahorristas,
 
La clarificación del alcance de la Ley al incorporar a las COAC abierras
 
y cerradas bajo el control de la SBS.
 
El reconocimiento de la especialización en elsector de la inrerrnediación
 
financiera.
 
La unificación del control y supervlslOn en un solo ente especializado,
 
la SBS, ya que habla ptoblemas de funciones y responsabilidad con la
 
ONC-MBS.
 
La unificación de principios de gestión contable y presentación de esta­

dos financieros.
 

- Evolución financiera de las cooperativas de ahorro y crédito 

Este análisis se divide en dos períodos y torna en consideración únicamen­
te las COAC que han sido controladas y supervisadas por la SBS. El primer 
período analiza la década de los noventa, en el que se identifica la evolución 
de las principales cuentas del activo, pasivo. patrimonio, carrera de crédito 
y depósitos en ahorro; con la particularidad de que en el año 1999 se reali­
za un análisis más exhaustivo por los diferentes acontecimientos tanto polí­

14	 Art. 2.- "Para Los efectos de este reglamento, se entiende que realizan inrermediación financiera con 
el publico las cooperativas de ahorro y crcdiro qne capran recursos en las cuentas de pasivo median­
re cualquier instrumente jurídico, sea de sus socios o de terceros o de ambos, o reciban aportacio­
nes en las cuentas patrimoniales con la finalidad de conceder créditos y brindar servicios financie­
ros conexos. Se excluyen de esta normativa aquellas cooperativas que efectúen operaciones en for­
ma exclusi....a con sus socios, siempre y cuando el requisito para adquirir esa calidad sea el rener una 
relación laboral de dependencia ccu un patrono común". 

1S	 El coeficiente de capira! es la relación entre el patrimonio técnico }' la suma ponderada por riesgo 
de los activos y contingentes. 
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ricos, económicos, financieros y sociales que vivió el país, como anteceden­
re de la dolarización unilateral de la economía ecuatoriana. 

La segunda etapa comprende los [res primeros años de dolarización del 
país. Se trata de identificar, durante este corro período de riempo, algunas ten­

dencias de comportamiento del sisrcrna [ras la aguda crisis de finales de la dé­
cada pasada: se analiza un conjunto de variables relacionado con la inrcrmc­
diación financiera, cambios en la estructura financiera, indicadores de estruc­

tura, destino del crédiro, concentración de depósitos e indicadores financieros. 
Es importan re señalar que la información financiera de la SBS y de 

otros organismos desde 1990 hasta 1999, que se utilizó en este análisis, se 

encontraba en sucrcs, por lo que se procedió a unificar toda la información 
en una sola moneda, dólares de los Estados Unidos": 

Los años noventa 

En los primeros años de la década de los noventa, el sistema de COAC ini­

ció con la intervención y liquidación definitiva de la Cooperativa San Fran­
cisco de Asís Ltda., una de las instituciones más importantes del sector, la 
cual presentó problemas financieros a finales de los años ochenta. Esta si­

tuación afectó, sin duda alguna, las estadísticas generales y ranos financie­
ros del sistema en su conjunto (ver anexo 5). El total de activos del sistema 
de COAC reguladas por la SBS disminuye, entre 1989 y 1990, en un 
32.64%; de igual forma, los depósitos en ahorros caen un 26.37% y la car­
tera de crédito disminuye en uu 3ú.32%, 

En ]991 el sistema de COAC estaba constituido por 94 cooperativas, 
pero al 31 de diciembre de 1992 pasó a conformarse por 22 cooperativas; 
las 72 testantes pasa1'Dn a ser controladas por la DNC-MBS, por efectos de 
la Resolución N° DGC-92-098 del 12 de junio del 1992, publicada en el 
RO. N° 24 de 11 de septiembre de J992. En esta resolución se disponía que 
se mantuvieran bajo el control y vigilancia de la SBS, fimdarnentalmenre 
aquellas COAC abiertas al público cuyos activos alcanzaran o superaran el 
monto equivalente a 10.000 salarios mínimos vitales. 

16 La ccnvervrón d<: meres 3. dolares Se realizó utilizando el promedio entre la cotización J,' compra y 
\'C/ll,l .Il ónr<.: d<-' cada alÍo, para /,) <:llal ce aplico h Infll rl11;l.cilíll tstadís[ic,J J11en_~U3.1 Jd BCE y las 

mcrrmrias anuales 
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Durante la mayor parte de la década, el sistema de COAC presentó un 
comportamiento positivo, pese a la crisis de la Cooperativa San Francisco 
de Asís, de esta manera la confianza del público en el sistema se fue recupe­
tanda. Así, desde 1991 hasta 1997 el saldo de cartera de crédito pasó de 
USO 27.682 millones a USO 107.435 millones, respectivamente: los depó­
sitos en ahorro ramhién aumentaron al pasar de USO. 26.531 millones en 
1991 a USO. 71.913 millones en 1997. 

Para 1998, el sisrema de COAC sUjeto al control de la SBS, se encon­
traba conformado por 25 entidades y dos en liquidación. Adicionalmente, 
como hechos relevantes en ese año, se pueden mencionar, en primer lugar, 
la suscripción de un convenio de cooperación y asistencia técnica con la 
ArO, que consistía en una donación de dos millones de dólares para finan­
ciar proyectos de innovación pata la microcmpresa ofrecida por el Consejo 
Mundial de Cooperativas de Ahorro y Crédito ');TOCCU, este proyecto de­
bía ser ejecutado por la SBS. En segundo lugar, el recurso de amparo al De­
creto Ejecutivo No. 1227, que obligaba a las COAC que estaban bajo las 
DNC-MBS, a pasar bajo el control de la SBS, lo que crearía un desorden 
en el sistema, como se explicó anteriormente. 

Por otro lado, algunos acontecimientos ocurridos en el país en los ám­
bitos externo e interno, iniciados en la segunda mitad de los años noventa, 
como el conflicto bélico con el Perú, la crisis financiera mexicana, la agude­
za del fenómeno El Niño y la crisis política en el gobierno del Arq. Sixro 
Durán, dieron inicio a un nuevo clima de inestabilidad económica y finan­
ciera que desembocaría, más tarde, en la crisis de finales de la década. 

El último año de la década, 1999, recogió lo peor de la crisis política, 
económica y financiera iniciada en 1998. La crisis, fomentada principal­
mente por el sistema bancario, arrastró no solo al sistema financiero en su 
conjunto. sino también al sistema productivo del país. Entre otras conse­
cuencias graves, el PIE decreció en un 7.3~/o, hubo un severo racionamien­
to del crédito y se tedujo la capacidad adquisitiva de la población. 

Esta situación, como era de esperarse,afectó considerablemente al siste­
ma de COAC; los indicadores financieros de los dos últimos años de este 
periodo demuestran el impacto de la crisis en el sistema. La cartera de cré­
dito que alcanzaba los USO. 107.435 millones en 1997, pasó a ser de USO. 
38.878 millones en el ano 1999, es decir que disminuyó en un 63.81 %; los 
depósitos en ahorro que en el año 1997 alcanzaron los USO. 71.913 millo­
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Hes, pasaron a USD. 28.863 millones, una disminnción del 59.86 evo. Sin 
embargo, pese a la aguda situación, el sistema COAC, por sus propias ca­
racterísticas y la fidelidad de sus socios, presentó un proceso de recuperación 
mucho más rápido, al menos mediante la apertura del crédito. qu~ orro ti­
po de instituciones financieras, como por ejemplo los bancos privados (ver 
gráfIcos 5.1 y 5.2). 

Gráfico 5.1: Evolución de la cartera de crédito sistema de COAC 
(en millones de dólares) 
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Gcáfico 5.2: Evolución de la cartera de crédito sistema de bancos 
privados (en millones de dólares) 
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El sistema de cooperativas de ahorro y crédito 
a partir de la dolarización y su situación actual 

Frente a la crisis del sistema financiero, el sistema COAC no deja de cons­
tituir un intermediario financiero alternativo para la economía ecuatoriana, 
especialmente para la micro, pequeña y mediana empresa, ya que más del 
7S% de las colocaciones de las COAC se oriema a este sector (Orellana 
2000). Por su naturaleza, las COAC generan trabajo y ofrecen préstamos a 
los pequeños negocios que, en su mayoría, se encuentran en sectores rura­
les y urbano marginales; esta población, al margen de las crisis, siempre se 
ha visto vinculada e identificada con cada una de las cooperativas de su en­
torno geográfico. 

Tras la aguda crisis del sistema financiero nacional y el inicio de la do­
Iarización, las COAC vieron incrementar notablemente las operaciones fi­
nancieras y sus niveles de desempeño durante el primer semestre del año 
2000; las captaciones aumentaron en un 490/0 respecto al año anterior, es 
decir, alrededor de USO, 40.S millones; el crédito aumentó igualmente en 
un 29%, y el número de cuenta ahortistas creció de 900.000 a 1.S millones 
de personas, 

Asimismo, el nivel de solvencia ascendió al 39.6°/Q, lo que significa 14 
puntos más que el de los bancos privados en operación; la calidad de los ac­
tivos era del 79.6% debido a los niveles mínimos de cartera vencida (3.60/0), 
y una eficiencia financiera superior a la de la banca privada. Estos indicado­
res demuestran la pronta recuperación dc estas instituciones a pocos meses 

de terminada la crisis. 
Durante este período de análisis, concretamente en el afio 2001, se in­

corporó una nueva regulación que buscaba reactivar el sistema cooperarivo 
de ahorro y crédito y reconocer su importancia y naturaleza jurídica. Los as­
pectos más relevantes de la nueva norma tienen que ver con la gobernabili­
dad de las instituciones, el monto mínimo de capital socia! para su consti­
tución, los límites y condiciones de operaciones, inversiones, reservas, cupos 
de crédito, relación de patrimonio y acrivos de riesgo". 

17	 Reglarnenro de Cooperativas de Ahorro y Crédito. Decreto Ejecutivo No. 2132 ile 27 de uoviem­
bre de 2001, Registro Oficial N«. 467 de 14 de diciembre de 2001. 
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Por orro lado, durante la dolarización de la economía ecuatoriana, las 
COAC han presentado varios indicadores que demuestran su recuperación 
y la confianza de sus socios. De rodas maneras, debe tomarse en considera­
ción que los activos del sistema de COAC son marginales con relación al 
1'IB; durante todo el período de análisis, desde el año 1990 hasta el 2002, 
el rotal de activos de las COAC no superó el 1% del PIll, a excepción del 
año 2001 que levemente alcanza cll.OYJ"ó del PIB (ver anexo 5). 

Intermrdiacián jinancifra 

Las COAC son instituciones que realizan actividades de intermediación fi­
nanciera, basadas fundamentalmente en la fortaleza de los ahorros de sus so­

cios. Durante la dolarización los depósitos en ahorros del sistema pasaron de 
USO. 49.5 miJlones en el año 2000 a USD. 142.0 millones en el año 2002, 
es: decir, un incremento del 34.860/0 • Asimismo, las actividades de crédito se 
potenciaron), pasaron de USO. 66.7 millones en el año 2000 a USO. 183.1 
millones en el 2002, experimentaron también 11n crecimiento importante 
del 98~·ú. Al parecer, csra reactivación de la actividad de inrermediación fi­
nanciera se debió a 1.1-" expectativas de estabilidad económica atribuidas a la 
dolarización, factor que sin duda alguna, permitió alivianar el racionanuon­
ro de crédito sufrido desde el inicio de Id crisis, a fines del año 1998. 

Cambios en la estructura finflnciera 

Los activos y pasivos del sistema se vieron robustecidos de igual forma, du­
rante este período de tiempo gracias al incremento de la cartera de créditos, 
que representa alrededor 68%) del rotal de activos, y de los depósitos a la vis­
ta 'lne representa alrededor del 77% de los pasivos (ver gráficos 5.3 y 5.4.). 

La estructura del patrimonio no presentó cambios sustanciales en el pe­
ríodo 2000-2001. En el primer trimestre del 2002 hubo lID crecimiento 
importante del capital pagado)' de las reservas, lo que llevó a que el patri­
monio enrre los años 2000 y 2002 tuviese un incremento de un 63.74% y 
alcanzase los USO. 51.3 millones en el 2002. 
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Gráfico 5.3: Sistema de COAC (Tipo de activo I total activos)
 
(en porcentaje)
 

Año 2000 Año 2001 Año 2002 
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;c Inversiones f roral activo Fondos disponibles I [Oral activo 

Fuente: Escadfsricas 5BS.
 

Elaboracióu del autor
 

Gráfico 5.4: Sistema de COAC (Tipo de pasivo I total pasivo) 
(en porcentaje) 
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La actividad financiera en las cooperativas dio sus frutos durante la dolari­
zación; en los años 2000, 2001 Y2002 el sistema de COAC arrojó utilida­
des financieras de USD. 1.6 millones, USD. 1.8 millones y USD. 3.3 mi­
llenes, respectivamente. 
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Indicadores finaw.:ierm 

~ Eficiencia financiera 

Durante la dolarización, la productividad del sisrema de COAC ha mejora­
do tras la crisis de finales de la década pasada. La relación entre activos pro­
ductivos y total de activos alcanzó 105 siguientes porcentajes: 83~/o, 82% y 

87% durante los años 2000, 2001 Y2002, respectivamente. 

- Morosidad 

El nivel de morosidad, es decir la relación entre cartera vencida y el toral de 
la cartera del sistema de COAC, refleja una cierta estabilidad e inclusive los 
dos últimos años, 200] y 2002, pre5cntan niveles menores de morosidad, 
0.92(:'/0 y 1.017% respectivamente, que el primer afio de dolarización, en el 
que la morosidad del sistema llegó a ser de 1.13%. Estos daros reflejan elba­
jo nivel de impago que tienen las COAC y la potencialidad de los sistemas 
asociativos pata crear un compromiso de cumplimiento entre los socios an­
te sí mismos (ver gráfico 5.5). 

Gráfico 5.5: M orosidad Sistema de COAC 
(en porcentaje) 
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- Apalancamiento 

El nivel de apalancamienro del sistema de COAC, es decir, la relación entre 
el total de pasivos frente al capital más reservas, ha demostrado ser de alre­
dedor de un 300% durante los tres años analizados. Este porcentaje signifi­
ca que el nivel de endeudamiento del sistema de COAC en su conjunto, su­
pera en 3 veces al capital más reservas del sistema. 

- Liquidez 

El crecimiento de los fondos disponibles permitió que el sistema de COAC 
mejorase el inclicador de liquidez inmediato durante el período de análisis. 
Como se ve en el gráfico 5.6, en todos los años este indicador supera el re­
querimiento mínimo exigido por ley, del 14%; durante los años 2000,2001 
Y2002 alcanza el 18.29%, 21.06% Y22.26%, respectivamente. 

Gráfico 5.6; Liquidez Sistema de COAC 
(en porcentaje) 
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Elaboración del autor 

- Rentabilidad y eficiencia administrativa 

Los indicadores de rentabilidad con relación al activo (ROA) yal patrimo­
nio (ROE) fueron positivos, en el año 2000 registraron 1.0% y 3.1%, res­
pectivamente. Para el año 200[, el ROA fue del 0,9% y el ROE fue del 
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5,0%; Yen el año 2002, el ROA fue del 0.7% Yel ROE llegó a ser de alre­
dedor del 10.5% (ver gráfico 5.7). 

I Gráfico 5.7: Rentabilidad Sistema de COAC 
(en porcentaje) 
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Los indicadores analizados anteriormente reflejan el fortalecimiento del sis­
rema de COAC [fas la crisis del año 1999; las caracrerísricas propias del sis­
tema de cooperativismo y su papel de intermediario financiero alternativo a 
la banca privada, han contribuido a esta pronta recuperación. Esta situa­
ción, sin duda alguna, ha beneficiado al desarrollo de la rnicrofinanzas y al 
desarrollo de las m·pymes en el país; así, en el año 2002, 11 de las 26 
COAC que se encontraban bajo el control de la SES reporraron haber ca­
nalizado USO. 5.6 millones para la microernpresa, a través de 3.157 opera­
ciones de crédito, es decir, un promedio de USO. 1.137 dólares por cada 
operación de crédiro (ver anexo 6). 

Los progra1flfH de microjinanzas delgohierno en iadécada de los noventa 

En este aparrado se realiza un análisis de la mayor parte de los programas de 
rrucrofinanxas impulsados pOI el gobierno desde los afios noventa en ade­
lante. Estos programas se han centrado generalmente en impulsar proyectos 
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para m-pymes, con la finalidad de combatir la pobreza y el desempleo; pe­
ro, la inoperancia por parte del gobierno y por entes del sector privado no 
ha permitido que la canalización de recursos conseguidos a través de lineas 
de crédito internacionales, en su mayoría por parte de organismos CDfiO el 
Banco Interamericano de Desarrollo -BID-, Corporación Andina de Fomen­
to -CAP-, Banco Interamericano de Reconstrucción y Fomento -BIRF-,Ban­
co Mundial-BM-, hubiesen sido administrados de una forma técnica y pro­
fesional para cumplir con los objetivos planteados. Gran parte de estos re­
cursos fueron mal invertidos en actividades improductivas y, lo que es peor, 

aprovechados de una manera oscura a través de la banca privada, para otros 
fines diferentes a los planteados originalmente (Torres 2002). 

El Estado Y id rnicroempresa 

La micro o pequeña empresa es una organización económica conformada 

por una o varias personas (máximo lO), cuya gestión busca adaptarse de una 
manera dinámica a los cambios del sector donde se desenvuelve. Asimismo, 

es una fuente de ingresos para las personas que tienen bajos niveles de re­
cursos y que carecen de un empleo fijo. 

Bajo este concepto, desde finales de los años ochenta e inicios de los no­
venta, el BID impulsó una serie de proyectos de crédito en el marco del 
"Programa Global de Crédito a la Microempresa", que en algunos paises, in­
volucraba una fuerte tendencia hacia la beneficencia y ayuda a los más po­

bres. Esta concepción ha cambiado actualmente, ya que los programas ade­
más de estar canalizados para los sectores de bajos ingresos, como las mi­

croempresas, también cubren a orros sectores, como pequeñas y medianas 

empresas. 
Esta actividad, que al inicio fue atendida de forma exclusiva por e! Es­

tado y las cooperativas, hoy ha sumado bancos privados y varios tipos de 
ONG que día a día se especializan en servicios microfinancieros, 

Programa crediticio del Banco Central de Ecuador 

El Estado, en su pape! de promotor y ejecutor de programas económicos y 
sociales, creó en 1986 la Unidad Ejecutora del Programa Nacional de Mi­
croempresas -UNEPROM-, adscrita al Ministerio de Trabajo y Recursos 
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Humanos. Las funciones de esta unidad eran de capacitación y de crédito 
para actividades rnicroempresariales públicas, privadas o mixtas, Los recur­
sos provenían de aportes realizados por la AID, Fondo de las Naciones Uni­
das para la Infancia -UNICEF- y el Estado ecuatoriano. Estos recursos fue­
ron canalizados en su gran mayoría por el BNF Y por la banca privada ha­
cia la microemprcsa. La UNEPROM mantuvo sus actividades muy débil­
mente hasta 1997, cuando desapareció definirivamente. Este desempeño de 
la UNEl'ROM se debió fundamentalmente a que en 1988, tras el posicio­
namienro del Dr. Rodrigo Borja como presidenre, se dio paso a la creación 
de la Corporación Nacional de Apoyo a las Unidades Populares Económi­
cas -CONAUl'E-, adscrita al Minisrerio de Bienestar Social-MBS-, con los 
mismos fines de la UNEPROM (ver cuadro 5.8). 

---------------~-"----~-----"---,--"-

Cuadro 5.8 
[ Programa UNEPRON - Créditos otorgados 

No. operacionest-: .~ .. f M_o_n_t_:_~-~e-:~-~-~-'l-a-re-.-)--+-----------t
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Fuente. lorres, L (2001), "El microcrédiro emprcsanal en el Ecuador", 

Fundación Avanzar, No. 11. Quito 
Elabcracrún de! autor 
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En lo que respecra a la CONAUPE, debido a los procesos de negociación 
para la obtención de recursos entre el Estado y los organismos internaciona­

les, inició sus operaciones tardíamente, a mediados de 1990. Previo a ello, 
en 1989la Junta Monetaria ya había asignado USO. 160.000 para abrir una 
línea de crédito para el sector microempresarial. Los recursos de esta corpo­

ración fueron canalizados hasta 1995, a través del BCE, ya partir de ese 
año, pasaron a gestionarse por la CFN, como banco de segundo piso. Estos 
recursos fueron distribuidos por los bancos privados a los microempresarios. 

El BCE estableció un sistema de negociación con entidades financieras 
y fundaciones para la canalización de los recursos económicos. En estas ne­

gociaciones se determinaba, mediante el mecanismo de redescuento, la tasa 
de interés a la que captaban los recursos estas instituciones, además de la ta­

sa de interés que debían aplicar a los préstarnos a los microernpresarios, es 
decir el sprcaddel programa de crédito. El crédito estuvo dirigido a activi­
dades productivas, pero al pasar del tiempo, se incorporaron actividades de 
cometcio. El crédito individual tenía un límite de USO. 240 Yel corpora­
rivo de USO. 2.400, a una rasa de interés preferencial. Los plazos eran de 
seis meses para necesidades de capital de trabajo y dos años para la compra 

de activos fijos. 
El programa tuvo una duración aproximada de un año y medio, se ori­

ginaron elevados niveles de morosidad, debidos a los problemas de corrup­
ción detectados en la concesión de los créditos y a las restricciones presu­

puestarias que desembocaron en la paralización de las operaciones. El im­
pacto social del proyecro fue sumamenre limirado, ya que sólo fueron con­
cedidos 6.535 créditos, es decir, el 10% de lo ptopuesro, yel roral de recur­
sos entregados en crédiros fue de USO. 205.520 (Torres Ibid.). 

Tras esta experiencia, el gobierno inició un nuevo programa de crédito 
en el marco del "Programa Global de Crédito a la Microernpresa", cofinan­
ciado por el BIO, por un monro de USO. 19.5 millones. Los recursos se ca­
nalizaron, a través del BCE, hacia la banca privada, y mediante ésta a los mi­

croempresarios. El 13 de agosto de 1992, el primer desembolso que realizó 
el BIO fue por un valor de USO 1.2 millones con lo que se iniciaron las 
operaciones del programa. 

El programa enrregó montos por un valor de USO. 12'874.000, el ro­
tal de créditos ororgados fue de 4.471 y ellímire máximo de los créditos 
individuales era de USO 6.000. El 13 de sepriembre de 1993 se suspendió 
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el programa para realizar una evaluación de curnplimienro de los objetivos 
trazados. 

La efectividad de la canalización de los recursos a los rnicrocmpresarios 
a través de la banca privada, tuvo serios cuestionarnicntos debidos a las se­
ñales de fragilidad de los bancos y a la utilización de estos recursos para sol­
venrar problemas de liquidez. Esta situación provocó la salida de la banca 
privada del programa y que el BNF asumiese este rol de una forma muy di­
námica, ya que durante: los cuatro meses en que el programa estuvo a su car­
go, entregó USD. 11 '7(,2.488 en 4.141 operaciones de crédito. El mecanis­
mo que empleó el BNF para realizar los desembolsos consistió en la utiliza­
ción de recursos propios para luego solicitar los reembolsos o Ja solicitud de 
anticipos. para posteriormente justificarlos con los créditos concedidos. 

Los beneficiarios eran microempresarios cuyas unidades de producción 
informal se dedicaban a la producción o a la comercialización de bienes o ser­
vicios, incluidos los sectores rurales y urbano-marginales (ver cuadro 5.9). 

Cuadro 5.9 
Programa Global de Crédito a la microempresa-Banco Nacional de Fomento 
Diciembre de 1993 

Actividad 

Agricultura 
~. 

Manufactura 
l-r--

Coroercio 
1­

No. créditos 

2.124 

565 

1.452 

4.141 

Montos (en dólares) 

5.363.186 
-­

1.280.365 

5.118.937 

11.762.488 

Puente: ·l¡)rr<.:< (2002) 

I 
lilahoracion del autor 
~ 

La tasa de interés aplicada correspondía al rendimiento promedio pondera­
do nominal semanal de Jos bonos de estabilización monetaria en moneda 
nacional, que subastaba el BCE a 84 y 91 días. 

Tras la salida del BNF del programa, en diciembre de 1993, continua­
ron las operaciones en manos de la CFN hasta febrero de 1995, fecha de fi­
nalización del programa. El saldo total de esta actividad fue de USD. 
1(,' 12 1,387, entregados en créditos (ver cuadro 5.10). 
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Cuadro 5.10 
Programa global de crédito a la microempresa 

Fuente Feclla ,', Desembolsos (USO) Acumulado (USO) 
, 

Externos al 31 dic/93 12.149.286 12.149.286
 

al 17 sep/94 1.472.635 13.621.903
 

al 28 feb/95 1.147.414 14.769.318
 

Nacionales al 17 sep/94 302.966 302.966
 

al 28 feb/95 1.049.103 1.352.069
 

TOTAL 16.121.387
 

Fuente: Thrres (2002) 
Elaboración del autor 

Programas crediticios de la Corporación Financiera Nacional 

La CFN es una institución estatal cuyo objetivo es el de contribuir al desa­
rrollo socioeconómico del país mediante líneas de financiamiento para el 
sector industrial, micro, pequeñas y medianas empresas. En 1992 la CFN 
se transformó en banca de segundo piso, su función era la de captar recur­
sos mediante préstamos del exterior y canalizarlos a través del sistema finan­
ciero nacional a las diferentes actividades productivas de! país. La modali­
dad de banca de segundo piso se inició con e! programa "multisectorial" fi­
nanciado por e! BID, BM, CAF con un monto de USO. 200 millones y con 
una contrapartida nacional de USO. 25 millones. 

Previo a este programa, la entidad fortaleció su patrimonio, implemen­
tó un plan de reestructuración, adoptó un nuevo esquema de organización, 
realizó un programa de desinversión de las empresas que poseían acciones y 
creó la "Unidad de Coordinación Ambiental", encargada de evaluar el im­
pacto ambiental de los proyectos de inversión (esta unidad no existe en la 
actualidad) . 

La CFN desarrolló varios programas de crédito, entre los que tenían un 
enfoque de microfinanzas se encontraban los siguientes: 
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Fondo de operación general (FOGE[IIJ 

El FOGEN inició sus operaciones de crédito desde 1964, este era uno de 
los fondos tradicionales de la CFN. En 1993 este londo pasó a conocerse 
como "rnultisecrorial", cubría líneas de crédito para la pequeña, la gran in­
dustria y para el sector artesanal. La tasa de interés aplicada era la del mer­
cado y el plazo podía ser de basta 15 años para activos fijos, y de 3 para ca­
pital de trabajo. 

Fondo para la pequeñd industria y artesania (FOPINAR) 

El FOPINAR se creó para el desarrollo de la pequeña industria. arresanía y 
microempresa; fue uno de los programas más importantes denrro de la 
CFN y el más adecuado al concepto de las microfinanzas. 

CRHJll.,.fICRO (Sector lnformal-: FOPEM) 

Esre tondo se conocía anteriormente como Fondo de Crédito a la Pequeña 
Empresas (FOPEM), para luego denominarse CREDIMICRO. Los recur­
sos para los créditos fueron financiados por el Fondo de Solidaridad, vía 
venta de empresas esrarules, y estaban dirigidos a financiar actividades pro­
ductivas. comerciales, servicios y vivienda. El monto máximo para la mi­
croempresa fue de USD 15.000, el plazo de amortización se exrendfa de 
acuerdo a los rérminos de la negociación entre las partes, y fluctuaba entre 
5 años para crédito rnicroernpresarial y 10 para vivienda. 
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Cuadro 5.10 
CREDIMICRO (Sector Informal - FOPEM) y BID 851 I 
(1990 - 1999) 

Alío Montos (dólares) No. créditos 

1990 337.416 ND 

1991 290.076 344 

1992 298.266 119 

1993 635.386 296 

1994 I 6.186.343 2.421 

1995 2.233.846 1.058 

1996 5.502.063 2.565 

1997 8.361.581 5.340 

I 1998 10.000.000 7.000 

1999 5.800.000 7.300 

TOTAL 39.644.977 26.443 
I 

Fuente: Torres (2002) 
Elaboración del autor 

Como se puede observar, a inicios de 1997 y finales de 1998 los montos de 
crédito crecieron rcpencinamcnre, este incremento tuvo alguna relación con 

los problemas de liquidez que atravesaban los bancos privados (bancos de 
primer piso) en ese momento. En este sentido, no queda muy claro si estos 
recursos fueron finalmen te canalizados hacia actividades productivas, co­
merciales. servicios y vivienda, o si se desvanecieron en los problemas de la 
banca privada. 

Banco Interamericano de Desarrollo BID-85I 

La CFN se hizo cargo de esre programa en 1996, a diferencia de! CREDI­
MICRO, éste no financiaba la adquisición de vivienda. El monto de! crédi­

to no superaba los USD 10.000, Y e! plazo era de libre negociación. Esre 
programa contaba adicionalmente, con requisiros ambientales, lo que pro­

I 



vacó una limitación en el acceso a los recursos. En 1999 los bancos priva­
dos utilizaron activamente esta línea de crédito debido, posiblemente, a los 
problemas de liquidez por los que atravesaba el sistema financiero. 

En el cuadro 5.10, se detalla la evolución del crédito entregado por la 
CFN para programas que tenían algún componenre relacionado con el mi­

crocrédiro. El monto rotal canalizado en la década de los noventa fue de 
USD. 39,644.'177 en aproximadamente 26,443 operaciones de crédito, 
cantidad relativamente significariva, si se roma en consideración el raciona­
miento de crédito que generalmente sufren las microcmpresas, cuyos resul­

tados podrían haber sido mucho más ventajosos. en términos de crecimien­

to económico y reducción de la pobreza, de haberse gestionado la canaliza­

ción, seguimiento y recuperación de los recursos de mejor manera. 

Prognnnas crediticios del Banco Nacional Fomento (BNF) 

El BNF fue creado como entidad de desarrollo)' su campo de acción estu­
vo dirigido a rodas los sectores productivos. con un mayor éntasis en el sec­

tor agropecuario. De igual forma, con raba con una línea de crédito para la 
pequeña industria y artesanía, es decir, para el sector microempresarial. 

Durante la década de los noventa elBNF otorgó USD. 126.440,617 en 
créditos p.ua el fomenro y desarrollo de microcmpresas, en alrededor de 

:33.888 operaciones de crédito. Durante la primera mirad de la década. los 

montos fueron sumamenre signiticarivos con relación a la segunda mirad, 
esta restricción del crédito se debió posibjemcnre a los problemas de recu­

peración de los créditos ante las ineficiencias en los procesos de calificación 
de tiesgo de crédito (ver Cuadro 5.11). 
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Cuadro 5.11 
Créditos Banco Nacional de Fomento - Pequeña industria y artesanía 
(1990 - 1999) 

Afio Montos(~) No..~tos 

1990 13.634.743 4.754 

1991 14.251.908 4.426 

1992 14.827.193 4.084 

1993 26.364.125 5.961 

1994 24.923.788 4.473 

1995 9.889.230 1.920 

1996 9.537.551 2.635 

1997 8.296.271 1.929 

1998 3.332.588 1.777 

1999 1.383.220 1.929 

Fuente: Torres (1002) 
Elaboración del autor 

Los programas de microfinanzas delgobierno tras la dolarizacion 

Desde el año 2000 hasta el 2002, el gobierno ha desarrollado programas de 
rnicrocrédiro dirigidos a organizaciones indígenas, afroamericanas, campe­
sinas, agricultores y microernpresarios, en general. Estos programas han es­
t.ado orientados de alguna manera a contribuir al alivio de la pobreza, incre­
menrar los niveles de capacitación, asesoramiento y asistencia técnica, y a 
dotar de rodo el instrumenta! necesario para propender el desarrollo social 
y económico de los sectores hacia donde se han canalizado los recursos. 

Los programas han sido impulsados por el MBS, Minisrerio de Agricul­
tura y Ganadería -MAG-, Ministerio de Trabajo y Recursos Humanos, yal­
gunas entidades autónomas, con un alcance nacional (Comisión Inrermi­
nisrerial de Empleo 2002a). 
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Prooramas del Ministerio de Bienestar Socia! 

Tras la dolarizacióu, el MBS ha desarrollado los siguientes programas de mi­
crocrédiro: 

Pese a ser un programa constituido en 1997 y puesto en marcha a fina­
les de 1999, el Desarrollo Integral Rural (ORI Coracaclii) es un progra­
ma que se ha desarrollado en su mayor parte durante los primero.... años
 
de la dolarización. Es un programa cofinanciado por la Agencia Espa­

ñola de Cooperación Internacional -AECI- en un 75 % , y con recursos
 
nacionale... en un 25 % • El programa DRI Cotacachi contaba con un
 
presupuesro aproximado de USO, 250,000 por afio.
 

El Proyecro de Desarrollo Rurallnregral (PROOEIN), fue constituido
 
en el año 2000 e inició sus actividades en el 2001. Durante este año te­

nía un presupuesro de crédiro de USO. 323.700 Yde USO. 780.300,
 
en el año 2002. Los recursos para este proyecto provenían del lO(Ycl del 
Fondo de Esrabilización Petrolera y un aporre de USO, 200,000 de la
 
AECl, entregados para el presupuesro 2002.
 
El Fondo de Desarrollo Local (FONLOCAL), inició sus actividades en
 
diciembre del afio 2000, con un presupuesto de USO, J '716.105 du­

rantc el afio 2001 y de USO. 270.000, en el afio 2002. Este programa
 
contó con recursos provenientes del I'resupuesro General del Estado.
 
El Crédito Productivo Solidario (CPS), inició sus actividades en junio
 
del 2001; con un presupuesto para ese año de USO. 1'404.000 Y de
 
USO. 2'577.466, para e/2002. Los recursos para este programa prove­

nían del I'rcsupuesro General del Estado,
 
El Proyecro de Desarrollo Local Sostenible (PROLOCALj, se constitu­

yó forrnahnenre en abril del 2002, sus fondos provenían del BM, con
 
USO, 2'400.000, de la Comisión Europea, COIl USO. 100.000, Y del
 
MBS, con recursos del Fondo de Solidaridad de USO. 200.000.
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Cuadro 5.12 
Ministerio de Bienestar Social ~ Programas Públicos de Microcrédiro I 

Programas Beneficiarios Presupuesto anualcrédito ($USDj 

2001 2002 

DRl COTACACHI Comunidades campesinas de seis 236.392 120.000 
cantones de la Provincia de Imbabura: 
Cotacachi, Amouio Ante, Urqcnqui, 
Pimampiro, Ibarra y Oravalo 

PRODEIN Microempresa y población pobre de 323.700 780.300 
Provincias de Laja, Esmeraldas, 
Carchi, El Oro, Galápagos 

FONLOCAL Población pobre y negocios pequeños 1.716.105 270.000 
Ymedianos en el área urbana y rural 

Crédito Productivo Población bajo la línea de pobreza, 1.404.000 2.577466 
Solidario CPS beneficiarios bono de pobreza con una 

cobertura nacional 

PROLOCAL Hogares pobres. Microregiones de 
Iniciará sus actividades en Carcbí, Azuay, Lora, Manahí, Los Ríos 

junio de 1003r Cotopaxi. Incluyen municipios y 
parroquias 

Fuente: Comisión Inrerminisrerial de Empleo (lOOla) 
Elaboración del autor 

Programas del Ministerio deAgricultura y GanadeTia 

El MAG tiene a su cargo dos programas de microcrédito: 

El Programa de Modernización de los Servicios Agropecuarios (PROM­

SAl, que inició sus actividades en el afio 1998 y se ha mantenido du­

rante estos úlrimos años. Se ha manejado a través de unidades financie­

ras locales y su presupuesto anual para el 2001 fue de USO 2'oÍOO.000
 
y USO. 731.000 en el 2002, los recursos han provenido del Banco In­

terarnericano de Reconstrucción y Fomento (BIRF-oÍ075-EC), y del go­

bierno nacional.
 
El Instituto Nacional de Capacitación Campesina (INCCA), es un pro­

yecro que se inició en el afio 2002, con un presupuesro de USO. oÍ.OOO
 



--

--------

--

financiado por el BM. Se creó con el objetivo de fomentar la creación 
de cajas de ahorro. 

adro 5.13 
inisterio de Agricultura y Ganadería - Programas Públicos de Microcrédiro ~~ 

IProgramas Beneficiarios Presupuestoanual créditoleo USD$)
I 

2001 1002 

](OMSA	 Organizaciones de pequeños y 2.40ttOOO 1.31.000 
medianos agricultor.:;; Jd país~~ ¡CeA Campesinos. indígenas. 4.000 
afroecuarorianos y agrícnhores 

orgd0l7ados 

-
Fuente. Comisión lurcrminisrerral de Empleo (2002a)
 
rbhora•.íón del "Uf01"
-----= 

--

Programas riel Ministerio de Trabajo)' Recursos Humanos 

Este Ministerio ha impulsado el programa Consejo Nacional de Discapaci­
dades -CONADIS-, que brinda apoyo técnico y financiero a microernpre­
sanos que presentan algún tipo de discapacidad. Este programa inició sus 
actividades en el año 2000, y para el año 2001 conró con un presupuesto 
de USO. 1R8.329, Y de USO. 100.288 para el 2002. Las fuentes de finan­
ciamiento de esta iniciativa han sido la AECI, con un 30%. y los recursos 
asignados al CONADIS por el gobierno central. 

Cuadro 5.14 
Ministerio de Trabajo y Recursos Humanos - Programas Públicos de Microcrédiro 

.._-
Programas Beneficiarios Presupuesto anual crédito lenU.sOS) 

2001 1001I 

CONAf)[S Microemprcvarios COI1 discapacidades 
I ]88329~ 

l'uenrc: Comisión Inlcfllllnisrnial de Empleo 12002;\)
 
Elabor.1eíon del JLL[OI
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Programas desarrollados por entidades autónomas 

Hay algunos programas implantados por entidades autónomas que han ini­
ciado sus actividades antes del año 2000, pero que mantienen los programas 
tras el proceso de dolarización. Estas entidades son: 

El Proyecto de Desarrollo de los Pueblos Indígenas y Negros del Ecua­

dor -PRODEPINE-, que inició sus actividades en el año 1998, y las
 
mantiene hasta la actualidad. En el año 2001, el presupuesto era de
 
USD. 153.494 y su financiamienro provenía en su totalidad del Fondo
 
Internacional de Desarrollo Agrícola -FIOA-.
 
El Instituto Nacional del Niño y la Familia -INNFA-, que inició sus ac­

tividades en año 1998 y las ha mantenido tras la dolarización. En el año
 
2001 contaba con un presupuesto de crédito de USO. 93.000 yen el
 
año 2002 de USO 10.400. Las fuentes de financiamiento son la Orga­

nización Interamericana del Trabajo -OIT- y el INNFA.
 

Cuadro 5.15 
Otras entidades autónomas- Programas públicosde microcréditc 
f--

Programas Beneficiarios Presupuesto anual

1001 

crédito (en USD$) 
2002 

PRODEPINE Población negra e indígena del 
Ecuador 

15>.494 pryecto en 
evaluación 

INNFA Barrios urbanos marginales del sur de 

Quito, familias ladrilleras 

93.000 10.400 

Fuente: Com ision Inrerminisrerial de Empleo (2002) 
Elaboración del amor 

Todos Jos programas mencionados anteriormente tienen, de manera implí­
cita, objerivos relacionados con la generación de empleo; el fortalecimiento 
institucional local: la conformación de mercados financieros locales; un en­
foque innovado de microfinanzas que disminuye la visión tradicional del 
paretnalismo del Estado; la implementación de nuevas metodologías de ges­
rión de créditos; la sostenibilidad de los programas de rnicrofinanzas: la fo­
calizacion de los programas en segmentos de la población que sufren racio­
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namiento de crédito: la especialización de las entidades locales de desarro­
llo: coordinación de programas entre las entidades locales de microcrédiro; 
la sistematización de las lecciones aprendidas para potenciar y multiplicar 
10.5 programas, entre otras, que marcan un avance imporranrc en el enfoque 
de las rnicrofinanzas en Ecuador. 

Red Financiera Rural 

- Antecedentes 

Desde 1999 el Grupo Sisrema Financiero Alternativo -GSFA-, conformado 
por algunas instituciones que realizaban actividades de microfinanzas en el 
país, inició discusiones periódicas sobre temas que englobaban los mecanis­
mos de financiamiento al sector rural. Durante los años 1999 y 2000 se in­
crementó el número de instituciones que tenían interés por integrar el gru­
po, así como en participar en los temas de discusión que cubrían aspectos 
de regulación financiera. metodologías crediticias y capacitación sobre mi­
croflnanzas. 

En septiembre del 2000, dado el número de instituciones interesadas en 
participar y la importancia de los remas abordados, el GSFA obtiene petso­
ncrfa jurídica y adopta el nombre de "Red Financiera Rural. 

La R..FR es una corporación civil de derecho privado sin fines de lucro. 
constituida el 16 de junio de 2000. La aprobación de su personería jurídi­
ca se obtuvo el 29 de septiembre del mismo año, mediante Acuerdo Mirus­
rerial No. 2000505 del Ministerio de Comercio Exterior, Industrialización 
y Pesca. 

- Misión 

La RFR tiene como misión "promover la creación y otorgamiento de ins­
trumentos, mecanismos y procesos necesarios para procurar superar los ni­
veles de pobreza y la ínequidad social y de género, viabilizando desde el seo­
tor rural y urbano marginal un crecimiento sosrenido y de alta productivi­
dad en el país." (Red Financiera Rural 2002b). 
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- Objetivos 

De acuerdo con el documenro de "Presentación Institucional", de octubre 
de 2002, los objetivos de la RFR son los siguientes: 

Promover la asignación de recursos financieros y no financieros hacia
 
personas naturales, jurídicas ti organizaciones comunitarias, dedicadas a
 
la producción.
 
Generar alternativas financieras aceptables para los sectores rural y ur­


bario-marginal.
 
Investigar, sistematizar y poner a disposición de los miembros de la Red
 

rodos los elementos necesarios para cubrir la demanda no satisfecha de
 
los sectores rural y urbano marginal.
 

Implementar procesos de desarrollo productivo mediante alianzas estra­

tégicas con otras instituciones, personas jurídicas o comunitarias.
 
Crear un marco autorregulatorio para las empresas y agentes financieros
 
rurales o instituciones financieras y bancarias dedicadas a las rnicrofi­

nanzas.
 

Adicionalmente, la RFR emprende en varias actividades que abordan los si­
guientes ejes temáticos: aurorregulación, capacitación y asistencia técnica, 
central de riesgos, fondos de recursos de segundo piso, difusión de informa­
ción, represenratividad, entre otros. 

- Miembros de la Red Financiera Rural 

Actualmente, la RFR cuenta con 3S instituciones afiliadas, las cuales arien­
den a cerca de 282.271 beneficiarios de crédito, con una carteta de USD. 
157'449.754. De igual forma, existen más de 22 instituciones y/o coopera­
tivas de ahorro y crédito que acceden a las líneas de crédito de instituciones 
que integran la Red, indirectamente. Asimismo, las instituciones que con­
forman la Red están en casi todas las provincias del Ecuador, a excepción de 
la provincia de Galápagos. El mayor número de instituciones se concentra 
en Chimborazo, Imbabura, Tungurahua y Pichincha. En el anexo 7, se pre­
senta la distribución y caracterisricas de los miembros de la RFR. 
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JlJíaofinanZd5 y crecimiento económico 

A lo largo de los pun(Qs anteriores se han realizado la identificación y aná­
lisis de Jos tipos de instituciones que han realizado actividades de microfi­

nanzas en e! país, desde 1990; históricamente, las eOAe han llevad n con 
mayor regularidad esta acrividad. Asimismo, algunos progrJIlUS del gobier­
no se han centrado en el fomenro de m-pymes y, en los úlrirnos anos, se ha 

creado la RFR que aglutina a otras insr itucioncs, Como bancos, financieras, 
ONG y algunas cooperativas que, en su gran mayoría, se han constituido 
duranre el periodo analizado. 

De esta información y de algunas fuentes esradísticas adicionales, se ha 

identificado el volumen de crédito anual que las instituciones y programas 
de mictotinanzas han canalizado desde 1990 hasta e! año 2002. Cabe seña­

lar que los registros de volumen de crédito. tanto para los miembros de la 
RFR como para las COAC, aparecen desde e! año 2000; asimismo. la infor­

mación estadística del BeE sobre e! PlB calculado a través de la distribu­
ción primaria o funcional del ingreso, únicarnenre cubre los años compren­

didos entre 1993 y 1998. 
En el cuadro 5.16 se encuentran las relaciones que interesan en este aná­

lisis, al menos para los afias con los que se cuenta con toda la información, 

En primer lugar, el aporte que ha tenido e! ingreso mixto neto (IMN) en el 
PlB anual ha sido sumamente significativo, entre el4o<}ü y 42o/ó. Estos por­

ccnrajes indican la irnportanrc contribución del "sector informal" al creci­

miento económico de! país. En segundo lugar, asumiendo que el monto to­
tal de los créditos canalizados anualmente por las IMF se hubiese dirigido 
al "sector intormal":", la relación anual entre ti crédito (actividad de micro­

finanzas) yel valor agregado de! ingreso mixto neto (IMN) (sector informal) 
en e] PIB, alcanzó el 1C70 en el mejor de los casos. Por orro lado, si se com­

para el monto total de créditos (actividad de microfinanzas) con el P1B, es­

ta relación no superó el 0.5% en cualquiera de los años para Jos que se dis­

ponía de roda la información. 

11:1	 ('Of dehniciou, Ll~ microfinanzas .l(ogt'n a sectores t]lh: gencralmeore son desatendidos p,n 1.\ lun­
C~ privada. como s..~ml'nIOS de pobbción con niveles considerables (h' pobreza () exclusión, rru­
croemprcsav, m-pynus. ~. demás s<:gmelHOs que por lo geiler;.¡l forman parte del "sector mtormal" 
de la ~([)l1orniJ., al menos en pdig., en dcsarrojlu corno Ecuador. 



Cuadro 5.16 
Cartera de crédito vs. PIB 
(en millones de sucres] 

I
I Carrera de 

crddiro 

COAC:::_1 reguladas 

1990 27.735 

199J 35.7.17 

1992 53.037 

1993 102.350 

1994 193.817 

1995 255.502 

1996 304.435 

1997 476.487 

1998 642.280 

1999 766]33 

Montos 
.ó. Carrera Programas 
de crédito del Estado 

CllAC para 

reguladas microcrédiro 

(A) (R) 

12.485 

8002 19.00S 

17.300 28.110 

49.313 80.606 

91.467 75.IÍJ2 

61.685 41.967 

48.933 54.697 
172.051 73.890 

165.794 90.206 

124453 141.664 

~ 

 crédito 

microfinanzas
 

d M-IMF,' (RA+IN+
 
M~-";'b  

o; 

'" 

-¡ ­
Valor I 

Ingreso mixro I Agregado I IMNI s M-IMF1-' M-IMf 
(A+B) EEN + CCf)* neto (IMN) Bruro '" PIB PIB fIMS IPIB 

27,010 

45.410 

129.920 16417.785 12.106.638 28.524.423 42% 1.07% 0.46% 

167.098 23.267,602 16.784 ..H3 40.051.945 42% 1.00% 0.42% ~ 

103.653 

103.630 

29,857,854 

39.927.581 

21.343.085 

27,642.953 

51.200.939 

67.570.534 

42% 

41 % 

0.49% 

0.37% 

0.20% 

0.15% 

<>¿j 

';;: 
245.941 55.369.139 38.785.113 94.154.252 41% 0.63% 0.260/0 

<:: 

"256.000 

266.II7 

75.156.974 50.444.191 125.601.165 40% 0.51% 0.20% "' t!l;¡ 
ji;:.i 11·IMF = Variación anual de la cartera de crédito reportada por las ins[Ír\lciones J", inicroflnanzas + el momo de crédito anu ..d canalizado por los prugra.m;u 

de microfinanras del gobierno '"'<;­.*	 RA '" Remuneración de los asalariados 
IN '" Impuesto neto sobre la producción e importaciones 0;1
EEN '" Excedente de explotación neto "'
 
CCF .= Consumo de capital fijo D
 
IMN". Ingreso mino neto ~
 

Fnenre- "El crédito microempresarial en el Ecuador". Fundación Avanzar (Torres 2000); Esradfsricas SBS; Esradíscicas BCE; El Microcrédlro en el Ecuador: 
lecciones aprendidas Comisión Jm~rmini.~terjal  de Empleo (.J\lnin 2002)	 ~ 

Elaboración propia 
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Estas relaciones demuestran de alguna manera, que la conrribución de 
las actividades de microfinanzas. y conctctarncnre del crédito, al crccimien­
ro económico del país, entre ellos al impulso de las actividades que desarro­
lla el sector informal, ha sido muy limitada. 

Durante los últimos años de la década de los noventa, años de crisis finan­
ciera, se empieza a sentir el racionamiento de crédito por parte de las 
COAC; el monto de crédito inyectado en el año 1998 fue menor en un 40/0 
con relación al ano 1997 y el monto de crédito inyectado en 1999 fue un 
25% menos que en 1998. Tras la grave crisis de 1999. el país adopta la do­
larización de su economía en enero del afio 2UOO y, con esto, se incremen­

tan las expectativas de estabilidad de los agentes financieros y económicos. 
En los tres primeros años se retleja una mayor recuperación de la carrera de 
crédito de las COAC reguladas. de las COAC no reguladas, y de algunos 
miembros de la RFR. Ver cuadro 5.17. 

Cuadro 5.17 
Montos de crédito - (en miles de dólares) 

f---
Momo~ 

1 ~ 1> Montos total de 

1 CüAC lasriru- lnsritucio- Programas crédito 

COAC COAC N" Imtim- c.nncs nes micro- del Estado nio.::rofinan. 

l.:l.~COAC Reguladl~ No Regulada, ciones RFR finanz..;u micr-ocré­

.o\ílO.' RrgllbJJ~ (Al Rrgub,'m lB) RFR (e) D",A+lhC diro ilM·]MP 

l,!')0 .HUl78 _. - ----'--­
lOl}n 66.?J.) 27Jh'i Ij<).JCS l7.85í 9.600 .l7.4SS 

.20ílj l;"i'ÍKIl ')7,:'1" I lS.G21 67 ."1~ 4'3 'i41l 125.060 6.'\15 131.':;,0; 

2002 1,lU lOS '58.61B 10'52'58 55....JO 114.338 4.693 119.031 
¡---­

FUc-IHC 'Tl crédito ruh.rcempresarial en el Ecuador" Fundación Avanzar (Torres 200m: Esradfsricns ~BS; 

Rnll'iaalll,na Rural íRI'Ri E\I;J.di;¡JcJ.~ BeE.; "1---\ ,".'1iclOocdno en el EUlaJo!: lecciones ;\prt'l(:IidJ~'" 

Cormnon lnn-rministcrial de" Empico (junio 2(02) 

Ebbllr:KI,'n pWPI" 
~ .:lM-iJv1I' =' Variación anual dl' la cartera de crédiro reportada por las mscirucioncs de rmcrcfinanzas + el 

L::H(l anual canalizado por los llru¡;r;lnlas d r microfinanzas del gobierno 
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En el cuadro 5.18 se encuentran algunas relaciones sobre elaporte de las mi­
crofinanzas al crecimiento económico del país en los años 2000, 2001 Y 
2002. La relación entre el monto total del crédito inyectado por las IMF 
con relación al PIB no supera el l%. Bajo el supuesto que el "sector infor­
mal" aporra con el 41% al PIB", se observa que elvolumen de crédito con 
relación al PIB del "sector informal" represenra en el año 2000 el0.67%, en 

el200I el 1.78% Yen el 1.38%, en el 2002; el aporre del crédito pudo ha­

ber sido un poco mayor en el último año, si se hubiese contado con la in­
formación de la Carreta de crédito de las COAC no reguladas. 

Por otro lado, es importante señalar que la recuperación de las IMF tras 
la crisis de finales de la década, fue mucho más rápida que la de los bancos 

privados, mientras las primeras inyectaron dinero a la economía en el año 
2000, 0.27% del PIB, los segundos mantuvieron el racionamienro del cré­

dito }' se dedicaron a recuperar la cartera de crédito. 

Cuadro 5.18 
Montos de crédito vs PIB (en miles de dólares) 

Monto total Momo total Producm PlB - Secrnr 
de crédito de crédito Interno Informal" 3 M-IMF 

rnicrofinanzas de los bancos Bruto (41l).·u del PIB iM·IMF .1M-BP PIB· Sc::tor 
Anos .:\ M-IMFs privados (PIB) Tú,,") IPIB IPIB Informu 

2000 37.455 527.}47 13.649.000 ~.5Y6.WJO O.17% -3.86% 0.67% 

2001 Ul.'l75 634.173 17.982.000 7.372.620 0.73% 353% 1.78% 

1002 119.031 212.9'10 1[,037.000 8.625. L70 0.57% 1.01% L.38% 
, . 

• En promedio, el 41% del valor agregado bruw (PIB) del país entre 1993 y 1998 aporró el "sector 
informal". Se asume en La relación (A M~IMFsJ PIB~Sector informal) que el "sector informal" sigue 
aporrando en la misma prcporcion, siu embargo ésra puedo:' haher variado 
Elaboración del autor 

En resumen, el aporte de las microfinanzas, en términos conceptuales) ha si­

do importante a lo largo de roda el período de análisis (desde 1990 hasta 
2002), ya que por su definición atiende a los sectores que sufren de raciona­

miento de crédito por parte de la banca privada, concretamente el"sector in­
formal", que se estima contribuye en alrededor del 41% del valor agregado 

1')� El BCE cambió la metudologfa dd cálculo del PIB (distribucióu primaria o FUCláonal del ingreso) 
;l principios de los noventa, e inició una llueva serie desde 1993 hasta 1998, de allí en adelante se 
carece de estas csradísricas. 
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bruto anual (PlB). Por otro lado, la inyección del crédito a lo largo de! pe­
riodo estudiado por parre de las IMF no supera el 0.80% del PlB rotal, ni e! 
1.8% del PIB del "sector informal", porcentajes que indican la limitada can­
tidad de recursos financieros que son inyectados a un segmenw sumamente 
importante de la economía ecuatoriana y que posíblementc está sujeto a la 
explotación de prestamistas informales, los llamados "chulq.ieros":", Por otro 
lado, es importante señalar que el monto de crédito inyectado por [as IJ\1F a 
la economía durante el periodo de análisis, como se ve en la..s relaciones pre­
sentadas en los cuadros 5.16 y 5.18, ha sido muy limitado, lo que permite 
inferir que su aporte no ha sido muy significativo en el crecimiento econó­
mico del país. Esta situación, sin duda alguna, se ha dado ante la falta de po­
líticas públicas adecuadas que impulsen las rnicrofinanzas en el país, de ma­
nera diciente y ron una visión de desarrollo sociocconómico. 

Estudio de ciusters: Instituciones de Microfinanzas - Red Financiera Rural 

Para esta parte del estudio se levantó información de veinte (20) IMF inre­
granees de la RFR (ver cuadro 6.1), con referencia a las estrategias que ha­
bían aplicado durante el año 2002. La información obtenida a partir de las 
encuestas se procesó a manera de variables binarias y posteriormente se ela­
boró una matriz de información con las variables seleccionadas para este es­
tudio. Se realizaron algunas corridas de la información para la conformación 
de dusters, de manera que se pudiera contar con: grupos de insrhuciones con 
características similares y grupos de variables correlacionadas con segmentos 
de la población, determinados por su nivel económico (medio. pobre y muy 
pobre), a los que las Il\.1F dirigieron sus estrategias durante elaño de estudio. 

Poblarían objetivo de las instituciones de microiinanzas: 
asociación entre instituciones 

Durante esta parte de la investigación se buscó la conformación de ¡?;rupos 
o cluster> de Ii\-1F con similares características, y se analízaron las esrraregias 
que utilizaron durante el año de estudio. Las csrrarcgias analizadas. se cnfo­

10 1,,)'> "chulqucros' usureros son prestarniSlas de dinero al m;ugc-JI de cualquier tipo de regulación 1) 

financit"/a vigente 4.1ll' aplican de forma a~wi\'J. tasas de interés. mecanismos de garanrias)" pr.icri­
ras de cobro .1 las personas que han entregado dinero en calidad de préstamo 
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Cuadro 6.1 
Instituciones Red Financiera Rural encuestadas 
'~. 

FACES 
CUHOLlC REUEF SERVICES 
COAC SAL· AlE! LTDA. 
CENTRO DE I'ROMOCION RURAL 

¡.BJI'IDACION PARAEL DESARROLLO INTEGRAL (ESPOIR) 
COAC. JARDIN AZUAYO 
~ACION PARAEL DESARROLLO Y CREATIVIDAD PRODUCTIVA (FUNDES) 

FONDO ECUAroRlANO POPULORUM PROGRESSIO (FEPP) 
MISIO" ALIANZA NORUEGA 
ECLOF 
COAC LA MERCED 
CASA CAMPESI:-JA CAYAMBE 
COAC SAN josr LTDA. CHIMBO 

---~ 

AYUDAEN ACCION 
~IEDAD FINANCIERA ECUATORIAL (SFE) 

CREDlFE 
FUNDACION ALTERNATIVA (GRUPOS SOLIDARIOS AMPUADOS) 
ASOCIACION CRISTIANA DE JOVENES ACJ 
BiL'JCO SOUDARIO 
CEPESIU 

caron principalmente hacia el tipo de población objetivo a la que se dirigie­
ron las IMF, tanto pot su nivel económico como pot las características de 
género, y hacia el tipo de actividad económica que prefirieron atender. El 
procesamiento de la información arroja los siguientes cuadros de resultados 
para las 20 lMF encuestadas: 

El primer cuadro de resultados, que se denomina "Matriz de distancias" 
(ver cuadro 6.2), detalla los coeficientes de distancias euclídea binaria exis­
tentes entre cada una de las IMF de la muestra. Así por ejemplo, entre FA­
CES YCatholic ReliefServices existe una distancia euclídea de 0.845 (entre 
una escala de O a I), y entre FACES y el Fondo Ecuatoriano Populorum 
!'rogressio (FEP!') existe una distancia euclídea de 0.378. A través de esta 
matriz es factible identificar qué instituciones se aproximan o se asemejan y 
cuáles se distancian o se diferencian. Cuanto mayor sea el coeficiente, ma­
yor será la distancia entre las instituciones y mayor la diferencia entre ellas. 

El cuadro 6.3, "Historial de conglomerados", permite realizar el segui­
miento de los clusters que se forman a lo largo del proceso, y los coeficien­



Cuadro 6.2
~--

Matriz de distancias

Con escala cambiada distancia euclídea binaria
~--2 !

, 5:I'Ull- 6 ',fund.! s: FOIl- ';J, 11: \l'1C>:';Jlu:c'a':¡' 14: P?· ~i' \7'Fun- ¡SAlo- l"
CaulOllL] J:(de CmUe) dsocn COAC pnu d Id" i:W<I- :Vfm611 COa( ~an)f'" 5<111 A}u6 ICI~J Ja<..lOn oacon B;co
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Cuadro 6.3 
Historial de conglomeración 

Etapa en la que el 
Conglomerados que se conglomerado aparece por 

combina primera vez 

Conglomerado Conglomerado Conglomerado Conglomerado Proxima� 

Etapa 1 2 Coeficientes 1 2 etapa� 

1 8 20 .000 O O 8 
2 9 19 .000 O O 12 

3 14 17 .000 O O 4 
4 7 14 .000 O 3 9 

5 12 13 .000 O O 6 

6 6 12 .000 O 5 7 
7 6 11 .000 G O 13 
8 8 1) .378 1 O 14 

9 1 7 378 O 4 10 
10 1 4 Al7 9 O 14 

11 5 lB .5J5 O O 16 

12 9 16 .53'5 2 O 1B 
13 3 6 .535 o 7 17 
14 I 8 .568 10 B 15 

15 1 10 .635 14 O 17 
16 2 5 .655 O II 18 

17 I 3 .742 15 13 19 
18 2 9 .773 16 12 19 
19 1 2 .B11 17 18 O 

tes de distancia euclídea que tienen los elementos de cada uno de los clus­
ters formados. Los clusters más homogéneos tienen un menor coeficiente. 
Así, los primeros que se forman tienen coeficientes bajos, lo que indica la 
similitud que existe entre los elementos que los conforman. Por ejemplo, 
los grupos formados entre las etapas 1 y 7 que tienen coeficientes iguales a 
cero. La última etapa, 19, es la que tiene el mayor coeficiente, 0.811, e in­
dica una mayor dispersión entre los elementos del grupo formado. De igual 
forma, en esta última etapa se fotma un único y último cluster que agluti­
na a todas las IMF, y por esta razón, el coeficiente de distancia euclídea es 

elevado. 
Uno de los cuadros de resultados más importante es el "Diagrama de 

rémpanos" (ver gráfico 6.1), ya que permite identificar gráficamente la for­
mación de los clusters. En la primera columna del gráfico se indica el nú­
mero de gtupos que se forman en cada paso, y en la primera fila se encuen­



Gráfico 6.1
Diagrama de témpanos vertical
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eran las instituciones. Este gráfico debe leerse desde la última hacia la pri­
mera filas. 

En la última fila se encuentra el número 19, que indica que se han for­
mado 19 grupos. A esre nivel, cada objeto estudiado forma un grupo, gene­
ralmente. No se formaron 20 clusters, correspondientes a las 20 IMF estu­
diadas, ya que los valores de las variables de las instiruciones CEPES1U y 
FEPP eran similares, por lo que conformaron un solo grupo. Cada uno de 
los números que se encuentra en la primera columna sigue disminuyendo 
debido a que los grupos continúan fusionándose a cada paso, hasra llegar al 
número 1. A este nivel se ha conformado un solo clustercompuesto por to­

das las IMF de la muestra, peto el grado de homogeneidad entre los obje­
tos que lo conforman es bastante bajo 0, lo que es lo mismo, tienen un coe­
ficienre elevado de distancia euclídea. 

En el último cuadro de resulrados se presenta el "dendograrna", un grá­
fico que permite también identificar la conformación de clusters. Este gráfi­
co tiene una escala de valores de distancias que van desde 1 a 25. Los coefi­
cientes de distancia euclídea que se reflejan en los resultados anteriores, son 
transformados a esta escala. Los resultados se leen de izquierda a derecha, y 
permiten identificar a qué distancia, dentro de la escala mencionada ante­
riormente, se han unido los clusters (ver gráfico 6.2). 

Gráfico 6.2 
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De los diferentes cuadros y gráficos de resultados arrojados en el estu­
dio de las IMF IUca el año de estudio, 2002, se seleccionaron 7 ciusters (ver 
Diagrama de témpanos, número de conglomerados igual a 7) con un cocfi­
cicnrc de distancia euclídea de 0.535 (ver historial de conglomerados. etapa 
1.'3). El codicien te no es muy elevado, lo que permite garanrizar una cierta 
homogeneidad entre las JMF que conforman cada grupo. Las 20 institucio­
nes que conforman los 7 (/ustersgestionan alrededor del 59q.'o del toral de la 
carrera de crédiro de las IMF inregranres de la RFR (Red Financiera Rural 
2003), Cada uno de los grupos formados ha desarrollado estraregias ditcrcn­
res, tanto en términos de "profundidad de alcance" como en términos de 
"escala de alcance", A continuación, se detallan las características de cada 
uno de ellos. 

El primer cluster está compuesto por tres instituciones: Misión Alianza 
Noruega, CREDIFE del Banco del Pichincha y el Banco Solidario, Estas 
instituciones se caracterizan por sus estrategias dirigidas a atender tanto a 
hombres como a mujeres que tengan principalmente un nivel económico 
medio y algunos segmentos de genre pobre, que desarrollen actividades re­
lacionadas fuertemente al comercio y a la producción artesanal. Cabe des­
tacar que el Banco Solidario es la institución más grande de la muestra, tan­
ro por el volumen de la cartera de crédito como por el número de clientes: 
le sigue CREDIFE que es la segunda institución por el volumen de cartera. 

El segundo cluster está conformado por dos instituciones: Fundación 
para el Desarrollo y Creatividad Producriva -Fundes- y la Asociación Cris­
tiana de Jóvenes -ACJ-. Éstas son dos instituciones pequeñas, por su volu­
men de créditos. y cuyas estrategias durante el año 2002 se encaminaron a 
atender a personas pobres y a aquellas que presentaron un nivel económico 
medio. principalmente mujeres que solicitaron créditos para actividades de 
comercio y de producción artesanal y pecuaria, fundamentalmente. 

El tercer cluster está conformado por una sola institución, Catholic Re­
licf Serviccs que presenta características diferentes del resto de instituciones, 
a lo largo de la conformación de los grupos; sólo al final del proceso de con­
formación de ctnstcrs se une con arras IME Sus estrategias se han dirigido 
exclusivamente a la atención a muieres pobres y ml~Y pobres que realizan ac­
rividades de comercio, servicios y producción pecuaria y artesanal. 

El cuarto cluster se encuentra formado por 5 instituciones, en su mayo­
tÍa por COAC: COAC SAC-AIET, COAC Jardín Azuavo, COAC "La Mer­
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ced", Casa Campesina Cayambe y COAC San José. Dada la característica 
propia de las COAC, su ámbito de crédito cubre a todos los sectores: co­
mercio. servicio y producción; asimismo, está dirigida a hombres y mujeres 
muy pobres, pobres y con niveles económicos medios. 

El quinto cluster, al igual que e! tercero, está formado pot una sola ins­
titución, ECLOF, que ha centrado sus estrategias en atender a hombres y 
mujeres pobres y de niveles económicos medios, dedicados al comercio ya 
la producción agrícola y pecuaria. 

El sexto cluster, formado por 3 instituciones, FEPp, Sociedad Financie­
ra Ecuatorial y CEPESIU, ha centrado sus estrategias en atender tamo a 
hombres como a mujeres muy pobresy pobres, dedicados al comercio y a ac­
tividades de producción industrial, artesanal, agrícola y pecuaria. 

El séptimo clusterlo componen 5 instituciones: FACES, Centro de Pro­
moción Rural, Fundación para e! Desarrollo Integral, Ayuda en Acción y 
Fundación Alrernariva, Este grupo ha centrado sus estrategias de crédito ha­
cia hombres y mujeres pobres, inmersos en actividades de comercio y pro­
ducción agrícola, pecuaria y artesanal. 

El resultado general de los clusters formados y las estrategias que cada 
uno de ellos ha desarrollado durante e! ano 2002, permite señalar que úni­
camente tres clusters: 3, 4 Y 6, tienen como parte de sus escraregias definidas 
atender a las personas muy pobres, e! resto de grupos de IMF no incluyen a 
estas personas y, se centran, preferiblemente, en grupos de personas califica­
das como pobres o pertenecientes a niveles económicos medios. Hay que 
destacar que si bien todas las IMF anuncian solidaridad y ayuda a las petso­
nas para combatir la pobreza, posiblemente para elevar su imagen institu­
cional, no necesariamente los grupos a los que dirigen sus estrategias se en­
lazan estrechamente con una "profundidad de alcance". 

Únicamente 8 de las 20 IMF estudiadas indicaron que entre sus estra­
regias consta la de arender a los segmentos de la población con elevados ni­
veles de pobreza (muy pobres, en la encuesta aplicada). Por lo tanto, los tres 
clusters mencionados anteriormente tienen como parte de sus estrategias, al 
parecer, una mayor "profundidad de alcance". Las instituciones que los con­
forman gestionaron en el ano 2002 alrededor del 37% de la cartera de cré­
dito de las IMF estudiadas y cerca de! 22% de la cartera total de crédito de 
todas las IMF integrantes de la Red (Red Financiera Rural 2003). 



Esra situación refleja que no ha existido una política general de las IMf 
para aliviar la pobreza, es decir, estrategias para asistir con líneas de crédito 
a las personas ml~!' pobres, durante el año de estudio. Al parecer la mayor 
parre de las lMF ha mantenido una política de "escala de alcance" que no 
necesariamente se eompromere con la genre muy pobre, sino que busca seg­
mentos de: población calificada como "pobre" o con niveles económicos me­
dios que, prohablemcnre, brindan mayor seguridad de pago. Esta estrategia. 
como recoge la literatura de microfinanzas, admire llegar a un mayor núme­
ro de personas, pero no necesariamente permite aliviar los problemas agu­
dos de pobreza. Los cluster: con IMF que, según parece, manejan esta estra­
tegia. han canalizado, durante e! año 2002, alrededor de! 63% de la cartera 
rotal de crédito de las instituciones de la muestra. 

Orro aspecto importante de los resultados es la estructura del cuarto 
cluster. Este grupo se compone por todas las COAC que son parte de la 
muestra; esta situación particular de agrupación refleja la existencia de de­
terminados parrones comunes que caracterizan las actividades de las 
COAC. Como se explicó a lo largo de punto 5.3, las COAC son las insri­
ruciones que históricamente han realizado actividades de microfinanzas en 
el país, esra tradicional experiencia contribuye a que puedan definir clara­
mente sus estrategias, tanto de profundidad de alcance (alivio de la pobre­
za, fundamentado en los conceptos básicos del cooperativismo: ayuda y so­
lidaridad) como de escala de alcance (agrupar al mayor número de socios). 

Poblacián okfetivo de las instituciones de microfinanzas: 

asociación entre variables 

En este aparrado se realiza un análisis de los resultados obtenidos a partir de 
las variables que se correlacionan con los segmenros de la población, deter­
minados por su nivel económico. Las agrupaciones o chtsters se formaron 
con las variables de la matriz de información, entre las que se encontraban 
las variables mtly pobres y pobres, objero de este estudio. 

Para la formación de los clusters se aplicaron dos tipos de coeficientes de 
agrupación; en el primero. una medida de distancia: la distancia euclídea y. 
en el segundo, una medida de proximidad: el coeficiente de Russell y Rao. 
Al ser dos criterios de medición, ranto de distancias como de proximidades 
entre variables, existía la posibilidad de que la formación de clusters fuese di­



ferente. La utilización de estos dos criterios de medición permite contrastar 
los resultados en la conformación de grupos. 

Los resultados obtenidos mediante la utilización de la distancia euclídea, 
se pueden apreciar en el gráfico 6.3. Existe un cluster formado por las variables: 
pobres) mujeres, comercio y artesanal; con un coeficiente de distancia muy ba­
jo 0.096, es decir, con alta proximidad entre las variables (ver cuadro 6.4). 

Gráfico 6.3 
Diagrama de tempanas vertical 

Caso 
e 

~ 

:~Número de 

conglomerados Ji 

¡, 
~ e 

~ 
~ 

-e 
.s 

1: 
o 
e, 
c-,,
;¡ 

.~

•a 
2:: 

" "8 
'~ 

< 

¡¡ 
.o 
o o­

.§ 

"§ 
u 

-a 
" j ~ 

" 

;¡ 

j 
8 o 
J: 

I x x , x x x x , x x x x x x x x x x x x x 
2 , , x , x x x x x , x x x x x , x x x x 

3 x x x x x x , , x x x x x x x x x x x 
4 , x x x x x x x , x x x x x x x x x 
5 x x x x x x x x x x x , x x x x x 
6 x x x x , x x x x x x , x x x x 
7 x x x x x x x x , x x x x x x 
8 x x x x x x 

I x x x x x x x x 

9 
10 

, 
x 

x 
x 

x 

x 
x 
x 

x 
x 

x 
, 1: 

x 
x 

x x 

x 
x 
x 

, 
, 

x , 

El resto de variables refleja un grado de asociación menor. Por ejemplo, la 
variable muy pobres no llega a ser parte de un clustersino hasta la etapa 7, en 
la que se une con la variable producción industrial. El coeficiente de distan­
cia euclídea a este nivel es elevado, 0.348, lo que refleja el bajo grado de co­
rrelación entre la variable muy pobres con el resto de variables utilizadas. Es­
ta situación refleja que no ha existido una estrategia bien definida hacia qué 
tipo de personas, sea hombres o mujeres, y para qué actividades producti­
vas, de servicios o comerciales, se canalizan los créditos para este segmento 
de la población. 

Los resultados obtenidos mediante la utilización del coeficiente de Rus­
sel! y Rao para identificar la proximidad entre variables, refleja resultados si­
milares a los obtenidos, utilizando la distancia euclídea. En primer lugar, se 
forma un clustermuy representativo entre las variables: pobres, mujeres) co­
mercio y artesanal (ver gráfico 6.4), igual al obtenido anteriormente. 
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Cuadro 6.4 
Historial de conglomeración 

Era!'.. e-n la lJ.ur: el 1 

Conglomerado que se conglomerado aparece por 
combina pomera vez 

-~ 

Conglomerado Conglomerado Conglomerado Ccoglomerado Próxima 
Etapa I 2 Coeficientes 1 2 etapa 

1 2 11 .000 O O 2 .,2 ) .072 1 O .3 
.3 2 4 .096 2 n (, 

,4 10 .255 O O R 
5 (, 9 .255 O O 9 

1 2 .325 O J R" 3 R .348 O IJ 9 
8 1 393 (, 4 10 
- -
9 J (, .459 7 5 JO 
lO 1 3 .813 8 9 1I 

G;áfico 6.4 
Diagramas detempanos vertical 
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8 x x x x x x x x x x x x x x 
,9 x x x x x x x x x x x , 

10 x x x x x x X x x x ,
x \ 

Además. el coeficiente de proximidad entre estas cuatro variables es suma­
mente alto, 0.956, como se ve en la etapa 3 del cuadro 6.5, lo que indica un 
alto grado de correlación entre estas variables. 
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Cuadro 6.; 
Historial de conglomeración 

Etapa en la que el 
Conglomerado que se conglomerado aparece por 

combina primera vez 

Conglomer~nglomerado. Coeficientes Conglomerado Conglomerado Próxima� 

Erapa 1 2 1 2 etapa� 

I 2 II 1.000 {/ O 2 
2 2 5 .967 1 O 3� 
3 2 4 .<)56 2 O 4� 
4 2 10 .833 3 o \� 

5 1 2 .787 O 4 6 ,6 1 7 .644 5 O 
7 1 8 .371 6 o 8 ,8 1 3 .242 7 O 
9 1 6 .0% 8 O 10� 
lO 1 9 .040 9 O O� 

En segundo lugar, el grado de asociación de la variable muy pobres con el res­

to de variables se logra tardíamente, al igual que los resultados obtenidos 
con la distancia euclídea. y demuestra la falta de una estrategia definida so­
bre criterios de género y actividad laboral para este segmento de personas en 
el otorgamiento de los crédiros. 

En general, los resultados obtenidos mediante las dos formas de proce­
samiento de la información, ya sea con la utilización de la distancia euclí­

dea o del coeficiente de Russell y Rao para la formación de dusters; demues­
tra que las estrategias de crédito que han aplicado las IMF, en el año 2002, 
para canalizar el crédito a las personas calificadas como pobres, se han diri­
gido principalmente hacia las mujeres que desarrollaron su actividad labo­
ral en el comercio y la producción artesanal. 

Para el caso de las IMF cuyas estrategias se dirigen hacia las personas 
muy pobres, la correlación de esta variable con el resto de variables utilizadas 
es muy baja en cualquiera de los dos procesos utilizados. Esta situación in­
dica que durante el año 2002, las IMF que atendieron al segmento de per­
sonas muy pobres no han identificado claramente un sector o actividad pro­
ductiva específica para canalizar líneas de crédito, ni tampoco una preferen-­
cia clara de género. 
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Estudio de alcance de las microfinanzas 

Durante la investigación se realizó un análisis del alcance de las rnicrofinan­

zas, es decir. el nivel de utilidad y de acceso que tienen las personas J las ins­
rirucioncs que presran servicios microfinanciercs. Se utilizaron los daros de 
los módulos 3 y 4 de las encuestas de "Género, finanzas y pobreza", cuya in­
formación se levan ró entre mayo y agosto de 2002. Esta encuesta esruvo di--­

rigida a 205 hogares de seis barrios populares del Ecuador; un barrio de la 
ciudad de Guayaquil: Bastión Popular con 80 observaciones, y cinco barrios 
de de Quiro: Barrio Nuevo, con 13 observaciones, Ex-Combaristas, con 41 

observaciones; Irchirnbía, con 13 observaciones: Lucha de los Pobres, con 

23 observaciones y Solanda, con 35 observaciones. 
Para el caso del módulo 3, de ahorro, la información procesada no dio 

resultados significativos debido al bajo número de observaciones registradas, 
menos de 20. Esta situación, si bien no permite desarrollar el análisis de la 
intonnación, al menos refleja la incapacidad para ahorrar que han tenido las 

personas que viven en los barrios estudiados, y no es justamente por falta de 

instituciones que oferten este servicio. C01110 es el caso de las cooperativas y 
bancos, sino por posibles factores comunes de la economía ecuatoriana: el 

desempleo, la inflación y los elevados niveles de pobreza)' extrema pobreza. 
Para elcaso del módulo 4, de crédito, se identificaron algunos resultados 

interesantes, como que el valor promedio del crédito obtenido por persona 
que alcanza lo, USO. 548, es mayor para las mujeres, USD. 572, que para 

los hombres, USO. 513. Asimismo, del total de personas que accedieron a 
algún tipo de crédito, el 62% son mujeres y el 38%. hombres; además, un 
76%) aplica el autoemplco, es decir, tiene sus propias microcmpresas. 

Acceso di crédito por inuitucián y género 

Para este estudio se clasificó a los prestamistas en dos tipos: formales e in­
formales: 

Formales: Informales: 

Bancos Familiar 
Cooperativas de ahorro y crédito Amigo o vecino 
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Insriruciones de microfinanzas� Empleador 
Comerciante/proveedor 
Prestamista ("chulquero") 
Empleador/contratista 
Otros 

Los resultados del procesamiento de la información indican que las perso­
nas acuden, tanto a prestamistas formales como a prestamistas informales, 

casi en las mismas propotciones. Del total de créditos, el 53.8% pertenece 
a prestamistas informales yel 46.2% a formales. Por otro lado, más muje­
res que hombres acceden a los créditos; del total, el 61.5% se otorgan a mu­
jeres y el 38.5% a los hombres (ver cuadro 7.1). 

ICuadro 7.1 
Acceso al crédito por prestamistas }' género 

Informal Formal Totalls~--
~~ero I % Número % Número % 

,----. e� ---. 

MtIl<:, ~8 63,7 ~." ' 59.0' ííl4 
~.: 

61.5 
Hombre 33 36,3 32.___ 41.0 65 38,5 
Total 91 100,0 78 100,0 169 100,0 

Sexo Informal Formal Total 

Número % Número % Número % 
1 

58 55,8 46 44,2 104 100,0 
1 

~re 33 50,8 _ 32 49.2 65 100,0 
Total 91 53,8 78 46,2 169 100,0 

Estas características reflejan que en los barrios donde se levantó la informa­
ción, las instituciones que hacen microfinanzas (prestamistas formales) tie­

nen una fuerte competencia con los prestamistas informales, entre los que 

se encuentran los "chulqueros". Esta situación es muy común en sectores 
que se enfrentan a racionamiento de crédito, donde la falta de instituciones 
financieras formales genera la presencia de prestamistas informales que, por 

un lado, contribuyen a enfrentar problemas de liquidez, pero por otro, abu­
san en las condiciones crediticias dada su situación monopólica o de poder. 
y la ausencia de regulación financiera. 
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Acceso al crédito por tipo de empleo y estabilidad laboral 

Los resultados obrenidos a partir de las encuestas reflejan que las personas 
que gestion:lban sus propios negocios, es decir los autoempleados, fueron las 
que mayormenre accedieron a los créditos ororgados, tanto por prestamis­
tas formales como pOt informales. El 75.8% del total de las personas que 
accedieron algün préstamo perrenecen al grupo de autoempleados. Por otro 
lado, la estabilidad laboral es un factor que incide en el acceso a! crédito. La 
estabilidad laboral del 63.7% de las pegonas que han obtenido algún cré­
dito, está determinada por su propio trabajo, es decir, son autoempleadas. 
El 20.4% corresponde a las personas que han estado bajo un status laboral 
permanenre (ver 7.2). 

Cuadro 7.2 
Acceso al crédito por tipo de empleo y estabilidad laboral 1~"d 

-, 

In«ituci::=L Informal 

fúmero % 

! 
!,~al 

Número ~:ó 
-­

NÚmet~Il __ 

Gobierno ~ 4r-c-~~-. ~------j 
[nst, publica 

4,~ 8 JO,~ 12 7,6 

~!,1i;lll(Ónon.!;~ 1 1,2 1 1,4 I 0,6 
.!::EPrcS<l rE.i vada 6 7,2 3 4,1 9 \,7 

/-Il1d¡v¡dual~------';;':':' 

puvado s 9,6 2 2,7 10 6,4 
I-tooperativa J 1,2 3 r.t 4 2'; 

Auroemplec 62 74,7 57 77,0 119 75,8 
Total 8.1 100,0 74 100,0 , 157 100.0 

Tipo Informal Formal Total 
-~

:='~---tNúmeto % Número 
~-

% Número % 

~?-llcnte_+_ lS ___}8,1 I7 23,0 32 20,4 
Temporal 2 2,4 1 1,4 3 L9I 

~asual I{}-I--~- 12,0 8 10,8 18 1t,5 
Auroempleo )5 66,3 45 60,8 100 63,7 

1 1,2 2 1,3 -~27TOlal 100,0 ~ 100,0~ 83 157 100,0 
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Estos resultados expresan, de alguna manera, elaporte de las microfinanzas, 
concretamente del crédito, para fomentar y sostener micro, pequeñas y me­
dianas empresas, así como para generar fuentes autónomas de empleo. 

Acceso al créditopor quintiles de ingreso 

Los resultados por quinriles de ingreso de las personas que obtuvieron algún 
tipo de crédito, señalan que las personas más pobres accedieron menos al 
crédito. Así, el 17.7% del toral de los créditos estaban en manos del quimil 
más pobre, en tanto que el 23% en el más rico. Además, las personas que 
demostraron un menor nivel de ingresos. quintil más pobre, tuvieron ma­
yor posibilidad de acceder a un prestamista informal que a uno formal. El 
80°/0 de los préstamos recibidos por las personas más pobres fueran otorga­
dos por prestamistas informales, en tanto que el 20% por prestamistas for­
males. En contraposición, las persona..'\ que se encontraban en el quintil más 
rico accedieron en un 57.7°/0 a prestamistas formales yen un 42.30/0 a in­
formales (ver cuadro 7.3). 

Cuadro 7.3 
Acceso al crédito por quintiles de ingreso 

~inti1 Informal Formal Total 

Número % Número % Número % ------. 

20% mis pobre 16 25,0 4 8,2 20 17,7 

....bQQ.. \4 21.9 5 10.2 19 J6,8 

~- 15 23.4 9 18,4 24 21,2 -
..i,00 8 12.5 16 32.7 24 21,2 

20l.?/(l más rico 11 17 ') 15 306 26 23,0 
Toral 64 100,0 49 100,0 113 100,0 

Quineil ~ Informal Formal Total I 

NÚ~% Número % Número % 
I 

20% mas pob4~ 80,0 4 20,0 20 100,0 
2.00 14 ---.J_3,7 5 26,3 \9 100,0 
~O 15 62,5 9 37,5 24 100,0 

4.00 8 33.3 16 c-6 6 . 7 24 100,0 
20% más rico \ 1 42.3 15 57.7 26 100,0 
10tal 64 56.6 49 43.4 113 100,0 
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Esta situación permite observar la profundidad de alcance que han tenido 
las instituciones de microfinanzas en la muestra estudiada. La profundidad 
de alcance se refiere a las características de las personas en función de su ni­
vel de ingresos o pobreza, que son arendidas por las instituciones microfi­
nancicras. Cuanto más pobres son las personas atendidas mayor es su pro­
fundidad de alcance (Gulli Ibid.). En el estudio realizado se puede observar 
que Jos prestamistas formales no han atendido adecuadamente a las perso­
nas que se encuentran en los quin tiles con mayores niveles de pobreza, si­
tuación que puede haberse dado debido a varios factores como problemas 
de información asimétrica entre el prestamista y el posible prestatario, ba­

rreras de entrada en los requisiros solicitados para acceder a un prestamista 
formal. falta de compromiso real de las instituciones de microfinanzas de 
trabajar con los más pobres, entre otras. 

Acm'o al crédito por edady grado de escolaridad 

En los barrios estudiados, el promedio de quienes accedieron a Jos prestata~ 

rios informales está en los 37.9 años de edad, mientras que en los 41.] en­
tre quienes accedieron a los prestatarios formales. Asimismo, las personas 
que tienen en promedio un menor grado de escolaridad, 9 años, son las que 
acudieron a los iutormales (ver cuadro 7.4). 

Cuadro 7.4 
Acceso al crédito por edad y grado de escolaridad 

Informal Forma! -­ Total 

Edad mediat-------- 1--­
.17,9 41,1 .19.4 

I--c-----c~1----
Años de escolaridad 9,0 10,7 9,8 

Esros resultados reflejan que elnivel de educación es una variable que ha in­
Huido en el acceder a un prestamista formal, en tanto que los prestamistas 
informales. entre ellos los "chulqueros", han aprovechado justamente de las 
personas COIl uu menor nivel educativo. 

Esta situación alerta sobre la necesidad de contar con políticas guberna­

menrales que conrribuyan a elevar el grado de educación de la población y 
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las posibilidades de aumentar sus ingresos. Si elcrédito puede constituir un 
mecanismo para fomentar eldesarrollo soeioeconómico del país y disminuir 
la pobreza. las instiruciones de microfinanzas su vez, limitan elacceso a las 
personas con bajo nivel de educación y de los quintiles más pobres, el go­
bierno debe realizar los esfuerzos necesarios para regular las actividades de 
las IME canalizar la cooperación internacional y los créditos internaciona­
les reembolsables y no reembolsables en condiciones financieras blandas, 
tanto en plazos como en ripos de interés y comisiones, para que estos seg­
mentos de la población puedan superar efeccivamenre estas limitaciones. 

Conclusiones 

En Ecuador, las instituciones que han desarrollado históricamente activi­
dades de microfinanzas han sido las COAC. que han contribuido a su vez, 
a enfrentar los problemas de racionamiento de crédito de la banca priva­
da. Durante los años noventa las COAC tuvieron una fuerte presión por 
parte de la SBS para pasar bajo su control y supervisión; esta presión se 

tradujo, en el año 2001, en un ptoceso en elque todas las COAC con un 
capital social igualo mayor a USO. 200.000, deberán pasar bajo el con­
rrol de la SBShasta el año 2005. Además, las COAC deberán cumplir con 
un coeficiente mínimo de capital del 12%, que podrá variar si la SBS así 
lo dispone. Por el momento quedan al margen de esta regulación las 
COACcon un capital social menor al mencionado anteriormente. 

la crisis de finales de la década de los años noventa, que terminó en la 

doiarizaeión de la economía ecuatoriana, afectó también al sistema de 
COAC. Las características propias de la estructura social de los sistemas 

cooperativos, su perfil solidarío y su papel de intermediarios financieros 
alternativos, permitió una recuperación financiera mucho más rápida 
frente a la de la banca privada operativa durante los primeros años de la 
dolarizacíón, tanto en términos de reactivación del crédito como de 
captación de depósitos en ahorro. 

Durante el período analizado, los diferentes gobiernos también han tra­
tado de impulsar actividades microfinancieras, especialmente mediante 
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el crédito para el fomento de micro y pequeñas empresas, que han COB­

r.ado con recursos nacionales y externos. Lamenrabfemcnrc, según la li­
teratura revisada, la falta dc entendimiento de las actividades de micro­
finanzas y la metodología de canalización de esos recursos, especialmen­
te a rravés de la banca privada, desdibujaron los objetivos básicos en 
muchos de esos programas. Queda por conocer si los recursos utilizados 
en estos programas cumplieron finalmente con su objetivo -ser canali­
zados hacia actividades productivas, comerciales y de servicios- o se des­
vanecieron cn los múltiples problemas de liquidez que han caracteriza­
do a la banca privada ecuatoriana, especialmente desde mediados de los 
años noventa. 

Las relaciones encontradas cnrre las microfinanzas y su contribución al 
crecimiento económico del país, permiten señalar que durante los arios 
estudiados, las IMF que realizaron actividades de microfinanzas han 
contribuido a canalizar recursos financieros hacia sectores que general­
mente sufren de racionamiento de crédito por parte de la banca priva­
da, como es el caso del "sector informal" de la economía que, contribu­
ye con cerca del 41 % al PlB anual del país. 

La inyección de créditos a lo largo del período estudiado por parte de las 
lMF (públicas, privadas y cooperativas), demuestra que la contribución 
de las microfinanzas al crecimiento económico del país ha sido muy jj­

mirada. El total de recursos financieros inyectados por las It\.1F no supe­
ra el 0.80% del PlB ni el 1.8% del PlB estimado del "sector informal" 
durante los años estudiados. Estos porcentajes reflejan la limitada canti­
dad de recursos financieros canalizada a un segmento sumamente impor­
tante de la economía ecuatoriana y que posiblerncnre está sujeto a la ex­
plotación de prestamistas informales, como los "chulqueros", 

L1S relaciones entre microfinanzas y pobreza durante el año 2002 para 
el {lue se realizó la encuesta a las I~1F que integran Ia RFR, manifiesta 
que no ha existido una política general de estas instituciones enfocada 
hacia los segmentos de población con elevados niveles de pobreza. Al 
parecer, la mayor pane de las lMF ha preferido una política de "escala 
de alcance", en la que se evitan los segmentos de personas muy pobres, 
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en lugar de una polírica de "profundidad de alcance" que tiene un fuer­

te compromiso con el combate a la pobreza y extrema pobreza. 

Por arra lado. gran parte de las IMF estudiadas, que inregran la RFR 
aplicaron un enfoque de "sistema financiero", que se apega a las leyes del 
mercado y busca autososrcnimienro financiero y rentabilidad (Gulli 

Ibid.). Los segmenros de población a los que han dirigido sus estrategias 

son aquellos que posiblemente brindan ven rajas en cuanro a seguridad 
de pago, garanrías y renrabilidad. 

Algunas caracrerísticas propias de las COAC, como la solidaridad. ayu­
da r compromiso, han reflejado que sus estrategias no necesariamente 

se apegan a un enfoque puro y "duro" de mercado, como es el de "sis­
tema financiero", sino que han desarrollado algunas orientaciones, en­

rre ellas la de "alivio de la pobreza". que les han permirido dirigir sus es­

trategias hacia segmentos de personas muy pobres. 

El estudio realizado para los 6 barrios populares de las ciudades de Qui­

ro y Guayaquil permire mostrar que de la canridad promedio de crédito 
otorgado es de USO. 548. Las mujeres han accedido en mayor medida 

al crédiro que los hombres o han tenido mayor posibilidad de hacerlo. 

Un 76% de las líneas de crédito ororgadas por los prestamistas forma­

les e informales en los barrios estudiados, se ha destinado principalmen­
te a personas con status de auroempleo. Estos resultados demuestran que 

este cipo de créditos han conrribuido a la generación del auroempleo y 
al sostenimiento de micro y pequeñas empresas. 

La débil presencia de las IMF ha generado una fuerte participación de 

prestamistas informales en los barrios estudiados, entre ellos los "chul­
queros", Si bien esros prestamistas informales solucionan los problemas 

de liquidez en los segmentos que sufren de racionamiento de crédico, 

también abusan extremadamente en las condiciones crediticias, dada su 
siruación monopólica o de poder y debido a la ausencia de regulación 

financiera. En los 6 barrios estudiados. el 53.8% de personas que han 

obtenido un crédito 10 han hecho a través de prestamistas informales, y 
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un 46.2% con los formales. Los prestamistas informales asimismo. han 
atendido en mayor medida a los segmento de la población que se en­

cuentran en los quinriles de mayor pobreza. Esta situación evidencia la 
limitada "escala de alcance' y "profundidad de alcance" qne han tenido 

las 1MF en estos barrios populares. 

Recomendaciones de políticas 

El gobierno ecuatoriano debe implementar políticas que fortalezcan las 
actividades de microfinanzas en el país. Corno se ha identificado a lo 

largo de esta invesngación, las micsofinanzas deben tomarse en cuenta 
entre las estrategias de crecimiento económico y aquellas que se adop­

ten para disminuir los niveles de pobreza y extrema pobreza del país. Po 
este sentido. es necesario que el gobierno implemente políticas de pro­
moción de empleo productivo a partir del fomento de micro, pequeñas 

y medianas empresas, a través del acceso al crédito para los segmentos 
de la población que sufren de racionamieuro de crédiro por parre de la 

banca privada. Como se ha mencionado a lo largo del documento, el 
"sccror informal" ha contribuido con alrededor del 41 % del PIB anual 
de la economía ecuatoriana, sector fundamental para impulsar el creci­
miento del país. 

A la inversa de la práctica habitual del gobierno de realizarla a través de 
la banca privada. la canalización del crédito debería efectuarse median­

te el apoyo al sistema de COAC. Éste, por su trayectoria histórica, por 
las características propias de los sistemas cooperativos, por el alcance 

geográfico, los sectores productivos y de población a los que se dirige, 
por elelevado conocimiento de sus socios, y por su rápida capacidad pa­
ra salir de las crisis económicas y financieras -como ]0 ha demostrado en 
la última crisis-, tiende a ser un sistema alternativo a la banca privada. 
ya que posee las fortalezas requeridas para continuar fomentando el ere­

cimiento económico y la disminución de la pobreza en el país. 

El gobierno, al canalizar recursos financieros a través del sistema de 
COAC, tiene la capacidad de implementar con mayor facilidad. polín­
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cas tendientes a desarrollar una regulación financiera que coadyuve a 
disminuir la pobreza y al fomeneo de micro, pequeñas y medianas em­
presas, con mayores niveles de competitividad, es decir, abaratando los 

costos financieros o mediante la aplicación de limites a los tipos de in­
terés, en caso de recibircooperación internacional o créditos internacio­
nales para el desarrollo. Las prácticas de racionamiento de crédito im­

puradas a las medidas de regulación financiera sobre límites a los ripos 
de interés, no son aplicadasa lasactividades de microfinanzas ya que los 
supuesros utilizados son diferentes a aquellos aplicados para los inter­
mediarios financieros tradicionales en mercados competitivos. Por 
ejemplo. las COAC en su gran mayoría, atienden a un grupo definido 

de personasque deben ser necesariamentesocias, lo que les permite co­
nocer muy bien a sus prestatarios; además, en la mayoría de los casos, 
atienden a un área geográfica determinada. Por otro lado, las caracrcrís­
ricas del cooperarivismo y los segmentos de población a los que se diri­
ge -genre pobre o muy pobre- son, en muchos casos,iustamente quie­
nes han presentado bajos índices de morosidad, como se recoge a lo lar­
go de la literatura sobre microfinanzas. Esta situación permite imuir 
que el tipo de interés como instrumento para discriminar entre presta­
tarios buenos y malos, adversos o propensos al riesgo, no es aplicable en 
toda su amplitud a las microfinanzas. 

Las po líricas sobre el gasto social del gobierno deben ir a la par con las 

políricas sobre microfinanzas y deben dirigirse a las áreas geográficas y 
poblacionales de alcance de las microfinanzas. Por ejemplo, el microcré­

diro por si sólo no puede solucionar los problemas de pobreza y gene­
ración de empleo, pues debe ser parte de un conjunro de políticas de de­
sarrcllo humano que fomenten lineas prioritarias para producción o de­
sarrollo de servicios, educación, salud e infraestructura básica para dis­
minuir la inequidad social e impulsar el desarrollo integral del país. 

El gobierno debe fomentar políticas que conrribuyan a la medición del 

impacto de los programas de microfinanzas en su aporte con el alivio a 
la pobreza y al crecimiento económico. No pueden continuar la pasivi­
dad y falta de rendición de cuentas a la sociedad ecuatoriana. sobre la 
efectividad de los programas de rnicrofinanzas, impulsados por el go­
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bierno ceurral <':011 fondos públl<.:os o préstamos de organismos interna­

cionales. 

Las políticas de regulación financiera relacionadas con IJ\¡1F deben pro­

curar encaminarse hacia controles y supervisión adecuados, pero sin 
perder de vista que el rraramiemo normativo debe ser diferente al que 
se aplica a los bancos privados. Una regulación mal empleada puede 
desfigurar la razón de ser de las It-.1F y d objetivo que cumplen en el de­

sarrollo económico del país)' en la disminución de la pobreza. En este 
sentido, es importante que el ente regulador tenga la debida precaución 

al irnplernenrar el coeficiente mínimo de capital que deben cumplir las 
IMF, sobre [Oda en la ponderación de los activos y contingentes, ya que 
la gestión del riesgo tiene dimensiones diferentes entre microfinanzas y 

sistemas financieros tradicionales. 
De igual Forma, la canndad y tipo de información financiera que se 

exige a las IMF debe ser la necesaria debido al incremento de COSTOS 

operativos; generalmente las IMF tienen CaSIOS operativos sumamente 
altos atribuidos a la gestión de gran cantidad de créditos pequeños y 
porque cubren a los sectores rurales. 

Finalmente. las metodologías de seguimiento de riesgos que plan­
tea el Nuevo Acuerdo de Capital de Basilca han sido diseñadas pata in­
termediarios financieros tradicionales, como los bancos privados, y no 
necesariamente se ajustan adecuadamente a las características de {as 

lME 

De igual forma, la regulaci6n microfinanciera debe conrrarrevrar cual­

quier práctica usurera de las IME Si bien las IMF contribuyen a 
neutralizar d alcance de los prestamistas informales, los "chulqueros" 

entre ellos, no es plausible que para justificar la aplicación de ripos de 
interés y comisiones se utilice como parámetro de comparación, a los 
prestamistas informales. En este sentido, el gohierno de he garantizar 
una regulación financiera transparente con relación a la aplicación de ci­
pos de interés y comisiones. Esto ... costos financieros deben justificarse, 

en primer lugar. por el nivel de eficiencia operativa de las IMF; en se­
gundo, por el uso de recursos de la cooperación internacional, yen ter­

cer lugar, por los créditos internacionales obtenidos para el desarrollo. 
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Anexo 1� 
Encuesta sobre microfiuanaas- Red Financiera Rural.� 

GUIA PARA LA SISTEMATIZACIÓN DE EXPERIENCIAS DE LAS 
INSTITUCIONES MIEMBROS DE LA RED 

n)S DE lA HIZA """'''" ~"'~-
1.1� Nombre� 

Fecha de IniCIO: Institución concede osrs. iuridrca:� 
1.2 Ti o de instltuClÓr(JONG naco CONGo ex. D",' c::::::::::JCoop ro. Dcccc no re. DGub. 

1.3 Cobertura:� onc. Principal: [provincias:� 

Reglcn.jAgenc. : [Cantonas:� 

cunees: I� 
1.4 Nivel eorncustranvo.Clconrebrnoac propia DCódlQD cuentas SB Llsrstema cómputo 

1.5 Orcamcrame institucional: 

1.6 Misión msntuocnac 

Z,� O 
2.1 oetno. Étnica: DMestlzos G Inüicenas CAfroec. =:JNo nnoorta 

2.2 Drstrlbucrón QeoQráfCPor crovrncas uPar zonas 
2.3 Género Llj-íornbres DMu eres DNo importa 
2.2 Nivel ecooo-mcc: DMuy pobres. DPobres DMedlO DNo Importa 

2.:3 Nivel de oarantías':::JT,erra n Infraestructura r-tctre Aval oarscnal r-inc «recrea 
2.4 ActiVidad econórncarjjccmeroo Cccnscmc DRelaClón dependo DNo Importa� 

OProdueclón: DAoricola OPecuana D[ndustnal DArtesanal� 

2.S ComPOSICiÓn famll,al# miembros fiia promedilMIQraelón: Hombres _% InternaClonill -_%-

MUIeres % Internacional: % 
2.6 vmcureccn InstltuclonaO [gles,a O O Gub.� D Crédito~ Convemo 

CONG O Comuna Acuerdo D Donación 
c:: ProyectlJ cccp O otro: SUbSidiOS e Otro: 

2.7 EstudiO de mercado: OSI D NO Por Qué? 
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Anexo 2 
Encuesta de género, finanzas y pobreza: módulos de ahorro y crédito 

MODULO DE AHORRO 

SM F/vIRFIUP--,­

[Qucscion S 1 has se-eral answers: new variables are creared] 

5__01 Any savings (01'any forro! now? 
1. yes 
2. no 

S 01 01 01 Have any casb/money savings rhar you keepi 
1. ycs 

2. no 

5_0\_01_04 'tear started saving in cash? 
[srarc vcar; orherwise P'" 98 if norte] 

5,._01_01_05 Reason for choosing ro save in cash 
[wrhe down reason: pLH Sl8 if not applicable] 

S_Ol_01 06 Any benefies received for saving in cash? 

[auswcr can be tite same as in SlfOW1'\; put 98 if no cash saving or not applicable] 
] inreresr 

2. liquidiry - easy access when in need of money 
3. other (.~ pecify) 

S_01_01_07 PurposefMotive for cash saving 
[ pur 98 if no cash saving oc nor applicable] 

L mecr day ro dar household expenses 
2. edncarion� 
.3. emergeney (any type)� 
4. house repair/ruaintenancc� 

). business� 
G. Gu}" an assct or durable good 
7. no particular reason 
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S_OC02_01 Have my bank deposir nowi 
1. yes 

2. no 

S_01_02_04 Year started saving in bank? 
[ state year; orherwise PU[ 98 if none] 

5_01_02_05 Reason for choosing [O save in bank 
[wtite clown reason; pue 98 if not appiícable] 

S_OC02_06 Any benefirs received for saving in bank?� 
[answcr can be me same as in SlfBANK; pur 98 if no cash saving oc not applicabie]� 

l. interese 
2. liquidiry - easy access when in necd of money 
3. orher (specify) 

S_01_02_07 Purpose/Mctive for Bank saving 
[puc 98 ifno cash saving or not applicahle] 

1. rnect day (O day household expenses 

2. education 
3. emergeney [any rype) 
4. bouse repairlrnainrenance 
5. business 
6. buy an assct oc durable good 
7. no particular reason 

S_OC03_ 01 Have any saving in a saving' club, ROSCAS now? 
l. yes 
2. no 

S_OI 03 04 Year srarted saving in cash? 
r state year, otherwise put 98 if none) 

5_01_03_05 Reason for choosing to save in club 
[ write clown reason: pue 98 if nor applicahle] 
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5_01 __03_06 Any benefits received foc saving in dub?� 
[unswer can be rhc same as in S IfO\WN; put 98 ifno cash saving Uf not applicable]� 

1. inrercsr 

2. liquidity - easv access whcn in need uf money� 
.). other (specity)� 

S_01_03__07 Purpose/Motive for saving in a club 
( pUf tJ8 if no cash saving or nor applicable] 

L rnecr day (O day houschold expenses 
2. education� 
.1. emergency (any rype)� 

4, house repair/mainrcnance� 
5. business 
6. huyan asset or durable good 
7. no panicular reason 

S_ot_04_01 Have any goycrnment bonds, (te now? 

1. re.. 
2. no 

S_01_04_04 Year started saving in bond?� 
[srate ycar; orhcrwise 98 if none]� 

S_01_04_05 Reason for chcosing to save in bond� 
[wrirc clown rcason: pur 98 irnor applicable]� 

5_01_04__06 Any beneflrs recelved for saving in bond?� 
[answer can be rbe same as in SlfOWN; PU( 98 if no cash saving or not applicable]� 

J. inrcrcsr 

2. Iiquidiry - easy access when in need of money 
3. orher (speofy) 

5_01_04_07 Purpose/Motive foc cash saving 
[ pllt 98 if no cash saving or not applicable] 

l. meer day ro day household expenses 
2. educarion 
3. emcrgency (any rype)� 
-1. house repairlmaintenance� 
'S. busincs,� 
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6. buy an asset oc durable good 
7. no particular reason 

S_Ol_OS_OI Have any saving in credir union/cooperative now? 
1. yes 
2. no 

S_01_05_04 Year srarred saving in coop? 
[srate year; if none, pur 98J 

S_01_05_05 Reason foe choosing lo save in coop 
[write clown reason; pur 98 if nct applicable] 

S_01_05_06 Any benefits received foe saving in coop?� 
[answer can be the samc as in SIRJW'N; pur 98 if no cash saving or not appiicable]� 

l . interese 
2. Iiquidiry - easy access whcn in nccd of money 

3. other (specify) 

S. 01 05_07 Purpose/Motive foe coop saving 
[ pUl 98 if no cash saving oc nor applicable] 

1. meer d3Y [Q day household expenses 
2. educarían 
3. cmergency (any rype) 

4. house repair/mainrenance� 
.5. business� 

6. buy an asset oc durable good 
7. no particular reason 

S_01_06_01 Have any saving in orher financia! institution now (spccify)! 
l. yes 
1 .... no 

S_01_06_04Year started saving in othec financia! Insrirutioni 
[uatc ycars, if none put 98J 

S_01_06_05 Reason for choosing to save in chis form 
[wrire clown reason; put 98 if not applicable] 
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S_OI_OG_06 AH)' benefits received for saving in this forro? 

[answcr can be (he same as in S1fOWN; pm 98 if no cash saving or no r applicahie] 

1, inrercsr 

2. liquidiry - easy access when in need of money 

3. orhcr (speciIY) 

5_01_06_07 Purpose/Motive for other saving 

[out 98 if no cash saving or nor applicable] 

l. rnect day ro day household expenses 

2. educarion 

3. emergency (any rype) 

4. house rcpair/mainrenance 

S. business 

6. huy an asser or durable good 

7. no panicular reason 

52_.0 1 For the past 12 months, has )'our cash saving....? 

l. incrcase 

2. decrease 
3. (he same� 
9H uor appbcable ( if no cash saving at all)� 

S_03 Are the assets Iisred below owned joinrly¡ 
l. yes 

2. no 

98. Not applicable 
[Ir yes, 611 in s3A 53G; if no. pUl 9999 in S3A-53H and go [(54) 

5,02_02 Asse, noJi) 
¡ pUl L 2,~.. for l.; for ea(:h asset l. answer S3Bi-S3Hi; example is giveJl.for 
.ª-~( 1 belowJ 

5,02,02 Type of Asser 

1. land (rural or urban} 
2. uousc 

3. jewelry 
4. Jppliance 
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5. Iivestock 

6. other (speclfyl 

S_03_02 Currenr Status of Asser 
1. still own ir 

2. has pawned ir 
3. has sold ir 
4. has given away 
5. lost 
6. orher (specify) 

S_03_03 Marker Value 01' Asser� 
[pur approximare arnounr, if nor known, put 98888)� 

5_03_04 Person (O whom sold 0.1 pawned 
1. pawnshop 
2. moneylender 

3. sto re 
4. rclarivc/fricnd 
5. orbe; (specify)� 
98 not applieahle� 

S_03_05 Reason for SaJelPawning 
1. health expense 

2. educarion 

3. family cvenr/special occasion 
4. household expenses (food, rcpair.crc.) 

5. migrarían 
6. other Ispecify)� 
98 nor applieable� 

S_03_06 Type of Payrnenr received 
1. in kind 
2. cash 
3. orhcr (specify) 

98. not applicable 

[if rhere are more rhan Dile asser, rhen gu to asser no. 2, answer S3B2 - S3H2 with 

same cedes as aboye; [oc asser no. 3, answer 53B3 - S3H3 wirh same codes as 

above ... ; orherwise put 98 if not appiicable] 
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S- 04 lmprovement lo FaciJítate Saving:s 
l rhis is qualitativc: put answer in separare sheet] 

MODULO DE CREDITO 

GMcmber ID: 

e 01 Any occurence of shonage in money in the pasl year? 
1. yes 

2. no 
[if yes go ro C02 and fiJl in C03·C06; ir no, go ro C071 

C..02 Occurrence/Everu No.(i)� 
[ put 1, 2, 3,4... toe i., for cach occurrence i, answer C03i-C06i; example is given� 

1'01" occurrencc/cvenr 1 below]� 

C_03 Amount needed� 
[ stare approxímarc amount in local currency, put 98 if not applicable]� 

C_03 Orber What did you have ttouble wirb? 
List each occurrcncc scparatcly 

A. PAWNING GOODSQRASSETS STRATEGY 

C_.04 Pawn an itero lo meet the needed montq>? 
1. yes 

2. no 
98. Nor applicable 

[ir no gu to C07) 

C_os Type uf Pawned Item 
[ncrc that rhc answer may cepeat thosc rhat are grven In the savings pan 
S3RI/S3Cl or S3B21S3C2] 

1. land (rural oc urban} 

2. house 
3. jcwelry 
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4. appliance� 
'5. livesrock� 
6. other (specify) 

C_06 Amouor received 
[state amounr in local currency] 

B. OTHER COPING STRATEGIES� 
[ refers only ro che stated reference period which is past year in Ecuador}� 

e_o!Any «d"crian in [Dad putchases? 
1. yes 
2. no 

e_os Any reduction in use ofheaIth servicc.s? 

l. ves� 
2.no� 

C_09 Wi,hdra~ychild {oom school (,his las, luneH 
1. yes 
2. no 

C_IO Reduce roue use of utilities? 
1. yes 

2. no 

e_lI Any assistance received to hdp mee! expense? 

I. yes 
2. no 

C_l2 Type o{ Help 
O. Narre 
l. Loan 
l. Gift 
3. Public assisrance (from governmenc) 
4. Labor/rime help around the bouse oc business� 

5 Orher-specify� 

[NOTE: if there are more than one occurrence when money is shorr, rhen go to 
occurence no. 2, and answer C032- C142 with same (ocles as aboye; for occurence 
no. 3, answer C033-C143 with sarne cedes as aboye, etc ... ; otherwise pm 99 if no! 

appl icable] 
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C. LOAN/ADVANCE (in ca.sh or kind) 

C_14 Loan No.(i)� 
l pur 1,2,3,4... for i.: for each loan i, answer el 5i-C16ij cxample is given for� 
loan 1 below; if no loan, pur 98 for all auswers]� 

C _15 Loan Sº--urc~
 

[if friend or relarive who is moneylender, choose 3]� 

l. Familv or relarive 6. Mictofinance group/insrirmion 
1. Fncnd or neighbor 7. Trader/sopplier 
.~. Moneylcnder 8. Credir union/ccoperative 
4. Employer/conrracror 9. Pawnshop 
5. Ilank 10. Orher (idcnrifyl 

C_16 Amount Borrowed or AdV'anc~ 

[ if in kind, givc approximarc value] 

C_17 D<!te borrowed 
[idcntiív rnm/dd/yy] 

C_.l S Due Date of loan 
[stare numbcr of days from the rime ir was borrowed, if no specífic due d..are, pUl 

~7 ) 

C__ 19 raid in Installment! 

1. res 
1. no 

C_ 20 Number of Installments?� 
[pur ] if loan is paid in lump sum or fuH; pur 97 if no spccific number]� 

C__21 Amount~nstallment?
 

[state rhe averdge in local cnrrency]� 
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C_22 Loan Paid on time? 
l. yes� 

2.no� 
3. not yet due 

C_23 Why not paid 
1. Loss of Job 
2. Healrh expense 
3. Family Evenr 
4. Other bilis due 
5. Orher (specify} 
98. Not applicable (loan paid on rime) 

C_24 How!º-pªy 
l. Earnings 
2. Rernittances 
3. Seli asser 
4. Reduce expenses (specify what] 
5. Orher (specify) 

TERMS AND CONDITIONS Of LOAN Iil 

C_25A Number ofVisits 10 tender 
[ tefers ro visirs before getting [he loan} 

C_25B Approx time spenr lO obtain loan 
(include rravel, waiting rime, etc; in hours) 

C_25C In-kínd paytnem oc service provided [O receive loan 
O. none 
1. unpaid labor servíce ro tender 
2. other (specify) 
98. nor applicable 

C_25D Transportatian CQsts� 
[ in local currency; pUf Oif none; put 98 jf no! applicable]� 
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C._25E Collareral !ype 
O. none 
1. land/house 
2. labor or gooJs ro be produced 
3. jewelry 
4. livesrock� 

). durable gooJs� 
6. orhcr (spccify) 
98. nor applicable 

C_25F .lnterestloj)ªp.~don loan 
Inreresr rarc (Number of insrailmenrs x Amount P'" insrallments - Amounr0:= 

borrowed) I Amount borrowed 
Byv,,¡ab]e name(C_20 x C_21 -C_16) / C_16 

C_25G Need ror a co~signer (or guarantor)? 
l. res 

2. no 

C_25H Other conditions 
1. seil goods to or work for lender 
2. buy inputs or purchascs from tender 
3. have deposir accounr (for bank or cooperarive rype) 
4. other (specifyl 

C_26 What i1' nor paid 
1. Xotbing� 
J.. Loss of Collcrerol� 

3. Loss of future credir 
4. Financia! penalty 
5. Bad reputauon 
6. Orher (specify) 

[NOTE: If rhcre are more rhan one loan horrowed or advance received, then go tu 

loan no. 2 in C_14. and answer C_142- C_262 wirh same cedes as above: for loan 
no. 3. answer C143-C263 wirh sarne codes as above, ere ... ; ] 
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üTHER FüRMS üF ASSISTANCE 

1 Loan [ if rhis is nor recorded, please go back to el 4 and fill in answers ro loan 
quesrions]� 

2 Gifi: (money or in kind)� 
3 Public Assisrance� 
4 Labor Service� 
5 Orhcr Specify� 
9R. nor applicable� 

e_2B Anything provided to receive assi..;;tance~ 

O. nene 
1. unpaid labor service 
2. gifts (reciprocal)� 
.3. transportación� 
4. orher (specify) 
98. nor applicable 

C_29 Time it look lo gel heIp� 
[ srate in days: if Iess rhan ene day, put 1; if no help received, pur nor applicable]� 

e_30 Service or improvement needed ta make credit easier to obtain? 

[wrire answer in a separare sheet, chis is qualieacive] 



--

--

105 Microfinanzas en la economía ecuatoriana 

Anexo 3� 
Organnizaciolles gremiales (1879~1917)� 

Fecha Lugar Organización gremial 
.~-

1879 Guayaquil Sociedad de Artesanos Amantes del Progreso 
1-­

1903 Guayaquil Asociación de Empleados de Comercio 
1905 Guayaquil Sociedad de Sastre "Luz y Progreso" 

-­
1911 Quito Sociedad Unión Obrera de Pichincha 
1912 Quito Centro Católico Obrero 

-~ 

1913 Quito Asociación de jornaleros L Sociedad de Beneficencia Hijos de Guano 1913 Quito 
1917 -­ Quito Unión Ecuatoriana de Obreros 

l Fuente: Superintendencia de Bancos y Seguros (l9Hú 

Anexo 4 
Primeras cooperativas constituidas en el Ecuador 
_.~--

Lugar Gestor Reseña histórica.~
 . . 1 . b C¡1910 I Guayaquil Se desconoce� Se organiza e sistema coopreanvo, .•lJO e 

nombre de "La Cornpañla de Présramos y 

Construcciones de Guayaquil 

19\0 Guayaquil Profesores Sociedad Cooperativa de Profesores 

1910-12 Guayaquil Comerciantes La Saciedad Cooperativa de Comercio 

1912 Guayaquil Cacaorcros Asociación de Cooperativas de Agricultores 
~.	 -~ 

1919 Guayaquil Obreros de la Asistencia Social Prorecrora del Obrero 

localidad 

1927 Riobamaba Obreros de la La Caja de Ahorro)' Cooperativa de 

ciudad Présarmos de la Federación del 

Chirnborazo. 
~ , 

Agricultores Cooperativa Agrícola :=hUían -l�del sector 

Coopcrariva de Consulo y Fondo de 
~28lU"O 

Previsión del Obrero 
-~ 

FurlHe Scperinrendencu de Bancosy Seguros(l9RO'¡ 
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Estadísticas generales de la información financiera del sistema de cooperativas de ahorro y crédito 
(1985-2002). (en millones de dólares ) 

Año 
To~~ 

Activo Pasivo Patrimonio Resultados 
Cartera de 
Credito 

Depositas 
de Ahorro PIB 

Activos. 
PlB 

198') \54,7 \16,2 38,5 2,2 120,9 9\,7 11890,0 1,30% 

198(, 1510 113,7 37,4 \,6 120.3 88,4 10.5\5,0 1,44%, 

1987 114,5 885 26,0 1,2 9~,8 64,9 9.450,0 1,21q,-o 

\988 70,7 55,1 15,6 0,9 56,0 40,9 9\29,0 0,77% 

1989 62,5 52,1 10,5 \,0 48,9 36,6 9.7\4,0 0,64% 

1990 42,¡ 33,5 8,6 lA 31,\ 26,9 10.569,0 0,40% 

1991 38,5 30.4 8,2 1,6 27,7 26,) 11.525,0 0,33% 

1992 45,8 32,2 \3,6 1,8 28,7 28,2 \2.430,0 0,371)1) ~ 

1993 69,6 48,3 21,3 2,5 50,1 42,9 14.540,0 0,48% ~ 

1994 

1995 

\05,2 

114,\ 

7\,1 

74,5 
34,1 

39,6 

5,\ 

'),3 

85,1 

87.3 

5\,2 

56,1 

1(\.880,0 

18.006,0 

0,62% 

0,1Í3% ""s s 
\996 

1997 

1998 

\23,1 

\47,4 

134,4 

79,9 

94,8 

79,6 

43.2 

\2,6 

54,9 

6,5 

9,6 

\1.6 

83,8 

107,4 

94,9 

59,3 

71,9 

58,0 

19.157,0 

19.760,0 

19.710,0 

0,64% 

0,75% 

O,b8% 

" tt' 
:i 
¡¡;:: 

1999 74,7 43,8 31,0 \,4 38,9 28,9 13.769,0 0,54% '"2000 99,2 66,5 32,7 1,6 66,7 49,5 13.649,0 0,73% '¿;-< 

2001 184,4 128,5 56,0 1,8 124,5 99,0 17.982,0 1,03% ~ 

2002 191,9 140,6 51,3 :\~  183,1 142,0 21037,0 0,91% l) 

Fuente: Esradlscicas de la SBS y BCE ~ -e 
¡:j 



Fuente: .tSt<ldIS[k;¡~ de la SRS

Anexo 6
Volumen de Crédito Número de Operaciones, Montos r Promedio
Periodo: Enero - Diciembre 2002 (en dólares)

lnstiruciones Microempresa Total Credlro

No No
Operaciones Monto Promedio Operaciones Monto Promedio

Banco Prclnncha (Credife) 14.032 12.013.450 856 235829 1.215.979.687 5.1í6
Banco Solidario 51.961 61.'i26.60& \.l84 2>4\4(, 2'iúJ}5·1.310 1.067
Total Bancos Privados 65.993 n.540.058 1.114 470.175 1.466.033.997 3.118

~oacl~Jlllio I 35 7.600 2J7 1.155 1.304.962 1.130
Coac15 d~ Julio 3 24.200 8067 7.102 H.l10357 1.142
Coac 23 de ]uliD I 309 812.490 2.629 .H!; 9.2%.841 2.436
CO.K 29 de Octubre I 1.387 1.46'>.6G5 10GO JIU J3 20.710.')1:; 1.143
Coac Arunracui I 293 ? 15.684 7% 5.369 8.237.195 1534
CO<lC Cacpeco 682 302.205 443 5971 6.124.309 1.026
COJe Chmlt'Itda. 11 15.68U 1.425 2,511 3.234.079 1.288

-

CoacCcdesarrollo 51 77.670 1.523 3.564 6.875.444 1.1)29
Coac Progreso 10 LUDO 1.320 11.566 13.4W340 1.164
Cocc Santa Rosa 286 556.02:- 1.944 6.998 1057\204 1.511
CoacTulcín 90 96350 1.071 4.497 6.225.279 1.384
TotalCooperativas 3.15i 3.590.769 1.137 70.663 94.1\2.12\ 1.332

Mutualista Irnbsbura 13 95.500 7.346 424 1.9013.71 Ú 4.502
Banco Nacional de Pomenr 867 2.222.122 1.)(,3 27.974 1)O.76:¡.42 li 3.2-1')
Sociedad Hnancera Ecuar ial 5.26.~ lü.O.P. B9 1.907 6.659 11.57[1.344 1.738

~?tros

I
6.143 12.354.961 1.011 35.()57 104.248.483 2.974

Total General 75.293 89.485.78g I 1.189 575.&95 1.6Óo'i.435.005 I 2.890
I

~
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Anexo 7� 
Miembros de la Red Finaociera Rural (marro de 2003)� 

Metodologl:!� 
Utiliu.Ja Cobenul':l p.Jt Provincia� 

1111:1¡I,U1 , 'I,II,IIJI "j~l~
l!j~}IH1~j~~gj .jij~ll "~,lj]l~jNo Nombre de b mstiwción Insrrrucién 

Asociaciñn cri<li~fl.1 de ;6\'t,1<'"1 , ! , 1 
~. ~. ~--:NG	 I--'-­

2� Ayuda en Acción ,-_ l-0NG , ' x x x x x 
" ", Casa campesin~ de CaYJmbe ONe xtx , 

.L. BancoSolidario Banco , x x x , 
j Caholir RelrctSeIV;c:e5 Oi\G xrx x xrx x x , 

¡;- ~ntro de Promoción Rural ONG xrx 

Cepesiu O~'G x x x x x , x 
~._.~ Cisp� Q",C . x x x_c_ 

9 Coclesarr(lllo ~~a~ , xrx ~ x x x xrx x x x x xrx 

10 Conamu r. uber. 1 

11 C""'C. L. M<:r,·..d L= , xt x x I 
l' 

12� COK.. Por un Futuro mejor COK xrx ' I x 11 

13� COK. Sac. Áid Coac x I x� 

Coac. San [osé Coac x xrx 
, 

x ,� 
~~ 

J5� Coar:...].udin Al:uayo L= -x x x x x x 
-- f-"_.

Credite - Bco.Pichincha Sanco x x x xtx x x 
----"-~ 

17 Edof� ONG , x 1 x x x
I-­

_l8.. lispoir 
"-

ONG , , , , 
iv UNG I x x x
;~------"- I­I~ F~pp ONG j, x x .X x x x x x x x x x x 

21 ~;;:=op Ccac x x, x x x x x x x x xtx x.x , 
22 Finca ONG x > x 

x x23� ~.?aci<'l.n AJ¡e~n.ativa UNG x 

24 Fundación Ecuarorianade Desa ONG j 'x , x , x x x x x x x 

2S FundacIón Esque] O~G x 1 x x u x , , 
1 I ,26� Fundación Marco O>JG x x 

~d~s ONG x x 1 .�" Incca Gllb<:1 , , , x.x x�~	 " x x n x x 
~--. --.--.-­

~ lnsoccc r----oNG x x x x� 

30 Misión Alianzal\"onJLga ONG� , , 
JI Sociedad Fmanciera Ecuatorial Financiera x x x x 

~~wntaet ONG 1(;}'; x x , x x] x~~	 " 
.B� Coopcrediro C-'Ja( "',,, 1, 

Fundarme ONG34� 1 1 I 1
f-¡,- C";:c.mu� Cuac 

1 :1>1' I I ¡'I I.I !11 . 1 I 111 I 
Fuente; Red Financiera Rural (2003) 



Los elementos sociales en los programas
de microcréditos. Una lectura sociocultural
de un programa rural *

Dra. Emilía Ferrara

Introducción

Cada vez es más reconocida la importancia que los programas de rnicrofi­
nanzas tienen en el desarrollo. Esto se puede observar, entre otros factores,
en la vasta literatura que en las tres últimas décadas se ha publicado sobre el
tema y por el monto creciente de financiamientos que las agencias naciona­
les e internacionales destinan a este tipo de programas (Adams, González
Vega y Von Pischke 1990; Hulrne y Mosley 1996; Johnson y Rogaly
1997;Sinha 1998).

No obstante, muy pocos de estos estudios han tratado de manera apro­
piada el tema de las relaciones que giran altededor de las transacciones de
crédito, las cuales están necesariamente afectadas por las posiciones que las
panes involucradas ocupan en la sociedad y por las dimensiones sociales,
políticas y culturales que, por ende, implican estas posiciones.

LJ.vctsion final de este artículo fue terminada rmcnrras la aurora se encont raha en la Universidad
de Oxford, en elCentro de Invescigación lnrerculrural sobre Mujeres -CCCRW- (por sus sigla;;en
inglés) del Qoeen Elil..aberh House, g,dcias a una beca de la fundación Wenner-Gren. Agradezco a
todo el personal de la "Casa Campesina Cayarobe". sobre todo ;J padre Javier Herrén, director de
la mstirución durante el tiempo en que la Investigación se [levó a cabo, por compartir muy geneto­
samenre sus profundos conocimientos sobre el tema y la zona. EHe artfcujo refleja solo parcialmen­
te Sil contribución a la formación de mi propio conocimiento}' criterio sobre los tópicos de desa­
nollo rural. Agradezco también a la gente de Pesillo por la paciencia )' el tiempo que me han dedi­
cado; a Susan johnson. de la Universidad de Barh, por sus comentarios a las versiones anteriores de
este artículo. Narnralmeute, la única responsable por los contenidos de este artículo es su autora.
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Los datos de este artículo fueron recolectados a finales de los años 90 y
podrían parecer"desacrualizados" a los ojos de quienes buscan en los núme­
ros la única razón de ser y de evaluar los programas de desarrollo, de micro­
finanzas, especialmenre, Yo considero, en cambio, que las argumentaciones y
los temas que aquí presento no dejan de ser actuales y por lo tamo este artí­

culo, y lo que en él sostengo, lo son, hoy más que nunca. Mi argumenro
principal es que las relaciones sociales personales y personalizadas afecran los
programas de microcrédito; esta dimensión "socio-relacional" de las rnicrofi­
nanzas es tan importante para la comprensión del funcionamiento de los
programas de crédito y para su eficiencia, como 10 son los aspectos organiza­
rivos y sus diversos mecanismos de provisión. El estudio de caso sobre el cual
me baso es el programa de rnicrocrédiro de la "Casa Campesina Cayambe",
que es considerado muy ....exitoso" en cuanto a cobertura. tasa de recupera­
ción, sostenibilidad, etc. y del cual, en mi opinión, podemos recabar muchas
lecciones generales sobre elmundo de las microfinanzas.

El contexto

El programa de crédito en el que se basa este articulo funciona en la comu­
nidad de Pesillo, parroquia Olmedo del cantón Cayambe. A más de haber
constituido el centro administrativo. social y ceremonial de una gran ha­
cienda, Pesillo es en la actualidad una de las muchas comunidades indíge­
nas de la parroquia. yes representativa del área.

El programa de crédito en cuesrión fue diseñado e implementado por la
ONG católica "Casa Campesina Cayambe" que empezó su reabajo en el
área en 1986. El de microcrédito es uno de losvarios programas de desarro­
llo social que la institución gestiona e implementa actualmente, sobre todo
en las áreas de salud, educación, y especialmente producción.

El ptograma de microcrédiro

En 1995. un estudio sobre las instituciones financieras existentes en la pa­
rroquia Olmedo demostró que solamente los programas de crédito de las
ONG y de la filial local del Banco Nacional de Fomento -BNF- eran ver-
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daderamente accesibles a los campesinos indígenas de la zona. Entre estas
entidades, la más conocida y la que proveía una cobertura mucho más am­

plia que las otras, era la "Casa Campesina Cayambe", como se evidencia en
la siguiente sección.

El programa de crédito empezó en 1988, con desembolsos de pequeñas
cantidades y con tina cobertura limitada a pocas familias. Fue realmente

desde 1990 cuando adquirió su actual organización y consistencia, con un
departamento y una coordinación independientes del resto de programas.
Ofrece 3 tipos de créditos:'

Créditos ordinarios. Son los más comunes y solicitados. ya que no es­

tán dirigidos a actividades específicas y más bien los usuarios y usuarias
deciden cómo iuverrir el dinero según sus necesidades.

En la época en que se realizó el estudio, objeto de este artículo, la
cantidad máxima para este tipo de crédito era de $ 350,1 que debían ser
pagados en 6 cuotas cada tres meses. Cada mes, la institución otorgaba
alrededor de 75 créditos de este tipo.
Créditos de emergencia. Se trata de créditos disponibles exclusivamen­
te para casos de emergencia -relacionados, en general, con cuestiones de
salud- y por tanto, con normas más flexibles para su pedido y otorga­
miento.
Créditos "dirigidos". Se otorgan para apoyar específicamente activida­
des productivas no tradicionales: la construcción de infraestructura co­
mo servicios higiénicos. sistemas de riego, compra de animales meno­
res, etc.

La tasa de interés real sobre todo tipo de crédito era del 32.50/0'. Pata Jos cré­
ditos de emergencia y los créditos dirigidos la modalidad de pago, las cuo­
tas y las fechas se decidían según elcaso. Las siguientes tablas proveen infor­
mación adicional sobre el tema.

1 Todos los datos se refieren a 199(~

2 Cahnlado al cambio de moneda de enronce •.

:3 En ese entonces, el interés que cobraba la "Casa Campesina Cayambe'' era menor con re5pe..:[O al
sector financiero formal, en el cual podía alcanzar hasta al 70%; ésra era una de las razones pOI las



Tipo, de crédito'

-

Tipos de crédito

Tipo Dwacioo. Tasade Qlow
' ".. ~~-.. ,--;:~-

Cantidad mwma Volumen Total en
interés en$ . ro<al etntidíd

Tierra/pasto 3 años 32.'5% 6 167,78 - 1342,28 22818,919 276
t-r-

Truchas j años 32.'5% 3 402,68 - 1677,85 16778,52 18

Fruriftas 1 año 32.5% 3 ~3,89 - .B5,57 1 :H2, 28 6

Papas B meses 32.5% 1 20 134,22 74

Baños 3 años 32.'5% 5 50,33 - 201,34 22 802, 01 300

Vivienda 3 años :U.S% 6 50,},35 - 1 006,71 30 100,67 46

Ordinario lB mese) 32,'5% 5 503,35 586,91 3.200

Fnente r elaboración: estudio de impscro del programa de crédim de la "Casa Campesina Cavambe",
pur J Serrano, 1996; AClionAid lllglatl.'rra

Como se puede observar en estas tablas. cuando se realizó el presente estu­
dio habla muy pocos morosos con procedimientos legales en proceso. De
hecho, hasra noviembre de 1996, elvolumen del capiral prestado y recupe­
rado estaba en elorden del 92% al mes, con solamente el 10/0 de atrasos. El
porcentaje de gastos administrativos del programa representaba el 05%
mensual del capital, es decir, el 6% anual del capital total (Documento in­
terno de la Casa Campesina 1996), Hasta noviembre de 1996 el capital ro­
tal del programa era de aproximadamente US $ 600,000,00 (calculado a la
tasa de cambio sucre/$ del momento). Desde su implantación hasta noviem­
bre de 1996 se habían ororgado 7,200 créditos, de los cuales alrededor de
1,800 estaban todavía en circulación al momento del presente estudio.

cuales el seccoe formal no cte accesstbie a los segmentos más pobre, de la sociedad, conjunramenre
con los procedimientos burocráticos y requisitos administrativos que la mayoría de lapoblación (50­

hre Todo campesina e indígena) no podía satisfacer.

4 Caicnlado en dólares de Estados Unidos a la lasa de cambio de ese enconces: 2.980 sucres por 1
dólar.
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Indicadores de desempeño I
Indicador

Númerode créditos al mementodel estudio 941 (créditos ordinarios)

Volumen de préstamos $ 375741

(volumen de préstamos en junio de 1995)

% mujeres entreJos usuarios 40 % approx.

Montopromedie del préstamo ! .150

(calculado a la tasa de

cambiosucr('l$ en Junio de 1995)

Moneo promedio del préstamo romo % del

PNB per capira .13%
f-,

Tasas de pago

• A tiempo(almomentodel estudio) 82%

• % totalde préstamos pagados a tiempo(en números) 92%

• % del volumen rotalde préstamos pagados a tiempo I 99%

Morosidad 18 (ennúmeros]

8% (en volumen. Esteporcentaje indica

los préstamos cuyopagoesrá arrasado

peroque todavía puedenser recuperados,

incluye el 1'J..l préstamos perdidos)

(Fuente: Estudio de impacte; J. Serrano 1996;Anion!\ld lnglalma).

A quién llega elprograma

Según las normas del programa, cualquier miembro adulto de la comuni­
dad que posea un tí rulo de propiedad de la rierra, es elegible para recibir un
crédito. Quienes no tienen el título de propiedad de la tierra pueden empe­
zar los trámites legales para adquirirla o presentar el titulo de propiedad o
escriruras de un familiar.

Sin embargo, un estudio de impacto realizado en 1996,\ revelaba que el
requisito del título de propiedad había vuelto más difícil acceder al crédito

S El estudio de impacto fue pedido por la ONG Inglesa ActlonAid y era parte de un estudio más am­
plio sobre programas de rrucrocrédjro en varios países del mundo en los que trabajabala ONC. El
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para los solteros, para las parejas de recién casados y para las mujeres solte­
ras: su posición "estructural" en la comunidad hacía que tuviesen menos tie­
rra o que no la tuviesen. El mismo estudio revelaba que a causa de la nor­
ma legal según la cual la huella digital no tiene valor legal de firma, tampo­
co los analfabetos pudiesen acceder al crédito de la institución.

Desde el punto de vista de lacomunidad, todos los comuneros po­
dían acceder a un crédito en la medida en que estuviesen reconocidos como
miembros de la comunidad; es decir que debían residir en ella. cumplir con
los deberes hacia la comunidad, participar en las mingas y en toda actividad
comunal, o ser parte de un hogar cuyo jefe constase en los registros de la co­
munidad. Si el jefe del hogar estaba en capacidad de participar en las acti­
vidades comunales, uno de sus hijos o su esposa podían sustituirlo, Esto de­
mostraba claramente que tanto Jos derechos como Jos deberes conllevaban
un carácter marcadamente familiar. Los individuos adultos no casados to­
davía podían ser considerados como comuneros con todos sus derechos, en
la medida en que cumpliesen con los requisitos mencionados anteriormen­
te y residiesen en la casa de los padres.

Estos datos evidencian una serie de problemas relacionados con la po­
blación-meta de los programas de crédito. Efectivamente, el programa de la
"Casa Campesina Cayarnbe" actúa en un contexto muy heterogéneo: exis­
ten diferencias relevantes entre las comunidades que lo integran, según su
ubicación geográfica (en términos de acceso a recursos naturales, sobre to­
do agua), así como dentro de una misma comunidad, ya que sus miembros
tienen status, recursos y bienes muy diferentes. Sin embargo, al momento de
diseñar el programa, esta heterogeneidad no ha sido tomada en cuenta, y de
esta forma, no considera estrategias y/o metodologías diferentes según la po­
sición y situación de sus usuarios y usuarias. Así, el estudio de impacto evi­
denció que la situación socioeconórnica de los clientes es determinante en
su decisión de aplicar o no para la obtención de un préstamo. El estudio pu­
so en claro que quienes solicitan créditos tienden a compartir ciertos rasgos
y si bien el poseerlos no constituye un requisito formal para solicitar el cré­
dito, solamente la gente que tiene estos elementos en común de hecho tra-

objerívo de esu: estudio consistió en establecer una comparación entre los distinros diseños y una
evaluación de los impactos sobre los usuarios y usuarias. El estudio sobre el programa de la "Casa
Campesina Cayambe" fue realizado conjuntamente por Juan Serrano y la aurora de este artículo en­
(re octubre y diciembre de 1996.
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mita créditos en la "Casa Campesina Cayarnbe". Entre estas características
constan: tener un sueldo temporal o permanente, es decir, no depender ex­
clusivamente de la agricultura como medio de sustento; tener por lo menos
una vaca que se halle produciendo leche; poseer otros animales como cer­
dos y ovejas; tener el apoyo económico de uno o más de sus hijos para el
manejo financiero del hogar. Según la situación específica de cada usuario,
algunas -cuando no todas- de estas características se han convertido en pre­
condiciones para acceder al crédito. En otras palabras, el principal prerre­
quisito informal para poder acceder a un crédito es la diversificación de las
fuentes de ingreso, lo cual se convierte en garantía mínima para poder pa­
gar el crédito. En esros casos, los individuos solteros (generalmente hom­
bres) tienen mayores ventajas ya que no tienen gasws familiares y necesitan
solamente de un sueldo. y/o. de vacas de leche o. de tierra en producción.

El estudio en cuestión identificó como "excluidos" de los créditos de la
Casa Campesina a los siguientes individuos:

Los más ancianos. Parejas de mayor edad que vivían solas, tenían cier­
tos recursos económicos que les permitían sobrevivir y sus hijos vivían
en hogares independientes. Estas parejas preferían no tomar créditos
por temor a no. hallarse en capacidad de pagarlos. Pot otro lado, sentían
que ya habían "cumplido." con sus deberes hacia sus hijos y no. estaban
muy interesados en mejorar su situación, especialmente si ello significa­
ba expo.nerse a posibles dificultades.
Los ancianos que dependían de sus hijos. En este caso. era la misma co­
munidad quien vetaba el acceso. al crédito porque conocía las dificulta­
des que tendrían pata pagarlo.

Los datos disponibles demuestran que la rnayorta de créditos se destinaban
a individuos de entre 25 y 50 años de edad. Es decir, petsnnas casadas con
hijos en condición de dependencia. Así mismo, hay evidencias de que "los
más pobres entre Íos pobres" pertenecían al mismo. grupo. de edad. Estos ho­
gares más pobres presentaban problemas de diverso. tipo, corno pnr ejemplo.
elalcoholismo de uno. o. de am bos padres; hogares encabezados po.r mujeres
solas de escasos recursos; hogares que no estaban insertos en la red de apo­
yo familiar; parejas jóvenes que iniciaban su vida juntos y no tenían muchos

recursos.



Impacto delprograma de crédito sobre el alivia de id pobreza

El programa de la Casa Campesina nabajaba en una zona altamente hete­
rogénea, así que los usuarios deJ crédito se dividían en eres grupos, según la
ubicación geográfica de sus respectivas comunidades, sobre todo en rérmi­
nos de acceso a recursos hídricos y narurales: los "no tan pobres"; los perte­
necientes a un grupo "intermedio"> es decir, pobres pero no de los más po­
bres, este grupo incluía a la mayoría de usuarios del programa; los "más po­
bres". El programa tuvo un impacro diferente en cada grupo:

Grupo 1. Para aquellos que ahora son definidos como los "no-tan- po­
bres" o " pobres menos vulnerables" (Sinha 1998:6) el programa ha re­
presentado una posibilidad de mejoramiento concreto e inmediato. Es­
te grupo invirtió el crédiro, principalmente, en actividades productivas,
y así todo el monto fue utilizado de manera "rentable". Por ejemplo, en
aquellas comunidades con una buena provisión de agua y donde por en­
de, la producción de leche diaria por hogar llegaba a un promedio de
80 litros, los créditos fueron usados para renovar los pastos y/o el siste­
ma de riego, lo cual dio como resultado que su producción diaria de le­
che hubiese llegado a duplicarse, en algunos casos.

Grupo 2. Quienes pertenecían a este grupo no cumplían con los "pre­
rrequisitos" a los que se hace referencia en líneas anteriores. En estos ca­
sos, el monto del crédito no les permitió iniciar una nueva actividad
productiva o mejorar significativamente las que ya tenían. Así, los cré­
ditos se invirtieron de variadas maneras: para complementar sus ahorros
o los créditos tomados de otras fuentes; para financiar, en parte, la com­
pra de una vaca que estuviere produciendo leche, o en actividades no
agrícolas. En ambos casos surgieron problemas. En el primero. la gente
decidió "cruzar" los créditos tomados de la Casa Campesina y de otras
fuentes informales (generalmente de parientes o prestamistas locales), lo
cual provocó el aumento de sus deudas. En el segundo, el tiempo para
la devolución del crédito (la primera cuota eca a tres meses del crédito)
fue demasiado corro como para poder apreciar una rentabilidad visible.
Es decir, los beneficios de la inversión del crédito en actividades renta­
bIes generalmenre tomaban más tiempo en relación con las fechas que
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el mismo crédito permitía para su devolución. Así, la gente debía bus­
car otras fuentes de dinero para pagar un crédito que no se pudo auto­
financiar.

La única excepción consistía en la utilización del crédito para la
compra de una vaca de leche, ya que su venta producía un retorno in­
mediato que podía financiar fácilmente la primera y las sucesivas cuotas
del crédito. Pero nuevamente. el monto del crédito por lo general. no
era suficiente para comprar una vaca de leche en producción; por tan­
to, en muchos casos, quienes pertenecían a este grupo recurrían a otras
fuentes de dinero, sean éstas sus ahorros, la venta de uno o más anima­
les, u otros créditos informales. Existieron excepciones, naturalmente:
por ejemplo, una persona que pertenecía a este grupo tomó un crédito
con el que compró semilla de papa. El crecimienro del rubérculo roma
más de tres meses (fecha de pago de la primera cuora del crédito): así,
al momento de recibir el crédito se separó el monto para poder asegu­
rar el cumplimiento de pago de la primera cuota; a la fecha de la segun­
da cuota, se podía ya contar con el dinero de la venta de las papas. Si es­
te episodio da luces sobre la enorme creatividad que la gente pobre tie­
ne para sobrevivir, revela, al mismo tiempo, que los tiempos de la devo­
lución del crédito pueden poner límites severos al monto real con elcual
los usuarios pueden contar realmente, y que de hecho, puede ser utili­
zado de manera rentable.

A pesar de estos límites, cabe destacar que para los usuarios de este
grupo, el crédito constituyó una gran ayuda: representó la posibilidad

de acceder a un pequeño capital para acrividades productivas que les se-­
ría denegada por los bancos, a causa de los complejos procedimientos
burocráticos que actúan en su contra.

En comparación con los "pobres menos vulnerables", en este casa,

el resultado positivo de una inversión productiva del crédito tomó más
riempo para hacerse visible. De hecho, desde el comienzo del programa
el aumento considerable del número de vacas en las comunidades que
entraron en este segundo grupo, confirma esta apreciación.

Grupo 3. Finalmente. existía una minoría que puede ser definida como
"los más pobres". Entre éstos, hubo quienes optaron por un crédito pe­
ro que tuvieron grandes dificultades para pagarlo. Los hogares que in te-



graban csre grupo tenían muy baja o nula capacidad de ahorro, absolu­
tamente insuficiente para permitirles invertir en actividades producti­
vas. No poseían muchos bienes y su economía era muy frágil y vulnera­
ble a las inesrabilidades de la economía nacional, a los flujos cambian­
res del mercado laboral, a las variaciones de los precios agrícolas y de la
leche, así como a los desastres narurales y a las emergencias de salud.

El programa de crédito solamente, no era suficiente para mejorar
los ingresos de estos hogares. Sin embargo, el estudio de impacto men­
cionado anteriormente, reveló que gracias a los otros programas irnple­
meneados por la Casa Campesina en el área de estudio, se ha logrado
contener la crisis económica a la que estaba sometido el país al realizar­
se el esrudio, Este facror logró evitar, de alguna manera, el colapso irre­
versible de la frágil economía indígena, disminuyendo las Hucruaciones
económicas de los hogares más pobres y así consiguió reducir la inten­
sidad y severidad de su pobreza (cfr. Sinha Ibid.).

A] mismo tiempo, ha apoyado en los casos de emergencia -de salud
o de crisis domésticas- permitiendo el acceso rápido y relativamente fá­
cil a una suma de dinero para estos casos. Ha evirado así, que la gente
se viese obligada a vender sus animales o a acudir a sus ahorros.

Uso de los créditos

Los daros recolectados muesrean que el 43% de los crédiros ramadas por la
población indígena de la zona ha sido invertido, en primer lugar, en la com­
pra de vacas de leche y en segundo, en la vivienda 07%). En toral, el 91%
de los créditos se urilizó en actividades productivas (70% directamente y
21 ~·il indirectamente) y el 90/0 en acrividades no rentables, es decir, para sol­
ventar gastos sociales y festivos (bautizos matrimonios, erc.).

Esros pareenrajes se calcularon sobre la base de la información sobre el
destino de los créditos, que los solicitantes ofrecían en sus aplicaciones. De
rodas formas, es difícil trazar realmenee el camino de esre dinero, pues ge­
neralmente un crédito es utilizado para una variedad de fines y el que cons­
ta en la solicitud pudo ser solamente uno entre muchos otros."

En el siguienre segmento de este artículo, se busca resaltar que el éxito
del programa de la "Casa Campesina Cayambe" radica en dos factores, prin­
cipalmenre: el rol de la comunidad y de la organización social en el mismo



Loselementos sociales en los programas de microcréditos 119

programa y el rol que cumple la Iglesia en la zona. Se presentan, a conrinua­
ción, los daros necesarios para desarrollar de mejor manera el punto de vis­
ta que predomina en este artículo.

Pesillo y la Iglesia ear61ica

En las comunidades indígenas de la zona en que opera la "Casa Campesina
Cayambe" se valoraba muchísimo el trabajo de la institución. Apreciaban
enormemente el papel que desempeñaba su director, un religioso salesiano
a quien la gente respetaba y quería mucho y con quien identificaban a la ins­
titución misma. Las palabras de un habitante de Pesillo evidencian clara­
mente este aprecio: "Anres, rodas hemos vividos botados, dispersos (...) pe­
to ahora [con el padreciro] estamos saliendo adelante y nos estamos, como
se dice, nos estamos igualando a lo que debemos vivir" (cfr. Ferrara 1994).
Para entender las implicaciones de esta afirmaei6n y la influencia de la Igle­
sia católica en la zona, es necesario conocer más detalles sobre la naturaleza
de la relación qne históricamente liga a los Pesillanos con la Iglesia.

La evolución socioeconómica de Pesillo está íntimamente relacionada
con su peculiar historia como hacienda de la Iglesia anteriormente y estaral,
después.' Los Pesillanos dividen su historia según la sucesión de los dueños
y arrendararios de la hacienda. En las narrarivas locales la historia de Pesillo
empieza con "el tiempo de Jos padres'", cuando los religiosos Mercedarios

{I El siguiente caso es ejemplar. M.1. era una viuda de Pesillo que recibió un crédito de la Casa Cam­
pesina por] '000.000 de sucres. Con 200.000 sucres ayudó a un hijo casado, con 200.000 más
compró unos electrodomésticos para su casa (una licuadora. una plancha y una batidora) y el res­
to sefu'; t'!1 castillos para San Juan (M.J.G., nov. 1996). El c(Jstillg es uno de [os ritos celebrados du­
rante la fiesta de San Juan; consiste en tomar prestada una cantidad (generalmente pequeña] de di­
nero para devolverla a.l doble en la celebración del año siguiente. Los aspectos simhélicos }' rituales
de este "préstamo" son mucho más significativos que [os económicos.

7 Esto le da nna posición única dentro del panorama ecuatoriano}' andino.

S Segrín algunos amores y segnn [os archi...os de la Iglesia local, la hacienda de Pesillo fue donada por
la Corona española a los padres Mcrcedarios en 1'560 (cf. Crespí, ]96S: 39). A través del tiempo,
la propiedad creció gracias a las "donaciones" de la cierra colindante y a compras hechas por la mis­
ma Orden. Hacia el final del período colonial, Pesillo tenía una extensión tal que rubría el terriro­
no de la actual parroquia de Olmedo. Esro terminó en 1908 cuando. por la Ley de Manos Muer­
[as, el Estado expropió rodas las propiedades de la Iglesia. y Pesillo pasó a manos de la Asistencia
Social. Como tal, fue dividida en ') haciendas más pequeñas que eran arrendadas a familias particu­
lares. Esta época es recordada por los Pcsilianos, como "el tiempo de los arrendatarios" Con las Re-



llegaron con los conquistadores españoles. Aunque "el tiempo de los padres"
está más allá de la memoria de cualquier Pesillano, todavía perciben ese pe­

ríodo como el punto de inicio de su historia.
Los "Padres" se erigen en Fundadores míticos: ellos establecieron el

orden donde antes había el caos; trajeron la agricultura -es decir, la domes­

ticación de la naturaleza y la tierra que son los medios principales de super­

vivencia material y social- enseñaron el idioma y la religión, establecieron la
institución de la misa y del matrimonio.') En el imaginario local, los padres

trajeron a Pesillo la vida y la civilización" La presencia católica ha sido mar­
cadarnente influyeme en moldear las percepciones locales sobre la vida y la
sociedad. En el "tiempo de los Padres" la única autoridad reconocida era re­

presentada por el personal de la Iglesia, especialmeme por quienes residían

allí y que eran directamente responsables del manejo de la hacienda. Ellos
establecieron las normas de conducta y de trabajo y eran responsables de la

educación y guía espiritual y religiosa de los trabajadores (en su mayoría in­
dígenas) de la hacienda. Cuando los Mercedarios se fueron, ningún otro pa­

dre residió en Pesillo, hasta que la "Casa Campesina Cayambe" se esrable­
ció en la zona, Así, podemos decir, en cieno sentido, que laIglesia ha regre­

sado a la zona pero en la versión "moderna" de una ÜNG.
El sacerdote-director de la Casa Campesina era director de esta institu­

ción -percibida por la gente como esencial para Su supervivencia- y a su vez
celebraba las misas, los bautizos, los matrimonios y los funerales. Se trataba
de una presencia esencial en las fases más importantes del ciclo de vida in­

dividual y colectivo. Su presencia, por ende, revestía Un fuerte efecto moral

y carismático sobre toda la comunidad. Esto no produce contradicción en­

tre la naturaleza católica de la institución y la naturaleza del programa de

formas Agrarias de 1964 y 1973, la tierra fue entregada a los huosipur'!!lffOJy el resto se vendió a
las cooperativas campesinas establecidas específicamente por esta razón. Lagente recuerda esta épo­
ca, muy reciente, como "el tiempo de Las cooperativas", Desde fines de 1980, [as cooperativas ya ha­
bían terminado de pagar SU5 tierras, en rodo el país; desde inicios de 1990 esras entidades había em­
pezado a repartirse, ya sea la tierra o los bienes cooperativos. Durante mi estadía en la zona (1993­
1997), Pesillose hallaba en este proceso.

9 "Los padres españoles tenían la ley para domesticamos y nos dieron idioma y religión"(].J.V., Nov.
L996) Cf También Yáne1. del Pozo. 1988.

lO Sn partida rodavla es considerada como el origen de una simacion de dificnlrades y mnerte. Cuan­
do los padres se fueron - dice la genre - Las papas se enfermaron y la tierra dejó de producir cnmo
lo había hecho antes. pues los padres "iban de la mJJlO con Dios" y así las cosechas eran abnndan­
[es. CE Yánez del Pozo, 1988: 1.18.
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crédito, principalmente por dos razones: una consiste en que las operacio­
nes de microfinanzas están bajo la responsabilidad directa de otras personas;
la segunda, que en el área siempre ha habido una estrecha vinculación entre
el poder económico, el prestigio y la autoridad. Esto significa que los usua­
rios de los programas de la Casa Campesina, sobre todo del progtama de
crédito, no se esperaban que él actuara como "el padrecito' misericordioso
y que por ende, olvidase sus créditos, sino -por el conrrario- se esperaba que
actuase como un líder que hacia respetar las reglas. Una de estas reglas, pro­
bablemente la más importante y respetada, consisría en el cumplimiento de
los compromisos, como se verá más adelante, El programa de crédito tenia
un fuerte carácter moral, tanto por la autoridad moral del director de la ins­
titución, como por las características de la organización social local. Estos
elementos se explican de mejor manera en la siguiente sección.

El carácter colectivo del crédito

El progtama de créditos de la Casa Campesina es individual, en la medida
en que son los índividuos quienes aplican y reciben los créditos: pero es un
programa colectivo en cuanto al mecanismo de entrega. La comunidad que
desea ser incluida en el programa elige un delegado o delegada que se con­
vierte en el puenre entre la comunidad y la institución. Esre representante
no recibe ningún reconocimiento económico por su papel ni de la comuni­
dad ni de la institución: recibe los pedidos individuales de crédito que se te­
visan y aprueban colectivamente en las reuniones mensuales de la comuni­
dad. La aprobación de los pedidos se hace con base en criterios comunita­
rios. Como me explicaba uno de los delegados; "para recibir un crédito,
quien aplica debe cumplir con los requerimientos de la comunidad. Debe
participar en la minga y colaborar con las actividades de la comunidad. No
se puede dar un crédito a quien no se preocupa por la comunidad" (P.Y., oc­
tubre 1996).

Los pedidos que aprueba la asamblea comunitaria son conducidos suce­
sivamente por el delegado o delegada al Comité lntercomunal de Crédito
(CIC), instancia conformada por Jos representantes de cada comunidad
participante en el programa. El CIC se reúne cada mes para debatir sobre
los problemas que surgen en relación al programa de crédito: decide si pro-



ceder por vía legal en contra de algún moroso o morosa, si fuera el caso;
controla el desempefio de los delegados o delegadas y en casos especiales
puede llegar a pedir que se cambie a uno de ellos si considera que su desem­
peño no es eficiente; recibe y selecciona pedidos de nuevas comunidades
que aspiran a entrar en el programaj puede decidir la expulsión del progra­
ma de una comunidad si no cumple con las normas establecidas; revisa y se­
lecciona los pedidos individuales y los presenta a la institución; negocia con
la institución los montos de los créditos y pide su aumento, de considerar­
lo necesario; negocia las tasas de interés con el director de la Casa Campe­
siria. En otras palabras, el CIC es una entidad que media entre las comuni­
dades y la Casa Campesina.

Los miembros del Comité incluyen tanto a los delegados de las comu­
nidades como al personal responsable del programa por la institución. En
las reuniones mensuales se decide el monto que se destinará a cada comu­
nidad, con base en los fondos disponibles, y se seleccionan las aplicaciones
individuales. Las delegadas y delegados comunales no tienen un período fi­
jo de trabajo; esto depende de su desempefio y de la calidad de su trabajo,
según como lo perciba la comunidad.

El directorio comunitario (es decir, la instancia de manejo y administra­
ción comunitaria) tiene un papel activo en el manejo del programa de cré­
dito porque apoya, pero también controla, las actividades del delegado o de­
legada, así como las decisiones que se coman Can relación al crédiro, en las
asambleas mensuales. Adicionalmente, en caso de necesidad de un crédito
de emergencia -para el cual no es necesario pasar por los canales ordinarios,
un miembro del directorio de la comunidad debe acompañar al solicitante
a las oficinas de la institución.

El carácter colectivo de los créditos de la Casa Campesina es particular­
mente evidente en caso de morosidad. Aquellas comunidades cuyos miem­
bros tenían más de 4 cuotas arrasadas al momento de las reuniones mensua­
les del CIC, no podían obtener créditos para sus miembros en lo posterior,
hasta que los morosos se hubiesen puesco al día en sus pagos. Es la comuni­
dad entera, por ende, la que sufre las consecuencias de los incumplimientos
individuales; en algunos casos, la comunidad -por medio de su directorio­
puede pedir a la institución que inicie un procedimiento legal contra el mo­
roso o morosa.

I

J



Los elementos sociales en los programasde microcréditos 123

Este fuerte conrrol comunitario sobre el crédito genera una fuerte pre­
...ión social que es funcional al éxito del programa, como veremos más ade­
Ianre. El principio básico de esre mecanismo radica en que la comunidad es
la responsable de sus miembros e interviene direcramenre en las decisiones
que les conciernen.

El carácter familiar del crédito

El carácter colectivo de los créditos es evidenre también en la manera en que

se manejan aquellos de carácrer individual, especialmente en lo que al pago
se refiere. Los créditos son solicitados y recibidos por individuos, que firman
los documentos y asumen la responsabilidad formal correspondiente. Sin
embargo, un crédito es siempre considerado un asunto familiar. Por ejem­
plo. si alguna persona analfabeta necesira un crédito y no puede solicitarlo
formalmente. un familiar firmará sus documentos y así asumirá legalmente
la responsabilidad de su deuda. Esto se da también en otras circunsrancias.
El caso de R. es ejemplar. en este sentido: R. era una mujer joven que no
cumplía con rodos Jos requisitos para pedir un crédito; así. fue su padre
quien solicitó el crédito y asumió su responsabilidad frente a la institución.

Desde 1995, existe un requisito adicional: todo solicitante debe presen­
tar el título de propiedad de la tierra como una garantía adicional para el
crédito." Quienes no la poseen pueden pedirla prestada a un familiar.

No hay forma de evaluar si es la familia entera la beneficiaria de mane­
ra igualiraria del crédito solicitado por uno de sus miembros, pues esro de­
pende, sobre todo, del uso que se dé al crédito; pero seguramente es la fa­
milia enrera que asume la responsabilidad de su pago frente a la instirución.
Si el deudor no puede repagar, le ayudará uno de sus familiares más cerca­
nos (generalmente uno de los padres o hijos).

Consecuentemente. las sanciones afectan a la familia entera. La institu­
ción inicia un proceso legal solamenre en aquellos (raros) casos de morosi­
dad sistemática o explícita. Por lo general, este procedimiento no sobrepasa

\ 1 Se trata de una garantia adicional, pero funciona sobre todo, como medida de presiéo porque al
no ser una institución financiera, la Casa Campesina no tiene autoridad lega! p<lraconfiscar propie­
dades.



el estadio de la notificación formal del comienzo del juicio, potque ello im­
plica confiscar los bienes de la casa como garantía, independientemente de
quién sea el dueño. El ptoceso es vivido como algo muy humillante y por
esta razón, también la familia entera presiona al moroso o morosa para que
pague o ayude a encontrar una solución que satisfaga a todas las partes.

El carácter personal del crédito

El crédito de la Casa Campesina tiene también un carácter individual; esto
significa que las normas formales son flexibles y pueden "adaptarse" a los so­
licitantes individuales. Por ende, quienes en teoría no son elegibles para un
crédito, todavía pueden obtenerlo en la práctica. Esto se dio, por ejemplo,
en el caso de una mujer muy conocida y apreciada por Iodos, por su traba­
jo en beneficio de la comunidad. Ella había recibido ya un crédito de la ins­
titución pero, antes de pagarlo completamente, solicitó un crédito de emer­
gencia. En teoría. no era elegible para otro crédito; adicionalmente, tenía fa­
ma de "problemática" en cuanto a su pago. Sin embargo, después de ciertas
negociaciones, el personal institucional del programa y el delegado que la
acompañaba consideraron que podían hacer una excepción en visra de su
personalidad}' desempeño en su vida tanro personal como comunitaria.

Lo mismo puede decirse por el monto del crédito. Existe un monto má­
ximo pata todos los créditos; sin embargo, este limite es flexible y puede ex­
cederse según la situación}' la historia personal de cada solicitante. La ins­
titución, por ende, hace una evaluación de cada situación, y luego torna la
decisión, En arras palabras, el solicitante puede influenciar en el veredicto
final; hasta cierto punto su comportamiento puede determinar el monto del
crédito, los términos de su pago, etc. Esta atención "personalizada" a los so­
liciranres es 10 que verdaderamente distingue del resto al programa de cré­
dito de la Casa Campesina.

Frente a las transacciones tradicionales de intercambio que se dan en la
zona, un crédito con la Casa Campesina es definido como deuda}' en la
mentalidad de los pesillanos, el cumplimiento de los acuerdos de una deu­
daes una obligación moral del orden más alto.

J
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Una de las características más importantes de los intercambios recíprocos
rradicíonales que se dan en el área, se constituye por el énfasis en el acata­
miento del acuerdo ráciro que se da entre las partes. Su incumplirnienro aca­
rrea la desconfianza de toda la comunidad. Como en el caso de toda tran­
sacción pospuesra en el tiempo, en Pesillo rambién un crédito implica con­
fianza y credibilidad mutuas. Cuando alguien se gana la repuración de "mo­
roso" o "morosa", no encontrará muchas puertas abiertas para sus pedidos
futuros, y todo potencial acreedor (pariente. vecino, erc.) lo evitará. Por en­

de, el respeto a los rérminos de un acuerdo es la mejor garantía para acce­
der a crédiros en el futuro. Para ser efectivo, este respero de los acuerdos de
alguna manera debe ser "formalizado" por e! grupo social que está involu­
crado en elacuerdo mismo. Esto se alcanza a través del reconocimiento y la
legitimación de las sanciones establecidas colectivamente, de irresperarse las
normas. En el caso de Jos intercambios recíprocos tradicionales, las sancio­
nes tienen una naturaleza social que implica la suspensión de los intercam­
bios. Esro significa, a su vez, una pérdida considerable que muy pocas per­
sonas pueden permitirse, ya que toda la vida social y económica gira alrede­
dor de las alianzas potenciales entre los miembros de la comunidad.

Que roda la colectividad no pueda recibir créditos adicionales de la iris­
rirución en caso de morosidad de alguno de sus miembros, lleva a que roda
el grupo presione socialmente al deudor o deudora. Ello conlleva un carác­
ter moral y esto es 10 que realmente motiva a cancelar el crédito.

La importancia que el cumplimiento de los contratos de cualquier ripo
tiene en el área de estudio, es utilizada y reforzada por la institución por me­
dio de su propia radio." Además de apoyar la organización de los proyectos,
la radio anima públicamente la imagen de! "buen deudor" a través de pe­
queñas cunas, felicitaciones y buenos augurios a quienes están al día con sus

pagos. A veces los directorios comunales utilizan la radio para nombrar a
quienes se retrasan conrinuarnenrc en sus pagos, y les recuerdan la deuda
pendiente. Los "nombrados", por lo general, responden a estos llamados y

12 Según una invescigación hecha por la Coordinadora de Radios Populares de Ecuador -CORAPE­
en 1996, Radio Mensaje obtuvo la mayor audiencia}' la mayor popularidad en las zonas indígenas
drl camón Cavarnbe. En ese tiempo llegaba a 142 comunidades y e\800/0 del total de su audiencia
era indígena.



se ponen al día en sus cuentas. No es inusual escuchar a quienes pagan sus
cuotas "declarado" en voz alta y decir que no se les debe nombrar por radio.
El tono de la afirmación obliga a todos los presentes a tomar cartas en el
asunto, y se consideran llamados a atestiguar el pago. Si, por error, se men­
ciona a alguien como moroso, su enérgica protesta se levanta en presencia
de testigos, quienes pueden ser llamados a confirmar la versión del interesa­
do y reconocer el error cometido. Ante el temor a ser nombradas por radio
como morosas, las personas preferían solicitar créditos en otra insrirución, 13

El caso que presento a continuación, es ejemplar en muchos aspectos.
Una pareja muy popular en la comunidad, muy apreciada por su con­

dición de catequistas, y por tanto, con mucha autoridad moral y prestigio,
accedió a un crédito de la Casa Campesina y a otros de distintas institucio­
nes del área. La deuda desbordó su capacidad de pago, sobre todo porque ­
según su versión- el marido tuvo una enfermedad larga que le impidió tra­
bajar y que, además, les significó gastos adicionales en medicinas. Sin em­
bargo, esta versión no era aceptada por sus vecinos. quienes los calificaban
como "dejados para el trabajo" e "irresponsables".

En las entrevistas, la gente siempre expresa su preocupación pot pagar y
afirman que harían cualquier cosa con tal de estar a tiempo con sus cuotas."
Quienes tienen deudas pendientes buscan trabajos temporales o toman
prestado dinero de familiares y/o vecinos: cualquier estrategia es válida pa­
ra pagar el crédito de la institución. Sin embargo, se manifesraba que la pa­
reja en cuestión "no se había preocupado lo suficiente"; por ello. habían caí­
do en desgracia y habían perdido su honor frente a la comunidad." La si-

13 En sus propias palabras: " [no tomo créditos de la Casa Campesina) en primer lugar porque pa~an

todo por radio. rodo pasan hasta lo que uno tienen que paga~ si no paga pasan por radio" (AG. di­
ciembre de 1996).

14 Aquí pnngo unos pocos ejemplos de cómo la gente se expresa a esre respecro: "Algunos se atrasan
con las cuotas, pero por irresponsabilidad. Si uno no tiene cuando llega la cuota, busca dondequie­
ra para la plata y así pagar, busca trabajo en las planraciones, pide prestado" (P.Y:, nov. 19(6). "Uno
tiene gue buscar y encontrar la plata. Si yo no reugo la plara, busco un oabajo, lo que sea, pero nno
no puede descuidarsef ...) X. por ejcmp]o, sacó un crédito y se gaseó en una televisión. Ahora, díga­
me: ¡qué produce la televisión? ¿Da piara? ¡No! Y cuando el tiempo [de pagar] llega, ¡no tiene pla­
ta! (M.l~, nov., 1(96).

15 Perisnany y Pirt-Rivers (1992) han elaborado y trabajado el concepro de "gracia" y "honor" y de sus
relaciones. Estos autores han evidenciado, especialrnenre, que K trata de "campos conceptuales" más
que de conceptos individuales: implican múlciples y variadas definiciones que expresan la diversi­
dad rleactores de una sociedad dada, así como también su" iutereses y conflictos. Estos campos con-
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tuación se volvió aún peor cuando. en un intento desesperado por defender­
se y cancelar su deuda. la pareja empezó a manifestar su intención de abrir
un juicio por usura en contra de la Casa Campesina. Al no existir ninguna
base legal para ral procedimienro, el rema quedó allí, pero en ese pumo la
pareja deudor-a bahía sido marginada en la comunidad, y al no poder en­
frentar la presión decidió mudarse a una de las comunidades vecinas.

A través de las conversaciones con la gente, mientrass permanecí en la zo­
na, pude percibir que existe un profundo sentido del honor relacionado con
la deuda. Una de mis amigas indígenas me explicaba que cierras personas no
los soliciran porque "la genre de honor riene miedo de sacar créditos" (R.l.,
die. 1996). Es decir, se teme no poder pagar las cuotas y que por ello, su ho­
nor se vea comprometido.

La sanción por morosidad es legal, como se ha visto, y aunque es taro
que se dé un juicio, la presión y el control social ejercidos por la comunidad
son de tal magnitud, que pueden llegar a disuadir de solicitar créditos, so­
bre todo a quienes se sintieran "frágiles" y, de hecho lo fueren, dada su vul­
nerable situación económica; por miedo, no tanto a la acción legal cuanto
al hecho de convertirse en objetos de chisme y comentarlos por parte de los
demás, y por temor a ser clasificados como "morosos", lo cual va contra su
reputación y los pone al margen de la vida social de la comunidad.

Conclusiones

El programa de microcrédiro de la "Casa Campesina Cayambe" ofrece va­
rias lecciones generales. En primer lugar, pone en evidencia la relevancia de
un aspecto que se ba descuidado en el diseño e implementación de los pro­
gramas de microfinanzas: comprender el amplio contexto en el cual éstos
operan; sobre todo, la organización sociocultural que los rodea.

Éstos son elementos cruciales para el funcionamiento eficiente de los
programas de microcrédito. EJ estudio de caso presentado en este artículo de­
muestra claramente que los tópicos de la sostenibilidad y de la tasa de recu­
peración no son separados de las dimensiones socioeconórnicas "escondidas"

cepruales se basan en una lógica similar a la qu.-: relaciona al status. al poder y a la autoridad con la
buena mene, la legitimidad y la santidad.



de los programas de crédito, dimensiones que son subvaloradas y hasta igno­
radas con mucha frecuencia y con cierta ligereza) por quienes los diseñan. di­

rigen y evalúan, así como por la vasta literatura existente sobre el tema.
El éxito del programa de la Casa Campesina puede explicarse por la coe­

xistencia de varios factores. Como en muchos programas parecidos, y con­
trariamente a los procedimientos de los bancos formales, los requisitos para
otorgar créditos pueden ser cumplidos por los campesinos indígenas a los
que se dirige, El diseno del programa tornó en cuenta las esrrucruras locales
de autoridad a través de la elección directa por parte de la comunidad, tan­
to del CIC como del delegado de crédito. Esto confiere a las comunidades
que participan en el programa un cieno margen de movimiento en su inte­

tior, y se revela como un elemento fundamental para acceder a la informa­
ción tanto por parte de los usuarios y usuarias hacia el programa, como del

programa hacia ellos.
Esta base "local" permite acceder a información personal, importante pa­

raelprograma, sobre los solicitantes y conocer quiénes tienen fama de "cum­

plidos" o de "morosos". Ello resulta funcional para el moniroreo de los eré­

diros; también refuerza el compromiso moral y la responsabilidad de cum­
plir con el pago puntualmente por parte de los deudores. Es importante su­
brayar que la institución riene ciertos mecanismos para mantener el control

sobre el programa y así evitar el riesgo de abusos por parte de los delegados.
Un elemenro esencial pata eléxito del programa es la larga residen­

cia de la institución en el área. Esto le ha permitido no solamente adquirir
un profundo conocimiento de la realidad local, sino también una reputa­
ción sólida y una gran credibilidad ante la población; la reputación y la cre­
dibilidad determinan en gran parte, a su VeL, el compromiso moral que los

deudores sienten para cumplir con sus deberes con el programa.
Esto pone abiertamente en escena elproblema de aquellos programas de

microfinanzas que llegan a un área con una idea preconcebida -como en el
caso de los pequeños grupos que siguen el modelo Graneen, por ejemplo- y
que tienen resulrados menos alentadores justamente porque la credibilidad
de la institución determina sus resultados) en gran medida. Esta credibili­

dad se construye conjuntamente entre elequipo técnico y los usuarios en un

proceso que requiere de mucho tiempo.
La credibilidad, sea de un individuo o de una institución, se basa en la

relación de confianza mutua y de reconocimiento que se da entre los acree-
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dores y los deudores, así como en el respeto de los derechos y deberes de am­
bas partes. Esto remite directamente, a su vez, a las cuestiones de autoridad
y poder.

La noción de poder y sus manifestaciones son construidas localmente.
Así, en el área de trabajo de la Casa Campesina, el poder implica mucho más
que valores políticos ya que remite también a temas religiosos. El sacerdote­
direcror de la Casa Campesina tiene un papel relevante en este sentido. Sus
funciones de director de una institución de éxito y simultáneamente de sa­
cerdote le otorgan una posición privilegiada en lo que tiene que ver con el
poder y la auroridad. Él encarna los disrinros niveles de "operación del po­
der¡' que tradicionalmente están constituidos por los ámbitos económico,
político y religioso. A ésros podemos añadir uno adicional perteneciente al
mundo "moderno": el poder de la comunicación. El episodio sobre el \ISO de
la radio en el programa de crédito es ilustrativo en este sentido.

El hecho de que el sacerdore dirija una ONG de éxiro puede ser inrer­
prerado como una confirmación adicional de 10 mencionado: él es visto co­
mo el intermediario con el mundo "sobrenatural" que, en las representacio­
nes locales, se articula y se relaciona, a través del dinero, con el mundo te­
rrenal. Esto repercute direcramenre en el programa de crédito en la medida
en que estas representaciones afectan la autoridad de quien lo dirige, y por
ende, afecta sus resultados en 10 que tiene que ver con la tasa de recupera­
ción e impactos en los usuarios y usuarias. Estas consideraciones sociocul­
turales, por tanto) tienen efecros económicos direcros.

El caso de la Casa Campesina demuestra que exisren elemenros y condi­
ciones exuaeconómicas que entran en juego en las relaciones financieras.
Aquellas que se desarrollan alrededor del crédito van de brazo con roda el sis­
rema local de relaciones sociales previo a la implantación del ptOgrama de mi­
crofinanzas, Si quienes dirigen esros programas no gozan de credibilidad
frente a los usuarios y usuarias, las instituciones correspondientes no tendrán
el "permiso" de la comunidad y no lograrán posicionarse dentro de los me­
canismos locales, por cuyo intermedio lo "social" fluye en todo su sentido.

Estos mecanismos siempre incluyen un sistema de control y de sanción;
por ende, al quedar al margen de estos mecanismos, el programa en cues­
rión no rendrá muchas posibilidades de éxito. Se han conocido vatios pro­
gramas de microfinanzas que han fracasado, justamente porque sus usuarios
accedían a créditos pero no se sentían comprometidos con "obedecer" las



normas de la institución, pues ésta no tenía credibilidad frente a sus ojos por
no haberse insertado en la red de relaciones sociales locales. Esto implicaba

que los usuarios no reconocieran la auroridad y poder suficientes a la insti­
tución como para aplicar una sanción que la gente respetara.

Un caso extremo, pero ilustrativo, fue el del programa de crédito de una
ONG extranjera que operaba en la zona en que permanecí: la gente toma­

ba allí sus créditos peco los pagaba a la Casa Campesina. Cuando quise sa­
ber más acerca del tema, fue evidente que la gente se sentía confundida an­
re la presencia de esra arra ONG, pues manifestaba que no la conocía y que

para "estar segura" iba a pagar a la Casa Campesina; es decir, a la insricución

que a sus ojos tenía legirimidad y por ranro, auroridad.

En mi opinión, este caso representa un gran desafío para el mundo del
desarrollo, para las nociones de "sosrenibilidad" y replicabilidad en las cua­

les se basa, a sus objetivos, que generalmenre son de corto plazo. De hecho,
si el éxito del programa de crédito de la Casa Campesina pudiese explicarse
solamente por la eficiencia de su diseño y manejo, entonces sería posible re­
plicarlo y producir rece ras aplicables en cualquier arra parre del país o del

mundo. Sin embargo, éste no es elcaso; como muchos estudios ya han evl­
denciado, esta replicabilidad no es fácil.

En cuanto al diseño y a los aspeccos operacionales del programa, el ca­
so de la "Casa Campesina Cayambe" demuestra claramente que la estructu­

rasocia! local es muy importante parael funcionamiento mismo del ptogra­
ma. Sin embargo, esto significa también que hay sectores que pueden estar
excluidos o autoexc1uirse, como se ha visto.

Corno se ha evidenciado con claridad, financiar a los pobres resulta muy
caro, especialmenre si "el COSto de la información acerca de la posibilidad y
de la voluntad del deudor de pagar su crédito no es fácil de adquirir" (Sin­

ha Ibid.: 1). Sigujendo e! ejemplo del Banco Grameen y de arras institucio­

nes de microfinanzas, los programas de crédito se han convertido en un me­
dio para cubrir aquellos espacios donde "el mercado" no llega o ha fracasa­

do y así permitir a los pobres el acceso a crédiros. Pero la información sobre

la voluntad y la posibilidad de los deudores de pagar su crédiro es viral en

los programas de microcrédiro.

El programa de la Casa Campesina se basa "en el grupo", es decir, de­

muestra la importancia de incluir a la comunidad de los usuarios y usuarias
en el diseno de! programa -sobre roda de los mecanismos de enrrega- y de
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tomar seriamente en consideración los elementos de la organización social
local, pues esto ayuda a controlar socialmente a los deudores y provee infor­
mación importante.

Un acercamiento "sociocultural" a los programas de crédito ayuda a me­
jorar la tasa de recuperación, gracias a la presión social y moral que toda la
comunidad ejerce sobre los deudores individuales; ""egura el pago del prés­
tamo; ayuda en la selección de los usuarios y usuarias de acuerdo a sus ne­
cesidades, posibilidades y voluntad de cumplir con sus responsabilidades.

En general, la literatura sobre el tema concuerda en que la entrega co­

lectiva de créditos es una mejor estrategia que la de entrega individual, pues
ésta última puede reforzar y reproducir las desigualdades socioeconórnicas
existentes (cfr. Khandker 1998: 16). Sin embargo, el caso de la Casa Cam­
pesina demuestra que, potencialmente, existen riesgos de desigualdad tam­
bién en los programas de crédito con entrega colectiva, pues tener como ba­
ses la otganización social y las relaciones de poder existentes significa que los
préstamos se mueven según las líneas trazadas por estas estructuras locales.
Entonces, es necesario disefiar y prever mecanismos que adviertan sobre la
reproducción de estas desigualdades y que sean parte integrante del meca­
nismo de distribución de los préstamos.

Como cualquier otro programa de microfinanzas basado en un grupo,
la Casa Campesina rampoco pudo llegar a los más pobres, lo cual se debe a
que los programas de microcrédito simplemente son altamente selectivos.
Los microcréditos requieren de capacidades empresariales (aunque a peque­
ña escala) que los más pobres no tienen y no están en condiciones de adqui­
rir. El riempo de pago de las cuotas; que los beneficios "visibles" de los cré­
ditos tomen un riempo largo y por lo tanto no puedan ser utilizados para
pagar las cuotas del crédito; la sanción para Jos morosos, y el temor de la
gente -sobre todo de quienes se sientan más vulnerables- son rodas elemen­
toS que seleccionan los usuarios y usuarias y hacen que este tipo de progra­
ma no sea relevante para los más pobres y analfabetos. que se autoexduyen
de él (cfr. Khandker Ibid.: 15).

En este sentido, el caso de la Casa Campesina confirma una vez más,
que los programas de crédito pueden alcanzar sostenibilidad financiera yali­
viar la pobreza solamente a aquellos usuarios que cumplen con ciertos pre­
trequisiros; en otras palabras. quienes no son "tan pobres". Demuestra tam­
bién la importancia de diversificar las estrategias de entrega de los présta-



mas, de acuerdo a las características de los potenciales usuarios, y de esta
manera poder enfrentar su heterogeneidad.

Este caso evidencia adicionalmente que la alta tasa de recuperación, que
asegura la sosrenibilidad del programa. responde no solamente al mecanis­
mo de entrega de los créditos, sino también -corno en otros casos- al alto
compromiso moral del equipo de la institución con la realidad local y con

la gence (cfr. Khandker Ibid.: 16). Este compromiso ha sido particularrnen­
te significativo al difundir una correcta información sobre el programa en­
tre la gente y despertar un nivel de conciencia en los potenciales usuarios y
usuarias. Si "el grupo es importante" en el diseno y monitoreo del progra­
ma, también son importantes las caracrerísricas de los acreedores y deudo­
res y la relación que establecen entre sí.

El ejemplo de la "Casa Campesina Cayambe" presenta también una iro­

nía. Los grandes donantes de fondos para programas de microfinanzas acon­
sejan (Ornar distancia de toda institución "de caridad", como una medida de
seguridad que garantice recuperar los montos prestados. En este caso es jus­
tamente lo contrario -es decir el ser una institución católica- que trabaja a
favor de la sosrenibilidad y de la tasa de recuperación.
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Las microfinanzas y los microempresarios 
del turismo en Ecuador 

Jeannerte Sánchez" 
Milron Maya 

En Ecuador, el sistema financiero muestra tres caracterísncas peculiares: [a 
falta de una polirica de crédito ligada a la reactivación productiva; la fJlra de 
un marco normativo y de supervisión acorde a la realidad tic las microfinan­
zas, y el alro costo del dinero. Para la banca, la rentabilidad del crédito a la 
pequeña producción es significativamente inferior a la que se obtiene con 
carteras más concentradas, de esa manera justifica su polfrica crediticia alta­
mente restrictiva, a favor de unos pocos prestatarios grandes. 

A pesar de los esfuerzos destinados al diseño de instituciones y mecanis­
mos financieros que puedan atender realmente las necesidades de las mi­
eroempresas de menores ingresos, aún no existe consenso en cuanro al tipo 
de medidas}' políticas financieras que deben aplicarse para solucionar el 
problema de su financiamiento, pese a que muchas de ellas tienen potencia­
lidad de desarrollo. El problema no es la falta de recursos financieros en la 
economía, sino la existencia de un mercado financiero que no opera adecua­
damente, lo cual permite el mantenimiento de duras paradojas: serios pro­
blemas de pobreza y empleo que conviven con potencialidades económicas 
de posible efecro democrático, como el turismo alternativo (turismo de na­
turaleza y cultura) que, sin embargo, no pueden ser efectivamente desarro-

Lu ideas contenidas en este docnruenru reflejan una discusión mucho mas amplia. desarrollada 
en el proceso de diseño de 1111 progrJn].l de .1POYO financiero a la~ microempresas rurtscicas. par;1 
el Ministerio de Turismo de Ecuador, en d que participamn los amores de este arrtculo junm ;1 

Larlns Díav 
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Hadas. El feto radica en movilizar los recursos financieros públicos y priva­
dos, como un componente articulado a una política pública integral, clara 
y deliberada de reactivación de la economía de la mayoría de la población 
en sus espacios concretos de acción. 

El artículo que se presenta a continuación trata de hacer un análisis so­
bre las potencialidades y límites de las microempresas turísticas; el rol del fi­
nanciamiento y sus opciones y restricciones en la realidad ecuatoriana, y fi­
nalmente, se intenta recuperar las mejores lecciones de la experiencia ecua­
toriana) tanto públicas como privadas, con el objeto de definir criterios nor­
mativos para la construcción de una propuesta más democrática, efectiva y 
oportuna de financiamiento, dirigida a sectores económicos estratégicos en 
la socioeconornía del país. 

Microernpresas turísticas: potencialidades y límites 

El sector turístico en Ecuador ha sido reconocido como uno de los de ma­
yor potencialidad, principalmente en el campo del turismo de cultura y na­
turaleza, dada la gtan diversidad cultural y biológica del país, En efecto, só­

lo las remesas de los emigrantes ecuatorianos, desde fines de los noventa, 
desplazaron la participación del sector turístico en la entrada de divisas al 
país, a un cuarto puesto, precedido por los ingresos de las exportaciones pe­
troleras y de banano. 

La participación de las microernpresas, y en general, de iniciativas indi­
viduales en las comunidades locales en actividades turísticas, es importante. 
Según las cuentas satélites del sector turístico del país, más de la mitad del 
ingreso generado en el sector va a las microempresas e iniciativas por cuen­
ta propia. Si esro es verdad, y el Estado busca una reactivación de los secro­
res económicos con potencialidades de desarrollo y fuertes encadenamien­
tos en las comunidades locales que combata los problemas de pobreza y em­
pleo, resulta estratégico el apoyo a las microempresas turísticas y a las dis­
tintas formas de operación del turismo comunitario. 

Peto si bien la potencialidad del sector turístico y aquella de las mi­
croempresas y empresas comunitarias es importante, la calidad de su gestión 
empresarial, así como la de sus bienes y servicios es limitada. Según un diag­
nóstico hecho en Ecuador (Ministerio de Turismo 2003a), existen proble­
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mas serios con relación a la capacitación, promoción, financiamiento. orga­
nización, mercados, instituciones e infraestructura pública. El diagnóstico 
adviene además, las diferencias regionales marcadas en la priorización de es­
ros problemas, más allá de las diferencias por género. De aquí podemos de­
ducir que no existe un solo problema sino una multiplicidad de factores que 
afectan al desarrollo de las microempresas rurísricas y que cualquier política 
que se dirija hacia este sector debe arender las distintas realidades locales y 
sus prioridades. 

El financiamiento aparece persistentemenre como un problema impor­
tanto para las microempresas rurísricas, pero no es el único, éste inreracrúa 
con otros problemas clave como capacitación y promoción e información. 
De esre modo, promover el acceso a los servicios financieros es irnportanrc, 
pero siempre que forme parte de una política integral de atención al sector. 
En el diagnóstico referido, se observa además, que con relación al financia­
miento, los rnicrocmprcsarios tienen preocupación por los plazos cortos, las 
elevadas tasas de interés y los altos costos de rransacción que representan un 
peso imporranrc en el resulrado de las actividades económicas. 

Las mujeres, por su parte, cuestionan más que Jos hombres, sobre las ga­
rantías "reales" y los rrámires y se sienten más discriminadas por parte de las 
instituciones financieras. 

Es evidente que hay restricciones complejas, y en muchos casos estruc­
turales, tanto enrre los microempresarios turísticos como entre los rnicroern­
prcsarios en general, que complican su acceso al mercado financiero formal. 
De hecho, los aspectos jurídicos (informalidad de su operación, poca clari­
dad de derechos de propiedad) y económicos (limitado acceso a mercados 
rentable, y viabilidad, limirada capacidad técnica y gerencial, vulnerabilidad 
frente al riesgo, baja dotación de recursos, carencia de garantías reales) son, 
entre otras, sus principales restricciones. Pero pese a estas limitaciones, exis­
ten varias caracrcrfsricas y potencialidades del sector que deben ser poten­
ciadas como su disposición a cumplir con sus compromisos, su flexibilidad 
y adaptabilidad para enfrentar los cambios. Todos estos elementos deben ser 
considerados a la hora de esrahlecer una estrategia de intervención en el 
campo financiero. 

A continuación, se analizan las trabas de acceso de los microcmprcsarios 
a los recursos financieros, desde la perspectiva de las operadoras financieras. 
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El sistema financiero y los microempresarios 

Las necesidades de financiamiento de los microempresarios se encuentran 
con muy escasos canales de atención por parte de las instituciones del siste­
ma financiero, por las siguientes razones: 

En primer lugar, se cuenta con niveles elevados de concentración del 
crédito. La crisis financiera ecuatoriana de fines de los noventa develó que 
el 1% de los deudores concentraba el 85% de la cartera de los bancos (Co­
misión Interministerial de Empleo-Comité Técnico Asesor 2002b). En con­
rrasre, las microempresas que emplean al 75% de los rrabajadores del sector 
privado urbano no agrícola, y representan más del 90% del total de unida­
des económicas del sector urbano del país, captan apena.1i el 1,7% de la car­
tera de bancos, financieras públicas, mutualistas, cooperativas y sociedades 
financieras (Gráfico 1). 

Gráfico 1: Crédito por actividad económica� 
diciembre 2002� 

Comercio 'ii Consumo • Vivienda • Microempresa 

Fuente: Superintendencia de Bancos y Seguros 

http:apena.1i
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Esta baja participación no obedece a un riesgo real de este grupo de clien­
tes, que para el 2002 mostró un índice de morosidad del 7,1 q10 de la carte­
ra mucho menor al índice de morosidad promedio del sistema financiero 
nacional que es de 10,81 % (Cuadro 1). 

I Cuadro t; Índice de morosidad por destino y tipo de institución 
I porcentajes a diciembre 1002 

Instlruciones Bances COAC Financieras Mutualistas So~ Toul 
finenceiras privados púbü"" financieras sistema 
--

Comercial 8,% 3.9% 29,.'% 4,WY¡¡ 4,8°'0 IJ,6l;·'o 

Consumo 6,7% 4,4% 2,9l?'o 4,8% 6,O\~"b 6,11~/tl 

-­ ~-

Vivienda 6,4% 2,3% 26,6l~·h 2,g~'o 4,OI!.b 7,9% 

Microempresa 7,0% 9,1% 19.3~·ó 2,1i?'o 2,5% 7, P};j 
--:-­ -

fndice de morosidad 8,4% 4,1% 27,9% 3.4l?·o i 5,7% 10,8% 

Puente: Supcrinccndencia de Bancos y Seguros 

En segundo lugar, la banca formal tiene poco interés en colocar recursos en 
el sector productivo, peor si éste es gesrionado por pequeños empresarios, y 
peor aún si se trata de sectores económicos nuevos, como el turismo, perci­
bidos como de mayor riesgo pese a sus reconocidas potencialidades. La ban­
ca formal está basada en estructuras pesadas de operación con elevados cos­
ros operativos para trabajar con créditos y captaciones muy pequeñas, dado 
que no cuenta con tecnologías crediticias y procedimientos financieros 
apropiados para este grupo de clientes. 

En tercer lugar, ligado al punto anterior, dadas las condiciones de inse­
guridad económica del país, las ganancias de la banca se basan más en tasas 
de interés, costos de transacción e inversiones bursátiles. que en la propia 
colocación de cartera. En efecto, con depósitos por $ 5.097 millones y eré­
diros por $ 3.312 millones (cifras a noviembre 2003), en la banca se que­
dan cerca de $ 1.786 millones, sin ser colocados como crédiro (Gráfico 2). 
Esto evidencia una política crediticia restrictiva. 
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Gráfico 2: Créditos vs depósitos 
enero a noviembre de 2003 
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Todos estos elementos dan cuenta de una falla seria en la operación del mer­
cado financiero, que no ha podido ser confrontada adecuadamente por el 
Estado. Por esta razón. han surgido agentes alternativos de inrerrnediación 
financiera, los cuales, en los hechos, han cubierto parte de la demanda de 
los microernprcsarios. En el un extremo esrán los prestamistas informales. 
quienes si bien ayudan a arender en parte la demanda de los microcmprcsa­
rios, los sitúa en desventaja con relación al mercado, pues las condiciones 
adversas en cuanto a servicios) precios y tasas extremadamente altas de inre­
rés que les impone la oferta financiera informal, disminuye sus posibilida­
des de rentabilidad y competencia; en el otro exrremo están instituciones 
como las cooperativas de ahorro y crédito y ONG especializadas en micro­
finanzas, que operan más o menos esrructuradamente y ofrecen tasas de in­
terés más acordes con las condiciones del mercado. Muchas de estas entida­
des, particularmente las cooperativas. se han constituido en un sistema efi­

ciente de financiamienro rural para los pequeños productores y muestran 
indicadores financieros de crecimiento estable. lo que les permitió soportar 



Las microtinanzas y los microcmpresarios del turismo en Ecuador ]4J 

la crisis financiera. Estas instituciones representan agenres locales legírimos 
e importantes para el desarrollo de mercados financieros locales que deben 
ser considerados a la hora de buscar alternativas para llegar a los microem­
prcsarios en actividades y espacios concretos (Maya 1997a). Según el censo 
de cooperativas levantado en el 2002, en el país existen cerca de 350 coope­
rativas registradas legalmenre en la Dirección Nacional de Cooperativas del 
Ministerio de Bienestar Social. Estas cooperativas suman alrededor de 500 
mil socios y se ubican en todas las provincias del país, concentrándose rna­
yormenre en la Sierra Centro y Narre (49,2%) (Comisión lnrerrninisrerial 
de Empleo 2002a). 

La intervención pública 

La intervención pública en el sector microempresarial, ranto general como 
del sector turístico, ha sido parcial y poco efectiva. Igual resultado se obser­
va en la política financiera, parricularrnenre en aquella relacionada con la 
creación de un marco normativo y de supervisión acorde a la realidad y di­
námica de las microfinanzas. 

Por una parte, las iniciativas que acampanaron a los proyectos de desa­
rrollo rural integral impulsaron créditos asociativos y arras formas de ope­
ración que se siruaban al margen de los sistemas financieros. No considera­
ban la captación del ahorro local y la articulación a recursos locales propios. 
que hubieran permitido mejorar los factores endógenos de desarrollo de los 
mercados financieros específicos. Por tanto, su efectividad fue mu)' limita­
da y su gesrión ineficiente. Si los recursos de los proyectos Qnirniag, Salce­
do, Jipijapa, Puerto Ila. Chane, Sur de Laja, Quinindé y Guamote, se hu­
bieran puesto en fideicomisos, hoy tendrían SO millones de dólares. lamen­
tablemente todo eso se ha perdido (González 2002). 

Por otra parte, la banca pública de desarrollo tuvo muchos problemas 
de recuperación por manejos clieurelares de la política crediticia, cuyos re­
sulrados se evidencian, hasra la actualidad, en las altas tasas de morosidad de 
las sociedades financieras públicas (280/0 para el año 2002)'. 

[nfcumación Supcinrendcncu dc Bancos y Seguros. 
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En respuesta a estas dificultades, Ecuador ha experimentado en los últi­

mos años un cambio en el manejo de la intervención pública en el campo 
de las microfinanzas. Algunas instituciones públicas relacionadas con la po­
blación pobre y los pequeños productores han creado programas de micro­
crédito que buscan un manejo autónomo de sus canecas, a través de "fon­
dos fiduciarios" administrados por entidades autónomas que operan con 
una red de intermediarios financieros alternativos a la banca formal, como 
las cooperativas de ahorro y crédito y bancos comunales que operan en lo­
calidades concretas. Este manejo busca adecuarse no sólo a la demanda y ca­
racterísticas de los microempresarios sino también fortalecer las capacidades 
financieras de los operadores directos de las microfinanzas. 

Pero pese a la existencia de múltiples iniciativas que se han gestado des­

de e! sector público y ONG, la capacidad de cobertura de esta última gene­
ración de programas sigue siendo limitada por la alta dependencia de recur­
sos externos, la poca movilización del ahorro y su focalización poco efectiva 
en términos de su contribución a la dinamización económica de los grupos 
destinatarios. Frente a esta siruación, existe la necesidad de contar con fon­
dos de apoyo financiero a sectores específicos y estratégicos como el turismo, 
que permitan una intervención más integral sobre los beneficiarios, que in­
cluya, pero supere, la percepción del tamaño de la empresa y que considere 

su viabilidad dinámica en el sector y en su entorno regional. Por afiadidura, 
la acción de! Estado debe encaminarse a posibilitar que los mercados finan­

cieros funcionen cada vez mejor, sean sosrenibles y de largo aliento. 

Algunas conclusiones y lineamientos propositivos 

De acuerdo a las lecciones de la experiencia ecuatoriana en el tratamiento 
de la microempresa turística que. en realidad puede ser extensivo a otros sis­
temas productivos, y su acceso a recursos financieros, se puede remarcar lo 
siguienre: 

Cualquier apoyo público al acceso de los microernpresarios turísticos a 
los recursos financieros debe considerar el fortalecimiento de las entida­
des financíeras locales, que permitan no solo democratizar el crédito si­
no captar e! ahorro local. Ello es indispensable para asegurar un flujo de 
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recursos sostenido, no sólo hacia las microempresas sino a la dinámica� 
misma del desarrollo local, más allá de cualquier inyección coyuntural� 
de recursos públicos.� 
Las propuestas de apoyo público fiuanciero a los micro y pequeño em­�
presarios deben operar con independencia y sin sello de gobierno pa­�
ra evitar problemas de recuperación y manipulación política de los re....� 
cursos.� 
La intervención pública en los remas financieros para microcmpresarios� 
debe tomar en cuenta las diferencias regionales y de género, tan ro des­�
de el punro de vista de las necesidades como de las potencialidades.� 
En el caso de las microcmpresas rurfsricas, parricujarruente, es impor­�
tante actuar a través de instancias locales de desarrollo turístico. En� 
Ecuador, existen en los municipios descentralizados por el Ministerio de� 
'Iurismo. los Consejos Locales de Desarrollo Turístico que están confor­�
mados por representantes de instancias públicas y privadas del sector.� 
Estos Consejos pueden cumplir un rol muy importante en la focal iza­�
ción de los grupos beneficiarios de una manera más estratégica en el� 
contexto del desarrollo local! regional.� 
Los municipios deben tener políticas proaccivas de apoyo al sector. Cré­�
ditos aislados a microemprcsarios relacionados con turismo en general� 
serán poco efectivos, lo importante es que sus actividades estén irunet­�
sas en destinos turísticos priorizados por los municipios, los que a su vez� 
deben asignar recursos para fortalecer su desarrollo.� 
La incipiente pero aleccionadora experiencia ecuatoriana en el manejo� 
de fondos fiduciarios como opción de canalizar recursos a ciertos secto­�
res estratégicos de la población, como un instrumento crediticio que fo­�
menta la acción del mercado financiero y sus agentes pertinentes, per­�
mire mejorar los mecanismos de intervención.� 
Las condiciones de financiamiento también deben ser confrontadas, si� 
bien existen problemas macroeconómicos que marcan las alras tasas de� 
interés y las percepciones de riesgo, es importante minimizar y distri­�
buir los costos operativos, tanto como generar metodologías más ;lpro­�
piadax de edificación que permitan tener tasas de interés, plazos y ga­�
rantías más razonables para el desarrollo del sector.� 
También es fundamental trabajar en un marco jurídico que permita me­�
canismos ágiles de formalización de las iniciativas turísticas, pues temas� 
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como la calidad, derechos de propiedad, posibilidad de gestión de cier­
tas garantías pasan por el reconocimiento de la formalidad del negocio. 
Finalmenre, es importante considerar que cualquier apoyo financiero al 
sector microempresarial rurísrico es insuficiente por sí solo, éste debe for­

mar pane de una política integral de apoyo al sector, aunque su ejecución 
sea especializada, descentralizada y por componentes; se deben generar 
sinergias entre todas las líneas de intervención. En esre sentido, resulra 
clave establecer alianzas y sistemas de cooperación entre instituciones pú­
blicas de los niveles centrales, regionales y locales; instituciones educati­

vas y de capacitación, agencias de cooperación, y empresa privada. 
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